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Buenos  Aires,  Marzo  23  de  1897. 


Visto  el  proyecto  de  reglamento  sobre  el  ser- 
vicio de  las  tropas  en  campaña,  confeccionado 
por  los  señores  coronel  de  artillería  don  Ricardo  A. 
Day  y  teniente  coronel  de  infantería  don  Augusto 
A.  Maligne,  y  la  nota  del  señor  jefe  del  Estado 
Mayor  General  que  aconseja  su  adopción. 

El  Presidente  de  la  Repiihlica — 

decreta: 

Art.  1^ — Apruébase  el  proyecto  de  regla- 
mento sobre  el  servicio  de  las  tropas  en  campaña, 
presentado  por  los  señores  coronel  de  artillería 
don  JRicardo  A.  Day  y  teniente  coronel  de  infantería 
don  Agusto  A.  Maligne. 

Art.  2o — Precédase  á  la  impresión  de  un  mil 
ejemplares  del  citado  reglamento,  los  que  serán 
repartidos  en  el  ejército  por  el  Estado  Mayor 
General. 

Art.  3^— En  la  orden  general  del  ejército  se 
hará  conocer  este  decreto,  con  especial  mención 
de  los  jefes  que  lo  han  proyectado. 

Art.  4^ — Comuniqúese,  etc. 

URIBURU. 

G.   ViLLANUEVA. 
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TITULO   PRIMERO 

ORGANIZACIÓN    GENERAL    DEL   EJÉRCITO 


CAPÍTULO    I 

Organización 

Composición  normal   de   las    grandes  unidades 
del    ejército    argentino 

Artículo  1. — El  Ejército  se  compone  de  cuerpos 
de  ejército,  que  comprenden,  cada  uno,  tres 
divisiones  que  se  subdividen  en  tres  brigadas 
mixtas. 

Composición  de  la  brigada  mixta: 

2  regimientos  de  infantería  de  2  batallones. 
1  regimiento  de  caballería  de  4  escuadrones. 
1  regimiento  de  artillería  ligera  de  3  baterías. 
Personal  de  administración,  sanidad,  ingenieros. 

Se  denomina  por  su  número  de  orden  dentro 
de  la  división. 

Composición  de  la   división: 

3  Brigadas   mixtas. 

1  regimiento  de  caballería. 
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1  regimienio  de  artillería  (obuses  ó  artillería 
de  montaña— 3  baterías). 

Administración,  sanidad,  ingenieros,  parque  de 
municiones,  convoy  de  equipajes. 

Se  denominan  por  su  número  de  orden  dentro 
del  cuerpo  de  ejército. 

Composición  del  cuerpo  de  ejército: 

3  divisiones. 
Gran  parque. 
Convoy  de  equipajes. 
Tren  de  puentes,  globos,  etc. 
Cuando  dos  ó  más  cuerpos    de  ejército    operen 
reunidos  á  las  órdenes    de     un    general,   se  deno- 
minará el   ejército,  según  la  región  en  que  opere: 
Ejército  del  Norte,  ó  Sud,  ú  Oeste,  etc. 

La  división  de  caballería  se  compone  de  dos  ó 
tres  brigadas,  con  dos  ó  tres  baterías  de  artillería 
ligera  ó  de  ametralladoras,  que  pueden  ser  reuni- 
das ó  repartidas  entre  las  brigadas. 

La  brigada  de  caballería  se  compone  de  dos 
regimientos. 

Estas  grandes  unidades  de  caballería,  que  pueden 
operar  aisladamente  6  agregadas  á  los  cuerpos 
de  ejército  ó  divisiones,  son  provistas  de  los  ser- 
vicios necesarios. 

Títulos  que  corresponden    á    los    comandantes  de 
tropas: 

Los  comandantes  de  cuerpos  de  tropas  toman 
el  título  de  jefe  de  tal   regimiento  ó  batallón. 
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Los  de  brigada  y  división,  el  de  comandante 
de  tal  brigada  ó  tal  división: 

Los  de  cuerpo  de  ejército,  el  de  comandante 
en  jefe  de  tal  cuerpo  de  ejército. 

SUBDIVISIONES    MOMENTÁIÍEAS     DEL    EJEKCITO 

Art.  2. — A  más  de  sus  subdivisiones  orgánicas, 
un  ejército  puede  ser  subdividido  momentánea- 
mente en  alas,  centro,  vanguardia,  retaguardia  y 
guardaflancos,  constituyendo  mandos  provisionales, 
que  desaparecen  una  vez  llenada  la  necesidad 
militar  que  motivó  su  creación. 

FORMACIÓÍÍ    DE    GRANDES    DESTACAMENTOS 

Art.  3. — Cuando  las  necesidades  del  servicio  lo 
exigen,  la  autoridad  militar  superior  ó  los  coman- 
dantes en  jefe  en  campaña  organizan  reuniones 
accidentales  de  tropas,  ó  grandes  destacamentos, 
cuya  proporcionalidad  en  distintas  armas  puede 
ser  distinta  de  la  fijada  en  el  artículo  1;  pero  se 
volverá,  tan  pronto  como  sea  posible,  á  las  for- 
maciones  normales. 

UNIDADES     TÁCTICAS 

Art.  4. — Las  unidades  tácticas  son  las  divisio- 
nes, brigadas,  batallones,  escuadrones  y  baterías. 
La  fuerza  de  una  reunión  de  tropas  se  determi- 
nará con  la  indicación  del  número  de  unidades 
tácticas  de  que  se  compone. 


CAPITULO  II 
Mando  de  las  tropas 

COMANDANTES    DE    GRANDES     UNIDADES 

Art.  5. — El  mando  de  las  grandes  subdivisiones 
del  ejército  es  desempeñado  por  los  oficiales  de 
los  grados  correspondientes  al  empleo,  como  lo 
determina  la  ley  de  Ascensos,  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo  ó  el  comandante  en  jefe  en 
campaña. 

Cuando  se  formen  reuniones  accidentanles  de 
tropas  ó  destacamentos,  su  comandante  es  desig- 
nado por  la  autoridad  que  ordenó  su  formación; 
su  grado  debe  ser  superior  ó  igual  (aunque  pueda 
ser  más  moderno),  al  de  los  militares  de  mayor 
graduación  empleados  bajo  sus  órdenes.  A  falta 
de  designación,  ó  en  caso  de  reunión  fortuita,  el 
mando  recae  en  el  más  antiguo  de  los  militares 
de  mayor  graduación  empleados  activamente  en 
la  reunión  de   tropas. 

DEBERES  Y  RESPONSABILIDADES  DE  LOS  COMANDANTES 
DE    GRANDES     UNIDADES 

Art.  6. — La  Intendencia,    la    Sanidad    y    todos 
Jos  servicios  en  general  están  siempre  subordina- 
dos á  los  comandantes    de    la    unidad  á  que  per 
tenecen. 

Los  comandantes  de  toda  reunión  de  tropas, 
cualquiera  que  sea  su  nombre,  fuerza,  colocación 


ó  destino,  son  responsables  de  su  dirección  y 
adrainistraciíSn.  Los  jefes  de  las  divisisnes,  bri- 
gadas, plazas  y  destacamentos,  los  jefes  de  los 
servicios  de  la  Intendencia,  Sanidad,  depósitos, 
parques,  ferrocarriles,  telégrafos,  etapas,  etc.,  son 
responsables  hacia  ellos.  Para  que  su  vigilancia, 
dirección  y  responsabilidad  sean  efectivas,  los 
comandantes  en  jefe  y  los  de  las  subdivisiones 
subordinadas  pasan  ó  hacen  pasar  revistas  fre- 
cuentes de  la  contabilidad,  del  armamento  y  mu- 
niciones, de  los  parques,  depósitos  y  caballadas, 
vestuario,  rancho,  etc.,  rectificando  los  errores, 
reprimiendo  las  faltas  y  tomando  las  providencias 
necesarias  para  que  se  sienta  en  el  ejército  una 
sola  impulsión,  la  del  comandante  en  jefe,  y  para 
que  las  tropas,  bien  provistas  de  todo  lo  que  les 
es  necesario,  tengan  siempre  completa  libertad 
de  movimientos. 

Los  comandantes  en  jefe  en  campaña  y  los  de 
toda  subdivisión  operando  aisladamente  están  au- 
torizados para  efectuar  entre  los  generales,  jefes 
y  oficiales  á  sus  órdenes,  los  cambios  de  destino 
que  juzguen  necesarios  al  bien  del  servicio. 

SLIOESIÓN"    DEL    MAÍÍDO 

Art.  7. — A  falta  del  comandante  de  una  grande 
unidad^  el  mando  recae  en  el  oficial  de  mayor 
graduación  y  antigüedad  de  cualquiera  de  las  tres 
armas,  los  de  línea  mandando  siempre,  á  grado 
igual,  á  los  de  guardia  nacional. 

Los  oficiales  retirados  del  ejército  de  línea, 
llamados  ó  admitidos    nuevamente  al  servicio  ac- 
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tivo,  concurren,  para  el  mando,  en  todos  los 
grados,  con  los  oficiales  en  actividad,  á  cuyo 
efecto  se  calcula  su  antigüedad  descontándole  el 
tiempo  pasado  en  situación  de  retiro. 

MANDO    DE    LAS    AEMAS    ESPECIALES 

Art.  8. — A  fin  de  centralizar  el  servicio,  la 
artillería  y  los  ingenieros  de  un  ejército,  cuerpo 
de  ejército  ó  división  pueden  ser  reunidos  bajo 
el  mando  de  un  oficial  de  cada  arma.  Las  dos 
armas  pueden  también  tener  un  jefe  común. 

MANDO     DE     DEPÓSITOS 
t 

Art.  9. — Los  depósitos  de  los  cuerpos  de  tropas, 
los  que  se  establecieran  para  recibir  é  instruir 
reclutas  ó  guardias  nacionales,  los  de  vestuario, 
racionamiento,  etc.,  pueden  ser  reunidos  bajo  un 
solo  mando  por  brigadas,  divisiones,  regiones,  etc., 
si  esta  concentración  fuese  útil  al  buen  servicio. 
Los  oficiales  retirados,  llamados  ó  admitidos  nue- 
vamente á  la  actividad,  son  los  naturalmente  desig- 
nados para  ocupar  estos  puestos. 

CAPÍTULO  III 
Estados    Mayores 

SON    CONSTITUIDOS    DESDE    EL    TIEMPO    DE    PAZ 

Art.  10. — Los  ejércitos,  cuerpos  de  ejércitos, 
divisiones    y    brigadas    tienen    el     estado    mayor 


pres visto  por  las  leyes  de  organización.  Estos 
estados  mayores  estarán  completos  desde  el  tiempo 
de  paz,  en  cuanto  lo  permita  la  ley  de  presu- 
puesto. Cuando  la  importancia  de  la  reunión  de 
tropas  lo  exija,  tendrá  ésta,  además,  un  estado 
mayor  especial  para  la  artillería  y  los  ingenieros. 
Cuando  se  organicen  grandes  destacamentos  dis- 
tintos de  las  tracciones  constitutivas  del  ejército, 
ó  guarniciones  de  plazas,  el  P.  E.  ó  el  coman- 
dante en  jefe  les  asignará  el  estado  mayor  que 
les  sea  necesario  para  el  buen  servicio. 

JEFES    DE    ESTADO      MAYOR 

Art.  11. — Los  jefes  de  los  varios  estados  mayo- 
res llevarán  los  títulos  siguientes: 

I*'  Para  el  conjunto  de  las  fuerzas  nacionales: 
jefe  de  E.  M.  G.  del  Ejército. 

2^  Para  un  ejército:  jefe  de  E.  M.  de  tal 
ejército. 

S^  Para  las  demás  grandes  unidades:  jefe  de  E.  M. 
de  tal  cuerpo  de  ejército,   división  ó  brigada. 

4^  Para  las  armas  especiales:  jefe  de  E.  M.  de 
artillería  ó  ingenieros  de  tal  ejército,  cuerpo  de 
ejército  ó  división. 

FÜNCIDÍÍES    DE    LOS    JEFES    DE    ESTADO    MAYOR 

Art.  12. — El  jefe  de  Estado  Mayor  de  un  ejér- 
cito, ó  de  cualquiera  de  sus  fracciones,  está  bajo 
las  inmediatas  órdenes  de  General  de  la  misma 
unidad. 

El  jefe  de  Estado  mayor  es  el  superior  directo 
de    los    jefes    y    oficiales    pertenecientes  á  dicho 
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E.  M.,  de  los  ayudantes  del  General,  del  detall, 
de  lo8  agregados  de  las  armas  generales  que  ne- 
cesite para  los  trabajos  de  campo  y  oficina,  y  de 
todo  el  personal  del  cuartel  general  sobre  el  cual 
tiene  la  autoridad  de  un  jefe  de  cuerpo;  es,  ade- 
más, el  intermediario  oficial  entre  el  Comandante 
de  la  fracción  y  la  Intendencia  de  guerra,  el 
Auditor  de  guerra,  el  cuerpo  de  Sanidad,  el  di- 
rector de  la  sección  de  Correos  y  Telégrafos  eu 
campaña,  el  jefe  del  tren  de  transporte  y  de  los 
demás  servicios. 

Tiene  el  deber  de  vigilar  el  fiel  cumplimiento 
de  los  reglamentos  y  órdenes  del  General, .  invo- 
cando siempre  el  nombre  del  mismo. 

Transforma  en  fórmulas  y  disposiciones,  con- 
cretas y  ejecutivas,  las  órdenes  y  planes  del 
General;  redacta,  por  consiguiente,  las  órdenes 
generales  de  marcha,  campamento  y  combate;  las 
comunica  de  palabra  ó  por  escrito,  recomendán- 
dose lo  último,  y  explica  y  vigila  los  pormenores 
de  ejecución. 

Tiene  presente  que  sólo  las  órdenes  escritas 
definen  de  un  modo  preciso  las  responsabilidades 
de  su  ejecución,  variación  ú  omisión. 

Cuida  que  el  detall,  que  es  una  dependencia 
del  Estado  Mayor,  cumpla  con  las  prescripciones 
previstas  en  el  reglamento  de  servicio  de  guarni- 
ción y  tenga  corrientes  y  al  día  los  estados  de 
fuerza,  armamento,  municiones,  víveres  y  cuantos 
datos  se  precisan  para  tener  una  idea  exacta  del 
estado  de  la  fracción  de  ejército  en  cualquier 
momento. 

En  tiempo    de    guerra    atiende    el     servicio  de 


reconocimientos  y  el  de  los  agentes  secretos, 
emisarios  y  guías,  y  es  elegido  de  preferencia 
por  el  General  para  las  comisiones  importantes, 
como  parlamentos,  conferencias,  negociaciones,  con- 
venios y  armisticios. 

Lleva  un  diario  exacto  de  las  operaciones^  con- 
signando cuantos  datos  puedan  ser  útiles  al  es- 
clarecimiento de  los  hechos  y  á  la  redacción  de 
la  historia  oficial  de  la  campaña. 

En  tiempo  de  paz  se  encarga  de  la  dirección 
de  todo  el  trabajo  preparatorio  y  ejecutivo  de  la 
movilización,  dentro  de  la  región  militar  que 
ocupa  la  fracción  de  ejército  de  que  es  jefe  de 
Estado  Mayor,  y  reúne  datos  estadísticos  sobre 
producciones,  población,  caminos  carreteros  y  de 
hierro,  y  todo  aquello  que  pueda  contribuir  á  la 
mejor  preparación  y  dirección  de  una  guerra, 
poniéndose  para  este  fin,  en  comunicación  directa 
con  las  autoridades  civiles  de  la  región  que  ocupa. 
Hace  estudiar  las  cartas  de  la  región,  rectifica 
sus  errores  y  hace  establecer  los  planos  topográ- 
ficos especiales  á  las  comarcas,  caminos,  etc.,  en 
que  crea  que  tendrán  lugar  operaciones  militares 
en  caso  de  guerra.  Si  existen  ya  las  cartas  ne- 
cesarias, las  hace  repartir  á  los  oficiales  de  Estado 
Mayor  y  de  los  cuerpos^  quienes  deben,  por  su 
parte,  pedirlas,  para  llevarlas  dobladas  en  sobres 
transparentes  é  impermeables,  de  modelo  regla- 
mentario, que  permitan  leerlas  bajo  la  lluvia. 

JEFES    DE    DETALL    DE    LAS    GRANDES  UNIDADES 

Art  13. — En  cada  grande  subdivisión  del  ejér- 
cito, su  comandante  designa,  de  entre  los  oficiales 
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de  E.  M.,  uno  que  lleva  el  título  de  jefe  del 
detall  general  y  es  subordinado  al  jefe  del  E.  M. 
Sus  funciones  son  las  que  determinan  los  capítulos 
II  y  III  del  servicio  de  guarnición.  Será  ayudado 
por  uno  ó  más  oficiales,  ayudantes  del  detall. 

Vigila,  en  todo  tiempo,  la  ejecución  de  las 
prescripciones  de  la  ley  del  Registro  Civil,  cen- 
tralizándolas, y  en  particular  las  del  artículo  80, 
relativo  á  las  defunciones. 

OFICIALES    ÜK    ESTADO    MAYOR 

Art.  14. — El  jefe  de  E.  M.  reparte  el  trabajo 
de  estado  mayor  y  el  de  ayudantes  entre  el  per- 
sonal á  sus  órdenes,  dividiendo  éste,  si  la  impor- 
tancia de  la  grande  unidad  lo  exige,  en  varias 
secciones,  en  cada  una  de  las  cuales  entran  los 
oficiales,  según  sus  aptitudes  especiales. 

A  fin  de  dejarles  el  tiempo  necesario  para 
descansar,  se  establece  entre  ellos  uno  ó  dos  tur- 
nos de  servicio,  teniendo  presente  que  no  hay 
utilidad  en  que  acompañen  siempre  á  los  genera- 
les y  jefes  de  E.  M. 

ACEFALÍA    DEL    MAÍs^DO 

Art.  15.  —  Ausentándose  su  comandante,  to- 
ma el  mando  de  la  fracción  de  tropas  el  general 
ó  jefe  de  más  graduación,  como  lo  prescribe  el 
Servicio  Interno  y  el  artículo  7.°  del  presente 
reglamento,  ya  sea  que  se  lo  entregue  el  titular, 
ya  sea  que  lo  tome  por  el  hecho  de  estar  vacan- 
te. Esta  prescripción  se  aplica  al  tiempo  de  gue- 
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rra  como  al  de  paz.  En  ambos  casos,  y  espe- 
cialmente cuando  en  acción  de  guerra,  faltase 
repentinamente  el  comandante  en  jefe,  el  jefe  de 
E.  M.  hará  avisar  en  el  acto  al  General  ó  jefe 
de  más  graduación  en  quien  recaiga  el  mando  de 
que  está  éste  en  acefalía  y  seguirá,  entre  tanto, 
con  la  dirección  superior  de  las  fuerzas  y  el  de- 
sarrollo de  las  intenciones  del  precedente  coman- 
dante en  jefe,  las  que  hará  conocer  á  su  sucesor. 

ARTILLERÍA 

Art.  16.  —  El  Estado  Mayor  de  la  artillería 
tiene,  bajo  la  dirección  del  jefe  del  arma,  en  el 
ejército  en  campaña,  el  cargo  de  todo  lo  que  se 
refiere  á  las  piezas  y  sus  municiones,  la  reserva 
de  armas  portátiles,  los  parques,  la  construcción 
de  baterías,  y,  de  acuerdo  con  el  de  ingenieros, 
el  paso  de  ríos  en  botes  ó  puentes  volantes  y  el 
ataque  ó  defensa 'de  fortificaciones.  Provee  á  la 
caballería  de  los  petardos  de  dinamita  (ó  explo- 
sivos similares)  que  necesitare. 

INGENIEROS 

Art.  17. — El  Estado  Mayor  de  los  ingenieros 
de  un  ejército  se  ocupa  más  especialmente  del 
ataque  y  defensa  de  plazas  ó  fortificaciones  pasa- 
jeras ó  permanentes;  de  la  construcción,  repara- 
ción ó  destrucción  de  puentes,  caminos,  vías  fé- 
rreas, telégrafos,  teléfonos,  palomas  mensajeras, 
globos,  etc.,  da  las  tropas  necesarias  á  la  explo- 
tación de  estos  dos  últimos,  ó  dirige  las  que  ha- 
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ya  requerido  del    comandante    en    jefe  y  los  tra- 
bajadores civiles. 

FKKROCA  RRILES  —  TELÉGRAFOS CORREOS 

Art.  18. — Si  el  ejército  emplea  líneas  férreas 
ó  telegráficas,  particulares  ó  del  Estado,  sin  ha- 
cerse cargo  de  su  explotación  ó  servicio,  se  de- 
signará uno  ó  varios  oficiales,  de  cualquier  arma 
que  sea,  para  residir  en  los  puntos  que  se  desig- 
nen y  servir  de  intermediarios  entre  el  mando  en 
jefe  y  los  jefes  de  las  explotaciones,  ó  aún  ser  co- 
mandantes militares  de  estaciones,  eligiendo  de 
preferencia  los  de  la  reserva  ó  los  retirados  lla- 
mados i  la  actividad. 

Otro  oficial  podrá  ser  designado  para  centra- 
lizar, al  punto  de  vista  militar,  el  servicio  de  la 
correspondencia  postal  y  telegráfica  dirigida  al 
ejército. 

ADMINfSTRA  CIÓÍÍ  — INTElf  DENCIA 

Art  19.  —  Los  servicios  administrativos,  su- 
bordinados al  mando  militar,  son  dirigidos  por 
funcionarios  de  la  Intendencia  General  de  Guerra, 
cuyos  grados  astán  determinados  en  la  ley  de 
organización,  según  dirijan  la  administración  de 
un  ejército,  una  división,  brigada,  etc.  Están  au- 
xiliados por  empleados  de  grado  inferior,  en  los 
regimientos,  batallones  aislados,  etc. 

CUERPO    MÉDICO 

Art.  20. — Los  médicos  y  farmacéuticos  de  las 
divisiones,  brigadas,  cuerpos,  etc.,    así    como    los 
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de  las  ambulancias  ú  hospitales  de  sangre,  están 
bajo  la  dirección  técnica  de  un  médico  de  grado 
superior,  que  dirige,  en  cada  grande  subdivisión 
del  ejército,  el  servicio  de  sanidad  y  el  aprovi- 
sionamiento de  medicamentos  y  enseres,  ayudado 
por  un  farmacéutico  que  centraliza  lo  último. 

Los  deberes  particulares  de  los  miembros  del 
cuerpo  de  Sanidad  están  determinados  en  sus  re- 
glamentos particulares. 

VETEÜIlíARIOS 

Art.  21. — Un  veterinario  en  jefe  centraliza  el 
servicio  de  las  grandes  reuniones  de  tropas  de 
todas  armas  y  el  de  las  divisiones  de  caballería. 
Con  ellos  marcha  la  reserva  de  medicamentos 
hipiátricos. 

CAPÍTULO    lY 
Servicio  de  la  zona  de  retaguardia 

DEFINICIÓN    DlflL    SERVICIO 

Art  22. — Tiene  por  objeto: 

1.*^  Hacer  llegar  hasta  el  ejército  los  refuer- 
zos y  aprovisionamiento  de  toda  clase. 

2.^  Evacuar  sobre  el  territorio  que  se  extien- 
de atrás  del  ejército  heridos,  enfermos,  prisione- 
ros y  material  inútil. 

3.°  Proveer  al  racionamiento,  alojamiento  y 
demás  necesidades  del  personal  militar  que  viaja 
en  la  zona  de  retaguardia. 
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4.  o  Reglamentar  el  servicio  de  las  vías  de 
comunicación,  así  como  proveer  á  su  conservación 
en  buen  estado;  establecer  otras  nuevas  y  asegu- 
rar su  defensa  contra  las  empresas  del    enemigo. 

5^  Almacenar,  conservar  y  renovar  los  víve- 
res y  el  material  recibidos  del  territorio  nacional 
ó  sacados  del  territorio  enemigo. 

6.^  Establecer  la  policía  de  la  zona  de  re- 
taguardia; repartir  y  emplear  las  tropas  destina- 
das al  servicio  de  dicha  zona. 

7.^   Administrar    el    territorio    enemigo    que 
ocupe  el  ejército  hasta  que  se    organicen  mandos 
territoriales.     El  conjunto  de  estos  servicios,    su- 
bordinados al  E.  M.,  se  divide  en  dos    secciones: 
1.0  Servicio  de  ferrocarriles. 
2.0  Servicio  de  etapas. 

DIRECCIÓN    DEL     SERVICIO 

Art.  23. — Cuando  la  zona  de  retaguardia  es 
poco  extensa,  ó  cuando  así  lo  exige  el  mejor  ser- 
vicio, un  solo  director  centraliza  los  dos  servicios. 

Los  directores  son  los  jefes  directos  del  per- 
sonal militar,  del  de  la  Intendencia,  de  la  Sani- 
dad, y  demás  servicios  adscriptos  á  su  dirección. 
Sin  entrar  en  los  detalles  de  su  servicio,  los  di- 
rigen como  comandantes  militares  superiores. 

Cierto  número  de  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cito de  línea  forman  el  estado  mayor  de  los  di- 
rectores de  ferrocarriles  y  de  etapas. 

En  cuanto  al  servicio  mismo,  que  se  organiza 
desde  el  primer  día  de  la  movilización,  se  hace 
con  jefes  y  oficiales  retirados  ó  de  guardia  na- 
cional. 


I 
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SERVICIO    DE   FERROCARRILES 

Art.  24. — Un  oficial  superior  ó  jefe^  que  lle- 
va el  título  del  director  de  ferrocarriles  en  cam- 
paña, dirige,  bajo  la  vigilancia  del  E.  M.,  todo 
lo  que  se  relaciona  con  la  organización,  explota- 
ción, construcción  y  destrucción  de  los  ferrroca- 
rriles  en  la  zona  de  retaguardia.  Dispone  del  nú- 
mero necesario  de  oficiales  para  llenar  los  pues- 
tos de  subdirectores  de  líneas  ó  redes  de  ferro- 
carriles, los  que  tienen  bajo  sus  órdenes  á  los 
jefes  de  estación. 

Cuando  las  líneas  no  están  á  disposición  in- 
mediata de  la  autoridad  militar  y  siguen  admi- 
nistrándose como  en  tiempo  de  paz,  el  director 
de  ferrocarriles  y  los  subdirectores  se  concretan 
á  hacer  á  las  empresas  las  requisiciones  necesa- 
rias, á  asegurar  el  cumplimiento  de  las  prescrip- 
ciones del  reglamento  sobre  transportes  militares, 
y  no  ocupan  militarmente  las  redes,  líneas  ó  ra- 
males sino  cuando  así  lo  ordena  el  comandante 
en  jefe,  ó  cuando,  á  proximidad  del  enemigo,  así 
lo  exija  la  seguridad  del  ejército  y  el  éxito  de 
sus  operaciones. 

SERVICIO    DE    ETAPAS 

Art.  25.— Los  servicios  de  la  zona  de  reta- 
guardia no  comprendidos  en  las  atribuciones  del 
director  de  ferrocarriles  en  campaña,  constituyen 
el  servicio  de  etapas,  á  cargo  de  un  oficial  supe- 
rior ó  jefe,  llamado  director  de  etapas,  subordi- 
nado al  E.  M. 
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El  director  de  etapas  tiene  á  su  cargo: 

1.^  La  administración  provisional  del  país 
enemigo  ocupado  por  el  ejército. 

2P  Las  comunicaciones  y  transportes. 

3.0  La  explotación  de  los  recursos  de  la  zo- 
na de  retaguardia. 

4.0  La  transmisión  de  los  pedidos  de  mate- 
rial del  ejército  á  la  dirección  de  ferrocarriles  en 
campaña,  ó  directamente  á  las  autoridades  de 
territorio  nacional,  y  el  cuidado  de  su  transporte, 
sin  inmiscuirse  en  los  detalles  del  servicio  de  los 
trenes. 

5.°  La  organización  de  las  etapas,  su  conve- 
niente escalonamiento  entre  el  ejército  y  el  te- 
rritorio nacional,  ó  los  principales  centros  de  re- 
cursos de  éste,  su  mando  y  el  del  personal  ne- 
cesario á  su  funcionamiento  y  seguridad. 


CAPITULO  Y 
Servicio  general 

ATKIBÜCIONES    DEL    COMANDO 

Art.  26. — En  el  ejército  y  cada  una  de  sus 
fracciones,  si  bien  el  comandante  en  jefe  tiene  la 
alta  dirección  de  todos  los  servicios,  sin  excepción 
alguna,  en  cuyo  funcionamiento  ejerce  el  derecho 
de  vigilancia  y  reforma,  deja  á  cada  uno  de  ellos, 
sobre  todo  en  lo  que  concierne  su  parte  técnica, 
el  grado  de  independencia  é  iniciativa  que  exige  el 
buen  servicio.     Observa  y  hace    observar  los  re- 
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glamentos  generales  y  particulares,  á  los  que  no 
se  introducirán  modificaciones,  sino  en  casos  muy 
especiales,  dándose  cuenta  en  el  acto  al  Estado 
Mayor  general. 

ÓRDENES    GENERALES 

Art.  27. — Las  decisiones  de  los  comandantes 
en  jefe,  las  disposiciones  que  adopten  relativas  al 
ejército  ó  al  país  ocupado  y  las  comunicaciones 
á  las  tropas  deben  aparecer  bajo  el  título  y  en 
forma  de  órdenes  generales,  de  estilo  breve. 

LO    QUE    LAS     MOTIVA 

Art.  28. — En  las  órdenes  generales  se  indica 
todo  lo  que  deba  conocer  el  ejército:  órdenes  de 
movimiento,  horas  de  listas,  distribuciones  ú  otros 
servicios,  reglas  de  policía,  documentos  á  remitir, 
leyes  y  reglamentos  relativos  al  ejército,  felicita- 
ciones, reprensiones,  ascensos,  etc.  Las  órdenes 
generales  no  deben  contener  cosas  insignificantes, 
que  puedan  ser  comunicadas  de  otra  manera. 

ÓRDENES    RESERVADAS 

Art.  29. — Muchas  órdenes  deben  ser  comu- 
nicadas sólo  á  fracciones  ó  servicio  del  ejército 
y  á  ciertos  oficiales;  otras  no  deben  ser  conoci- 
das de  las  tropas.  Estas  órdenes  quedan  anotadas 
en  un  libro  de  órdenes  particulares. 

RECOMENDACIONES    RELATIVAS    Á    LAS    ÓRDENES 

Art.  30. — Eu  la  expedición  de  órdenes  gene- 
rales,   debe    tratar  el  mando    en    jefe    de  no  in- 
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miscuirse  en  detalles  cuya  resolución  pertenece  á 
los  jefes  de  las  subdivisiones  ó  cuerpos  de  tropas 
del  ejército,  á  fin  de  que  no  resulte,  de  un  ex- 
ceso de  precisión,  el  desorden  y  la  confusión,  y 
que  cada  uno  conserve,  en  su  esfera,  la  iniciativa 
que  le  corresponde,  sin  la  cual  no  hay  seguridad 
ni  actividad  en  el  servicio.  El  comandante  en 
jefe  que  exija  que  todo  emane  de  él,  se  expone 
á  los  más  tristes  descalabros:  habiendo  suprimido 
toda  iniciativa  en  sus  subalternos,  no  puede  exi- 
girles responsabilidad,  y  como  la  mayor  parte  de 
los  acontecimientos  de  guerra  son  imprevistos  y 
exigen  resoluciones  inmediatas,  sin  consultas,  estos 
acontecimientos  se  convierten  á  menudo  en  desas- 
tres irremediables. 

Por  otra  parte,  no  basta  dar  órdenes:  es  ne- 
cesario aún  dar  solo  las  cuya  ejecución  es  posi- 
ble,   calculando  para  ello  el  tiempo  y  los  medios 

Ordenar,  es  también  obtener  que  la  orden 
sea  ejecutada. 

TflANSxMlSTÓíí    SIGUIENDO    LA    ESCALA    JERÁRQUICA 

Art.  31. — La  transmisión  de  las  órdenes  de- 
be hacerse  por  vía  jerárquica,  sin  omitir  inter- 
mediario, á  menos  de  casos  excepcionales,  como 
cuando  el  movimiento  de  un  batallón  debe  empe- 
zar inmediatamente  y  que  el  jefe  de  la  división 
está  más  cerca  de  él  que  del  jefe  de  la  brigada 
ó  regimiento.  En  estas  circunstancias,  el  Gene- 
ral de  división  informa  al  de  la  brigada,  etc.,  de 
la  orden  directa  que  ha  dado  al  cuerpo,  cuyo  je- 
fe á  su  vez  informa  al  de  su  regimiento,    que  ha 
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marchado  por  orden  directa  del  comandante  de  la 
división. 

MISIONES    ESPECIALES    Y    ÓRDENES    VERBALES, 
TELEGRÁFICAS,    ETC. 

Art.  32. — Cuando  el  jefe  de  una  fracción  del 
ejército  ó  el  jefe  de  Estado  Mayor  tienen  una 
misión  particular  que  dar  á  uno  de  sus  oficiales, 
orden  verbal,  pliego  cerrado,  etc.,  lo  eligen  no 
solamente  según  el  turno  de  servicio,  sino  sobre 
todo  en  razón  de  la  confianza  que  les  merecen 
las  aptitudes  especiales  del  oficial,  á  quien  será 
necesario,  á  menudo,  hacer  conocer  y  aprender 
de  memoria  el  contenido  de  los  pliegos. 

Una  orden  verbal  debe  ser  repetida  por  el 
oficial  encargado  de  llevarla,  á  fin  de  que  el  su- 
perior que  la  da  esté  seguro  de  haber  sido  com- 
prendido. 

El  superior  que  da  una  orden  por  telegrafía 
elétrica  ú  óptica,  teléfono,  etc.,  debe  hacerla  re- 
petir por  el  que  la  recibe 

ÓRDENES  LLEVADAS  EN  EL  CAMPO  DE  BATALLA 
Ó  Á  PROXIMIDAD  DEL  ENEMIGO 

Art.  33. — Las  órdenes  de  mucha  importancia, 
siempre  escritas,  salvo  imposibilidad  ó  extrema 
urgencia,  deben  ser  llevadas  por  varios  oficiales, 
que  siguen  caminos  distintos.  Si  se  debe  atravesar 
un  país  ocupado  por  tropas  enemigas,  el  oficial 
debe  ser  acompañado  de  dos  hombres  bien  mon- 
tados; descansa  lo  menos  posible;  no  pasa  por  los 
puntos  habitados;  se  hace    preceder    por    uno    de 
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sus  soldados,  á  fin  de  ser  avisado  de  la  presen- 
cia del  enemigo  y  poder  huir.  En  todo  caso,  debe 
estar  siempre  pronto  á  destruir  sus  pliegos.  Si 
cae  en  manos  del  enemigo,  estará  preparado  á 
dar  sobre  el  estado  del  ejército,  la  misión  que 
llevaba,  etc.,  contestaciones  que  no  perjudiquen 
á  su  país. 

Pkotección  que  se  j)Ebe  á  los  oficiales, 
estafetas,  etc.  en  misión. 

Art.  34. — Cuando  un  oficial  ó  estafeta  en  mi- 
sión está  herido  ó  enfermo,  se  dirige  al  coman- 
dante de  tropas  más  próximo  y  le  entrega,  contra 
recibo,  su  pliego,  para  que  designe  otro  oficial 
para  llevarlo  sin  pérdida  de  tiempo. 

Todos  los  militares  deben  ayuda  y  protección 
al  oficial  ó  estafeta  en  misión.  Los  comandantes 
de  tropas  provistos  de  caballos  deben  darles  los 
que  les  pidan  para  el  bien  del  servicio. 

Las  tropas  les  dejan  siempre  paso  libre  en 
todos  los  caminos. 

Ordenes  llevadas  por  ordenanzas  ó  estafetas 

Art.  35. — Las  órdenes  de  menor  importancia 
son  trasmitidas  por  ordenanzas  de  los  cuarteles 
generales  ó  de  las  escoltas,  elegidos  entre  los  me- 
jores montados. 

El  que  lleva  orden  escrita  la  recibe  d(;l  re- 
mitente en  un  sobre  en  que  figura  la  hora  de 
partida,  en  el  cual  el  destinatario  da  recil)0,  ha- 
ciendo constar  la  hora  de  entrega. 
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INDICACIONES    KELATIVAS    A    LA    FORMA   DE 
TRASMISIÓN  POR  ESCRITO  DK  LAS  ÓRDENES  Y  Á  LA  RA- 
PIDEZ DE  LA   MARCHA    DE  LAS  ESTAFETAS 
Ú    ORDENANZAS. 

Art.  36. — De  las  prescripciones  de  los  artí- 
culos anteriores  se  desprende  que,  en  campaña, 
ó  cuando  las  tropas  están  en  campamentos  de  ins- 
trucción, los  superiores  trasmitirán  por  escrito  sus 
órdenes,  siempre  que  la  ejecución  de  las  mismas 
no  haya  de  tener  lugar  en  su  presencia. 

Observaránse  para  ello  las  reglas   siguientes: 

l.o  Harán  uso  del  formulario  que  figura  en 
el  apéndice  Y,  prescindiendo  de  todo  preámbulo  ó 
terminación  de  cortesía,  empleando  voces  precisas 
y  las  solamente  indispensables  en  su  cumplimiento. 

2.^  Los  ayudantes  encargados  de  trasmitir 
cualquier  orden  recibida  verbalmente  la  pondrán 
por  escrito  en  los  mismos  términos,  expresando 
el  título  y  nombre  de  quien  la  da  y  firmándola 
por  éste. 

3.*^  Todo  jefe  ú  oficial  que  reciba  una  orden 
verbal  deberá  exigir  del  ayudante  que  la  trasmite 
que  la  suscriba  y  firme  como  se  ha  dicho  en  el 
artículo  anterior. 

4.^  Quien  reciba  bajo  sobre  orden  por  es- 
crito, anotará  en  ella  la  hora  de  haberla  recibido. 
y  la  conservará  hasta  24  horas  después  de  haber 
dado  parte  de  su  cumplimiento,  anotando  en  el 
sobre,  que  deberá  ser  devuelto  al  mensajero,  la 
hora  de  recibo  y  poniéndole  su  firma. 

5"  Los  ayudantes  de  los  cuarteles  generales 
y  estados  mayores  están  autorizados  á  recibir,  abrir, 
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anotar  y  dar  recibo  por  sus  jefes  y  bajo  su  res- 
ponsabilidad, las  órdenes  y  partes  que  se  reciban 
para  éstos,  salvo  los  que  tengan  dirección  perso- 
nal ó  anotación  de    «reservado» . 

6.*^  Los  partes  se  sujetarán  á  las  mismas 
prescripciones  que  las  órdenes. 

7.*^  Es  rigurosamente  obligatorio  para  los 
señores  jefes  y  oficiales,  el  llevar  siempre  consigo 
los  formularios  de  órdenes  y  sobres  de  que  hayan 
menester  y  lápiz.  A  falta  de  formularios  im- 
presos, se  usará  cualquier  sobre  y  papel  con  las 
mismas  anotaciones  manuscritas. 

8.^  A  fin  de  hacer  siempre  efectivas  las 
responsabilidades,  se  guardarán  los  sobres  devuel- 
tos con  recibo  hasta  que  haya  constancia  precisa 
y  absoluta  seguridad  de  que  la  orden  correspon- 
diente ha  sido  fiel  y  puntualmente  cumplida. 

9.^  La  velocidad  de  transmisión  se  indica 
en  el  sobre: 

X  Paso  de  marcha,  ó  sea  5  kilómetros  por  hora; 
XX  Paso  y  trote  alternado,  ó  sea  8-5  ks.  por  hora; 
XXX  Galope  sostenido,  ó  sea  12  kilómetros  en  me- 
dia hora;  lo  que  se  hará  aprender  á  los  mensajeros. 

10.*^  Se  observarán  en  la  correspondencia 
las  abreviaturas  que  se  determinan  en  el  apén- 
dice X,  toda  vez  que  no  quede  perjudicada  su 
claridad. 

FORMA    DB    LA    CORRESPONDBÍÍCIA 

Art.  37. — En  la  trasmisión  de  órdenes,  partes, 
é  informes,  se  tendrán  presentes  las  reglas  si- 
guientes: 

1.*^    Emplear    palabras    claras,     expresiones 
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breves,  redacción  concisa.  No  señalar  al  superior 
inconvenientes  sin  proponerle  remedios . 

2.°  Emplear  con  prudencia  las  expresiones: 
izquierda,  derecha,  adelante,  atrás,  de  este  lado, 
etc.,  que  pudieran  significar,  para  el  que  lea,  otra 
cosa  que  para  el  que  escribió.  Cuando  se  hable 
de  alguna  fuerza,  destacamento,  etc.,  indicar  su 
efectivo. 

3.°  El  alejamiento  de  las  tropas  en  profun- 
didad, se  llama  distancia]  paralelamente  al  frente: 
intervalo. 

AP  En  la  designación  de  una  noche,  se  dirá, 
v.  gr.   noche  23/24  Mayo. 

5.°  Cuando  se  designa  un  camino,  se  emplea 
dos  nombres  de  localidades  situadas  sobre  dicho 
camino,  en  el  orden  de  la  dirección  seguida  (v.  gr.: 
Morón  2  kms.   hacia  Haedo). 

6.^^  Las  órdenes  relativas  á  movimientos  re- 
lacionados con  el  terreno  deben  ser  dadas,  en 
cuanto  sea  posible,  refiriéndose  al  mapa,  pero  con 
la  precaución  de  precisar  cual  es  el  mapa,  de  que 
se  hace  uso  y  de  dar  bastantes  explicaciones  para 
que  puedan  suplir  á  la  falta  de  aquél  en  m.anos 
del  que  recibirá  la  orden. 

7.^  En  la  designación  de  las  brigadas,  divisio- 
nes y  demás  fracciones  del  ejército,  sobre  todo  cuan- 
do son  numerosas,  se  puede  agregar  á  los  números 
que  tienen  el  nombre  de  su  general:  v.  gr/  2.'^ 
división  (Gral.  Gómez).  Cuando  las  órdenes  van 
dirigidas  á  una  de  las  fracciones  de  una  brigada, 
división,  etc.,  que  de  ellas  se  hayan  separado,  la 
precisión  de  las  indicaciones  debe  ser  perfecta; 
V.  gr.;  al  jefe  de  la  2.^  división  (Gral.  Gómez)  con 
la  2.^  brigada  de  su  división. 
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8.^  Se  recomienda  letra  clara;  los  documen- 
tos al  lápiz  que  deben  ser  conservados  serán,  in- 
mediatamente que  SG  pueda,  mojados  en  leche  ó 
en  alguna  otra  solución  que  conserve  la  escritura. 

9.^  Los  oficiales  serán  provistos,  desde  el 
tiempo  de  paz,  de  cartas-partes  del  modelo  que 
figura  en  el  apéndice  Y. 

SANTO    Y    SEÑA 

Art.  38. — El  santo  y  seña,  cuya  definición  es 
la  del  artículo  27  del  reglamento  sobre  el  servi- 
cio de  guarnición,  es  uno  para  todo  el  ejército. 
Emana  del  comandante  en  jefe.  El  jefe  de  Estado 
Mayor  lo  trasmite,  en  pliego  cerrado,  á  los  coman- 
dantes de  las  divisiones,  quienes  lo  pasan  á  los 
de  las  brigadas,  siguiéndose  así  la  escala  regla- 
mentaria. Los  jefes  de  Estado  Mayor  lo  remiten 
igualmente  á  los  comandantes  de  la  caballería  in- 
dependiente, artillería,  ingenieros,  al  jefe  de  la 
Intendencia,  á  los  jefes  de  destacamentos  aislados, 
etc.,  así  como  á  los  de  las  plazas  ó  fuertes  com- 
prendidos en  el  radio  de  operaciones  del  ejército. 
Si  el  santo  y  seña  no  llegase  en  tiempo  oportuno 
á  alguna  fracción  del  ejército,  á  las  avanzadas  ó 
reconocimientos,  sus  jefes  les  darán  uno,  ellos 
mismos,  á  la  puesta  del  sol. 

Cuando  se  crea  que  el  santo  y  seña  haya  caído 
en  manos  del  enemigo,  se  cambia  en  el  acto,  so- 
bre todo  en  las  fracciones  en  contacto  con  el 
enemigo. 


TITULO   SEGUNDO 

TROPAS    MOVILIZADAS 


CAPITULO  VI. 
Acantonamientos — Vivaques — Campamentos 

DEFINICIONES 

Art.  39. — Se  llaman  acantonamientos  los  lu- 
gares poblados  ocupados  por  tropas  distribuidas  en 
alojamientos  particulares  disponibles;  vivaques,  los 
lugares  en  que  las  tropas  quedan  por  corto  tiem- 
po bajo  carpa  de  campaña,  abrigos  improvisados 
ó  al  raso;  campamentos,  los  lugares  donde  las 
tropas  están  en  carpas,  galpones,  barracas  ó  cuar- 
teles provisionales. 

CAPITULO  VII 
Acantonamientos 

sus    VENTAJAS    É    INCONVENIENTES 

Art.  40. — El  mejor  sistema  de  alojamiento  de 
las  tropas  en  campaña,  á  larga  distancia  del  ene- 
migo, es  el  acantonamiento,  el  que,  sobre  todo  en 
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climas  fríos,  asegura  la  conservación  de  la  salud 
del  soldado,  consideración  cuya  importancia  no 
debe  hacer  perder  de  vista,  que  en  los  acantona- 
mientos en  aldeas  y  pueblos,  es  más  difícil  la 
conservación  del   orden  y  la  concentración  rápida. 

DISTRIBUCIÓN    DE  LOS    ACANTOÍÍAMIÉJS^TOS OFICIALES 

DE    ALOJAMIENTOS 

Art.  41. — El  comandante  en  jefe  designa  á 
las  divisiones  la  región  que  ocuparán;  en  cada  una 
de  éstas  se  reparte  á  las  brigadas  los  territorios  y 
poblaciones  á  ocupar,  los  que  son  asignados  por 
fracciones  á  los  regimientos,  batallones^  etc.  Al 
efecto,  en  cada  cuerpo  ó  destacamento  del  ejército, 
un  oficial,  con  uno  ó  varios  sargentos  ó  cabos 
está  encargado  de  recibirse,  algunas  horas  antes 
de  la  llegada  de  la  tropa,  de  los  lugares  que  ocu- 
pará ésta,  á  fin  de  que  todo  esté  listo  á  la  llega- 
da y  pueda  descansar;  dicho  oficial  observará  las 
prescripciones  del  título  XLI  del  reglamento  sobre 
el  servicio  interno. 

En  los  acantonamientos,  los  habitantes  nacio- 
nales ó  extranjeros  no  serán  nunca  privados,  bajo 
cualquier  pretexto  que  sea,  de  las  piezas  donde 
tienen  sus  camas.  Al  determinar  equitativamente 
el  número  de  soldados  que  cada  casa  puede  alojar 
— si  ya  no  lo  hubiera  hecho  la  autoridad  civil — 
los  oficiales  de  alojamiento  tendrán  en  vista  dicha 
prescripción.  Se  reservarán,  para  ambulancias,  ca- 
ballerizas, depósitos,  etc.,  los  locales  más  apropósito 
para  su  objeto.  Se  reconocerán  los  puntos  más 
adecuados  para  la  concentración  de  la  tropa,  los 
bebederos,  fuentes,  hornos  de  panadero,  etc. 
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Las  precauciones  á  tomar  para  la  seguridad 
de  las  tropas  en  los  acantonamientos  son  las  ge- 
nerales que  determina  el  presente  reglamento  más 
adelante,  pero  se  tendrá  presente  que  la  artillería 
no  debe  jamás  ocupar  sola  un  acantonamiento,  sino 
en  unión  con  otras  armas,  que  puedan  defenderla 
con  eficacia. 

CAPÍTULO  VIII 
Vivaques 

CUÁNDO    Y    CÓMO    SK    VIVAQUEA 

Art.  42 — A  proximidad  del  enemigo,  cuando 
no  se  puede  ó  no  se  cree  prudente  acantonar  las 
tropas,  se  las  hace  vivaquear,  ya  sea  con  las  car- 
pas de  que  están  provistas,  ya  sea  bajo  ramadas 
ú  otros  abrigos,  ó  aún  al  raso,  acostados  sobre  sus 
carpas  ó  mantas,  los  caballos  de  la  caballería  y 
artillería  á  la  estaca  ó  con  maneador,  ensillados 
ó  no,  según  las  circunstancias,  á  fin  de  que,  pro- 
duciéndose alguna  alerta,  puedan  ios  cuerpos  tomar 
instantáneamente  su  formación  de  combate. 

ELECCIÓN    DE  UN  TERRENO  FAVORABLE  AL  VIVAC 

Art.  43. — Cuando  las  tropas  vivaquean  cerca 
del  enemigo,  las  posiciones  que  se  deben  elegir 
son  las  que  mejor  se  prestan  á  la  defensiva  ó 
desde  las  cuales  es  más  fácil  preparar  el  ataque 
de  las  posiciones  enemigas.  Los  vivaques  son  ver- 
daderas posiciones  tácticas,  cuya  elección  importa 
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al  éxito  de  las  operciones.  Llenadas  estas  exigen- 
cias, los  vivaques  deben  ser  establecidos  en  terre- 
nos secos,  á  proximidad  de  los  recursos  de  agua, 
pasto,  leña,  víveres,  etc.  En  todo  caso,  los  cami- 
nos son  dejados   libres. 

Cuando  vivaquean  reunidas  varias  unidades, 
el  comandante  en  jefe  hace  determinar  con  anti- 
cipación, con  jalones,  los  frentes  y  flancos  de  cada 
una.  Un  oficial  de  la  intendencia  completa  en  el 
terreno  los  datos  que  ya  recibió  del  comandante 
en  jefe  sobre  los  recursos  del  país  y  toma  las  me- 
didas necesarias  para  que  se  pueda  comprar  ó 
requisicionar  las  reses  y  demás  artículos  alimenti- 
cios que  necesiten  las  tropas.  El  jefe  de  las  am- 
bulancias elige  el  terreno,  ó  algún  edificio,  si  lo 
hay,  que  más  convenga  para  instalarlas. 

Los  vivaques  deben  ser  establecidos  de  prefe- 
rencia en  puntos  que  no  pueda  dominar  ni  ver  el 
enemigo. 

Si  los  bosques  llenan  las  condiciones  an- 
teriormente expuestas,  deben  ser  preferidos,  pues 
ocultan  las  tropas,  á  las  cuales  se  prepara  puntos 
de  concentración  en  los  claros. 

El  cuartel  general  se  establece  hacia  el  centro 
de  los  vivaques  y  á  proximidad  de  la  vía  princi- 
pal de  comunicación . 

ESTABLECIMIENTO    DEL   VIVAC 

Art.  44. — El  vivac  de  una  tropa  poco  nume- 
rosa se  establece  con  facilidad,  eligiendo  el  terreno 
más  favorable;  pero  si  el  efectivo  es  considerable, 
cada  unidad,  ocupando  un  espacio  limitado  por  las 
unidades  vecinas,  se  establece  en  él  como  puede. 
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Todas  las  indicaciones  que  preceden  y  las  que 
siguen  sobre  vivaques,  son  de  carácter  general. 
Conviene,  á  menudo,  sacrificar  la  regularidad  de 
las  formaciones  á  la  comodidad  de  las  tropas^  y  á 
la  necesidad  de  que  éstas  puedan  ocupar  ó  estén 
ocupando  ya  sus  posiciones  de  combate. 

Las  letrinas  pueden  establecerse  sobre  los 
flancos  en  los  vivaques  de  cuerpos  aislados. 

Es  necesario  tener  siempre  presente  que  la 
necesidad  de  una  formación  rápida  de  las  tropas, 
tanto  de  noche  como  de  día,  en  circunstancias  nor- 
males como  en  caso  de  sorpresa,  exige  que  se  to- 
men de  antemano  todas  las  precauciones  necesa- 
rias para  dicha  formación.  Esta  es  tanto  más 
expuesta  á  realizarse  con  desorden  cuanto  más 
extenso  es  el  vivac.  Es  preferible,  en  consecuen- 
cia, subdividir  la  fuerza  en  grupos  vivaqueando 
por  separado,  pero  ligados  entre  sí  de  manera  que, 
tomando  las  armas,  se  encuentren  como  en  situa- 
ción de  marchar  ó  combatir  sin  movimientos  pre- 
paratorios, ó  en  otros  términos,  en  formación  de 
combate,  con  la  sola  diferencia  de  que,  si  bien 
las  unidades  no  ocupan  en  el  vivac  más  terreno 
que  el  que  corresponde  á  su  formación  táctica,  se 
deja  entre  ellas  más  intervalos  ó  distancias,  á  fin 
de  que  las  comunicaciones  se  hagan  fácilmente  en 
la  obscuridad. 

La  artillería  vivaquea  siempre  con  otras  tropas. 

Cuando  la  proximidad  del  enemigo  es  tal  que 
se  pueda  prever  movimientos  ó  combate  al  día  si- 
guiente, se  puede  ordenar  á  las  tropas,  sin  otros 
pormenores,  de  vivaquear  en  la  formación  de  mar- 
cha proscripta  para  el  día  siguiente. 
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Llegadas  á  sus  vivaques,  las  tropas  no  se 
establecen  antes  de  la  señal  que  hace  dar  el  co- 
mandante en  jefe,  ó  el  de  las  tropas  que  vivaquean 
reunidas. 

En  cada  cuerpo  se  establecen  las  centinelas 
necesarias  para  la  conservación  del  orden  y  la  se- 
guridad del  vivac. 

VIVAC    DE    UN    BATALLONES    LÍNEA  DESPLEGADA 

Art.  4i). — Para  vivaquear  en  línea  desplegada, 
el  comandante  del  batallón  hace  armar  pabellones 
y  marchar  treinta  pasos  atrás.  Estos  treinta  pasos 
constituyen  una  plaza  de  armas  ó  de  reuniones. 
Si  la  cropa  tiene  carpas  pequeñas,  y  recibe  orden 
de  armarlas,  se  establece  en  dos  líneas  separadas 
por  cinco  pasos,  las  escuadras  pares  atrás  de  las 
impares,  el  lado  largo  de  las  carpas  perpendicu- 
lar al  frente  de  bandera.  En  cada  línea  se  arman 
dos  ó  tres  carpas  por  escuadra,  separadas  aquellas 
unas  de  otras  por  dos  pasos  en  toda  dirección;  ios 
sargentos,  en  carpas  separadas,  por  sección  ó  por 
compañía. 

Los  carros  y  animales,  á  diez  pasos  atrás. 

Los  oficiales  de  las  compañías,  los  jefes  y  l;i 
plana  mayor,  la  banda  y  la  guardia  de  preven- 
ción, k  diez  pasos   de   los  carros. 

Las  cocinas,  en  una  ó  más  filas,  á  15  pasos 
atrás. 

Las  letrinas  á  30  pasos,  en  una  depresión 
del  terreno,  si  la  hay,  ó  en  una  zanja  de  un  pié 
de  profundidad  por  uno  de  ancho,  que  se  tapará 
cada  dos  días,  abriendo  otra    dos    metros    atrás. 
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Una  ramada  las  ocultará  á  la  vista  del  vivac. 
(Yéase  la  figura  del  apéndice  VIIJi). 

Estas  indicaciones  son  generales;  si  las  car- 
pas son  más  grandes  y,  por  consiguiente,  menos 
numerosas,  podrá  formarse  una  sola  línea  de  car- 
pas. Los  comandantes  de  compañía  tratarán  de 
que  las  instalaciones  correspondan  al  número  de 
escuadras;  que  todo  se  haga,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, por  grupos  orgánicos,  etc. 

Según  las  circunstancias,  el  tiempo  y  la  na- 
turaleza del  terreno,  las  mochilas  podrán  ser 
puestas  en  las  carpas  ó  formar  una  línea  atrás 
de  las  de  cada  sección;  los  cinturones  y  cartu- 
cheras se  colocarán  sobre  las  mochilas. 

El  vivaquear  el  batallón  en  línea  desplegada 
conviene  en  campamentos  de  instrucción;  á  proxi- 
midad del  enemigo  vivaqueará,  por  lo  general,  en 
línea  de  columnas  de  compañía. 

VIVAC    DE    UNT    BATALLÓN    Eíí    LIKEA    DE  COLUMNAS 
DE      COMPAÑÍA 

Art.  46. — El  batallón  vivaquea,  en  regla  ge- 
neral, en  línea  de  columnas  de  compañía,  con 
intervalos  iguales  al  frente  que  ocupan  dos  sec- 
ciones más  seis  pasos,  ó  con  intervalos  mayores 
ó  menores  si  los  tenía  al  hacer  alto  y  se  quiere 
emprender  marcha  al  día  siguiente,  así  formado. 

El  batallón  hace  alto,  arma  pabellones,  sale 
de  entre  ellos  y  va  á  formar  á  treinta  pasos 
atrás . 

El  intervalo  que  existe  en  este  momento  en- 
tre las  primeras  secciones  y  los  pabellones  cons- 
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tituye  una  plaza  de  armas,  en  la  cual  tendrán 
lugar  las  formaciones  ulteriores  del  batallón  para 
cualquier  acto  del  servicio  que  no  exija  tomar  las 
armas. 

Cada  comandante  de  compañía  hará  en  se- 
guida tomar  entre  sus  secciones  distancia  de  20 
pasos  y  armar  las  carpas  en  una  ó  dos  filas,  se- 
gún lo  indicará  el  jefe  del  batallón  en  vista  del 
efectivo,  utilizándose  el  terreno  del  mejor  modo 
posible,  para  que  siempre  haya  comunicación  fácil 
desde  el  frente  hasta  la  cola  de  la  columna  de 
compañía. 

Los  carros  y  animales,  á  diez  pasos  de  las 
compañías,  vigilados  por  sus  conductores,  poniendo 
aparte  las  cajas  de  municiones  de  las  muías  car- 
gueras y  el  carro  de  compañía. 

Los  oficiales  de  cada  compañía,  á  diez  pasos 
de  los  carros . 

Los  jefes  y  oficiales  de  la  plana  mayor  del 
batallón,  en  el  centro  de  la  línea  de  carpas  de 
los  oficiales,  con  la  bandera,  si  el  cuerpo  la 
tiene. 

La  banda,  á  la  misma  altura,  á  la  derecha. 

La  guardia  de  prevención, ala  misma  altura, 
á  la  izquierda,  colocando  sus  centinelas  como  se 
indicará  más  adelante. 

Si  con  el  cuerpo  marchan  vivanderos,  el  jefe 
les  indicará  sitio,  dentro  de  su  campamento,  para 
que  se  establezcan,  lo  que  será,  por  lo  general, 
sobre  la  línea  de  las  cocinas. 

Las  cocinas  y  fogones,  á  diez  pasos  atrás  de 
las  últimas  instalaciones,  en  una  ó  más  filas. 

Las  letrinas,  como  queda  indicado  en  el  ar- 
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tículo  anterior.      (Véase    la    figura    del    apéndice 

YIII2). 

Vivac  de  un  regimiento  de  infantería 

Art.  47. — Cuando  el  vivac  se  establece  por 
regimiento,  el  coronel  hace  tomar  á  sus  batallo- 
nes la  formación  prevenida,  aumentar  intervalos 
y  distancias,  y  cada  batallón  se  establece  como 
queda  indicado. 

Observaciones  sobre  los  vivaques 
de    infantería 

Art.  48.  —  Las  compañías  aisladas  y  los 
destacamentos  se  conformarán  á  las  reglas  ante- 
riores. 

Si  el  vivac  se  estableciera  solo  por  algunas 
horas  y  de  día,  la  bandera  quedaría  con  los  pa- 
bellones. Fuera  de  estas  circunstancias,  quedará 
con  el  jefe,  y  tendrá  siempre  un  centinela  de  su 
compañía. 

Si  el  tiempo  ó  la  inminencia  de  un  combate 
lo  hicieran  necesario,  no  se  armaría  pabellones, 
quedando  las  armas  en  las  carpas  ó  al  lado  del 
soldado. 

Vivac  de  un  regimiento  de  caballería 

Art.  49. — El  regimiento  de  caballería  viva- 
quea en  columna  cerrada,  los  flancos  paralelos  al 
frente;  dejando  como  plaza  de  armas  entre  dicho 
frente  y  los  flancos  del  regimiento  vivaqueado 
un  frent*^  de  escuadrón,  ó  60  metros  próxima- 
mente . 
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A  dicho  efecto,  ya  formado  el  regimiento  en 
columna  con  los  flancos  paralelos  al  frente,  se 
hace  dar  media  vuelta  á  la  segunda  fila  de  cada 
escuadrón,  la  que  marcha  15  metros  atrás;  al 
mismo  tiempo,  los  jinetes  abren  sus  intervalos 
sobre  el  centro,  de  modo  que  cada  escuadrón 
ocupe  un  frente  y  cuarto.  Después  de  echar  pié 
á  tierra,  los  soldados  plantan  sus  sables  en  tierra 
á  3  metros  de  la  cabeza  del  caballo;  sobre  la  em- 
puñadura cuelguan  el  revolver;  la  lanza  se  planta 
á  30  centímetros  á  la  derecha  del  sable.  Los  pi- 
quetes para  los  caballos  se  plantan  cerca  de  la 
cabeza,  á  distancia  igual,  los  caballos  atados  cor- 
to; las  riendas  y  el  freno,  cerca  y  á  la  derecha 
del  sable  ó  lanza.  En  caso  que  se  desensille,  la 
manta  y  la  silla,  á  la  que  queda  fijado  el  mos- 
quetón,  se  depositan  á  3  metros  atrás  del  caballo 
y  en  estado  de  ser  colocadas  en  el  acto;  la  manta 
88  puesta  sobre  el  caballo,  si  así  se  ordena.  Los 
soldados,  menos  los  de  guardia,  duermen  en  sus 
mantas  ó  improvisan  abrigos  cerca  de  los  fuegos 
de  las  cocinas.  Si  tienen  carpas,  se  establecen 
como  ha  sido  dicho  para  la  infantería,  entre  la 
línea  de  carros  y  las  carpas  de  oficiales,  y  jamás 
entre  las  filas  de  caballos.  (Véase  apéndice  VlII^ 
Vivac  de  caballería). 

La  caballería,  vivaqueando  sola,  se  cubre  con 
jinetes  á  pié,  que  resisten  mejor  á  una  sorpresa, 
haciendo  uso,  como  infantes,  de  sus  armas  de 
fuego.  Los  puestos  y  grandes  guardias  son,  en 
este  caso,  relevados  más  á  menudo,  á  fin  de  que 
puedan  cuidar  sus  caballos  (cada  seis  ú  ocho 
horas) . 
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La  infanteri'x  montada  observa,  para  viva- 
quear, reglas  análogas. 

Si  las  caballadas  se  echasen  al  campo  ó  se 
encerrasen  en  potreros,  las  tropas  de  caballería 
se  establecerían  en  sus  vivaques  como  las  de  in- 
fantería . 

YlVAC   DE   UNA   BATERÍA    DE    ARTILLERÍA 

Art.  50. — Las  baterías  de  artillería  lijera 
vivaquean  como  á  continuación  se  indica.  (Véase 
la  figura  en  el  apéndice  YIII^). 

Designado  el  terreno  del  vivac,  el  capitán 
forma  su  batería  del  modo  siguiente:  las  piezas  á 
10  metros  una  de  otra  sobre  el  frente;  á  10  me- 
tros atrás,  los  caballos  y  el  equipo  del  primer  es- 
calón; á  6  metros  atrás,  en  otra  fila,  los  del  se- 
gundo escalón;  á  10  metros  atrás,  el  segundo  es- 
calón, los  carros  dispuestos  como  en  el  primero; 
á  4  metros  atrás  y  en  el  centro,  la  guardia  de 
prevención;  á  4  metros  de  ésta,  las  carpas  de  la 
tropa  del  primer  escalón;  á  4  metros  atrás,  en 
otra  fila,  las  del  segundo  escalón;  á  10  metros 
atrás  y  en  el  centro  las  carpas  de  oficiales;  á  15 
metros  atrás,  las  cocinas.  Vivaqueando  el  tercer 
escalón  con  la  batería,  lo  hará  á  100  metros 
atrás  de  las  cocinas  de  los  primeros  y  de  la  mis- 
ma manera,  quedando  así  separado  de  los  dos 
primeros  escalones. 

Al  llegar  al  terreno  del  vivac,  se  pone  pié  á 
tierra,  se  coloca  la  guardia  de  prevención,  se  de- 
senganchan, desensillan  ó  descargan  los  animales 
de  silla,  tiro  ó  carga  y  se    forman    las    dos    filas 
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de  animales,  frente  á  frente,  las  sillas  y   equipos 
atrás  de  los  caballos  á  4  metros;     á  1   metro  de    _ 
las  sillas  y  equipos  loa  artilleros    plantan    en    el    | 
suelo  su  sable,  del  cual  cuelgan  ó  al  cual  arriman 
su  demás  armamento  personal. 

Las  letrinas  se  establecen  como  queda  dicho 
para  la  infantería.  (Yer  apéndice  VIIP). 

Las  baterías  de  montaña  se  guían  por  las 
reglas  que  anteceden,  así  como  los  regimientos 
completos. 

Vivac  de  un  parque  de  artillería 

Art.  51. — El  vivac  de  un  parque  es  siempre 
elegido  de  modo  á  facilitar  los  movimientos  y  la 
vigilancia  del  material,  las  comunicaciones  con  el 
ejército  y  los  trabajos  de  reparación. 

Los  carros  de  municiones  se  agrupan  por 
secciones,  según  la  clase  de  su  carga  y  la  confi- 
guración del  terreno. 

Se  asignan  los  puntos  en  que  se  establecerán 
los  operarios,  las  fraguas,  los  bancos,  los  talleres 
de  artífices,  etc.,  utilizando  las  construcciones 
existentes. 

Las  tropas  del  parque  vivaquean  cerca  de 
los  talleres,  el  frente  del  vivac  ó  carpas  hacia  el 
parque. 

Para  la  colocación  de  las  carpas,  el  estable- 
cimiento de  las  guardias,  de  los  caballos  ú  otros 
animales,  se  procede  por  analogía  á  lo  establecido 
en  los  artículos  anteriores . 
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Vivaques  de    secciones  de  municiones, 
ambulancias,  administración,   equipajes,  etc. 

Art.  52.  — Las  secciones  de  municiones,  el 
tren,  las  ambulancias,  convoyes,  equipajes,  etc., 
se  guían  por  las  reglas  generales  que  anteceden 
para  establecerse  en  sus  vivaques,  observando, 
además,  las  reglas  especiales  á  su  servicio. 

Abrigos    improvisados  —  Ramadas 

Art.  53. — Las  tropas  no  provistas  de  carpas 
pueden  encontrar  protección  contra  las  intemperies 
construyendo  abrigos  improvisados,  designados  con 
el  nombre  de   ramadas. 

Se  pueden  construir  ramadas  para  una  es- 
cuadra, un  pelotón,  una  sección,  ó  para  una 
guardia,  una  grande  guardia,  un  puesto  de  avan- 
zadas, etc. 

Las  más  elementales  son  constituidas  por 
palos  ó  estacas  de  metro  y  medio,  plantadas  á  un 
metro  de  intervalo,  terminados  á  su  extremidad 
por  una  horquilla  ó  un  nudo,  ó  el  nacimiento  de 
otra  rama,  la  que  permite  unirlos  entre  sí  por 
medio  de  varas  largas  atadas  á  la  estaca  con 
cualquier  ligadura:  cuerda,  enredaderas,  etc.  For- 
mado este  marco,  se  hace  descansar  sobre  él  ra- 
mas, chala,  paja,  etc.,  apoyándose  en  el  suelo  la 
otra  extremidad,  sobre  la  cual  se  echan  algunas 
paladas  de  tierra  para  que  quede  firme. 

Si  se  dispone  de  más  tiempo,  se  construyen, 
con  zarzos,  abrigos  más  completos. 

Para  abrigar  un  efectivo  de  una  ó    dos    sec- 
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ciones^  en  una  sola  instalación,  se  traza  sobre  el 
suelo  una  circunferencia  de  5  metros  de  radio, 
en  cuyo  centro  se  practica  una  excavación  de  1 
pié  de  profundidad  por  2  de  diámetro;  se  traza 
después,  del  centro  de  la  excavación,  una  circun- 
ferencia de  2  metros  de  radio  y  se  rebaja  el  te- 
rreno de  manera  que  vaya  de  mayor  á  menor, 
desde  la  circunferencia  de  2  metros  de  radio  á 
su  centro.  La  excavación  central  servirá  de  fogón. 

Se  planta  después,  vérticalmente,  sobre  una 
circunferencia  de  4  metros  de  radio,  estacas  hor- 
quetadas  de  metro  y  medio  á  metro  y  medio  de 
intervalo,  más  ó  menos,  en  cuyas  horquetas  se 
posan  varillas  que  se  atan  como  se  puede;  sobre 
las  varillas  se  colocan  ramas,  chalas,  paja,  etc. 
y  queda  formado  un  abrigo  circular  que  se  com- 
pleta echando  tierra  sobre  las  extremidades  de 
las  ramas,  que  llegan  á  la  circunferencia  de  5 
metros  de  radio  y  cortando  cubos  de  césped  que 
servirán  de  almohadas. 

Los  soldados  se  acuestan,  la  cabeza  sobre  los 
céspedes  ó  la  mochila,  y  los  pies  á  cierta  distan- 
cia del  fuego. 

Si  el  terreno  estuviera  mojado  ó  húmedo,  se- 
ría necesario  fabricar  zarzos  para  que  el  soldado. 
no  duerma  en  la  humedad. 

Cuarteles  generales— Guardias — Escoltas 
Banderolas  y  Faroles 

Art.  54. — Los  cuarteles  generales  se  estable* 
cen  en  el  centro  de  los  vivaques  y  á  proximidad 
de  los  caminos  principales;    para    ser    fácilmente 
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conocidos,  se  designan  de  día  por  banderolas,  de 
noche  por  faroles,  cuyas  formas,  dimensiones 
y  colores  son  los  que  figuran  en  el  apéndice  VI. 

Los  oficiales  no  pueden  apartarse  de  sus  tro- 
pas para,  ocupar  casas  á  proximidad  de  ellas, 
salvo  orden  del   comandante  en  jefe . 

En  cada  cuartel  general  de  ejército,  cuerpo 
de  ejército,  división  ó  brigada,  se  establece,  á 
proximidad  del  alojamiento  de  su  General,  una 
guardia,  cuya  composición  está  indicada  en  el 
apéndice  VII.  Dicha  guardia  está  bajo  la  vigi- 
lancia inmediata  del  jefe  del  detall,  y  sus  obli- 
gaciones son  las  generales  indicadas  en  los  regla- 
mentos de  servicio  ifiterno  y  de  guarnición . 

A  proximidad  de  la  guardia  de  prevención, 
se  establece  la  escolta  personal  del  General,  cuya 
composición  está  determinada  en  dicho  apéndice. 
Esta  escolta  podrá  quedar  también  con  el  cuerpo 
á  que  pertenece,  haciéndola  llamar  el  General 
,    cuando  lo  crea  conveniente. 

Mando  de  los  vivaques 

^  Art.  55.  —  Las  tropas  estando   concentradas 

I  para  vivaquear,  el  vivac  está  bajo  el  mando  de 
.  ¡08  jefes  de  las  brigadas,  divisiones,  etc.  En  los 
vivaques  compuestos  de  tropas  de  varios  cuerpos 
ó  armas,  el  ofcial  de  más  graduación  ó  más  an- 
tiguo toma  el  mando  general. 

Cada  cuerpo  designa  un  oficial  subalterno, 
que  se  pondrá  á  disposición  del  jefe  del  vivac, 
como  ayudante  interino,  en  caso  de  alerta. 
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CAPÍTULO  IX 

Campamentos 

Reglas   generales 

Art.  56.  —  Las  tropas  acampan  cuando  se 
forman  campamentos  de  instrucción  ó  de  observa- 
ción, con  carácter  de  semipermanencia.  Acampan 
aún  en  casos  particulares:  para  ocupar  una  posi- 
ción fortificada,  sitiar  ó  atacar  una  plaza,  etc., 
sin  que  les  sea  posible  acantonarse.  Acampar  su- 
pone condiciones  de  segurid^  y  estabilidad  que 
permiten  dar  á  las  tropas  más  comodidades  que 
en  los  vivaques.  La  elección  del  sitio  del  campa- 
mento, su  forma  é  instalación,  dependen  de  la 
duración  probable  de  la  estadía  y  del  fin  que  se 
propone  el  comandante  en  jefe. 

Las  reglas  que  observan  las  tropas  acam- 
padas son  las  generales  indicadas  para  los  vi- 
vaques . 

CAPÍTULO  X 

Servicio  genera)  on  acantonamientos,  campamentos 

y  vivaques 

PLAZA.S  DE  ARMAS  Y  PUNTOS  DE  REUNIÓN 
EN  ACANTONAMIENTOS 

Art.  57. — En  los  acantonamientos,  su  coman- 
dante designa  una  plaza  de  armas  para    las  reu- 

fl 
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niones  en  caso  de  alerta,  presentando  comunica- 
ciones cómodas  en  todas  direcciones.  Una  plaza 
de  armas  especial  para  la  caballería  deberá^  en 
general,  estar  situada  fuera  del  acantonamiento 
y  del  lado  menos  expuesto  á  un  ataque.  Los  jefes 
de  cada  cuerpo,  después  de  reconocer  la  plaza  ge- 
neral de  armas,  ó  la  de  su  brigada  ó  división, 
con  sus  oficiales,  designarán  á  su  vez  un  punto 
de  reunión  hacia  el  centro  de  los  locales  ocupados 
por  su  tropa.  Las  piezas  de  artillería,  situadas 
en  parajes  que  convengan  para  pequeños  parques, 
son  el  punto  de  reunión  de  los  artilleros. 

Si  el  acantonamiento  está  muy  próximo  al 
enemigo,  se  instala  la  tropa  en  condiciones  tales 
que  pueda  salir  con  rapidez  de  los  lugares  que 
ocupa.  Se  ocupan  solo  los  pisos  bajos,  eligiendo 
los  locales  donde  puedan  dormir  reunidos  los  sol- 
dados por  subdivisiones  enteras:  secciones,  peloto- 
nes, compañías,  escuadrones,  etc.,  quedando  estos 
locales,  así  como  las  calles,  alumbrados  durante 
la  noche;  quedan  abiertas  puertas,  barreras,  tran- 
queras, etc.,  y  se  practican  salidas  suplementarias 
en  caso  necesario.  Los  soldados  se  acuestan  ves- 
tidos, teniendo  al  alcance  de  la  mano  el  calzado, 
armamento  y  equipo.  Los  artilleros  y  jinetes 
duermen  al  lado  ó  muy  cerca  de  sus  caballos 
y  piezas.  Los  oficiales  quedan  en  medio  de  su 
tropa. 

Si  las  construcciones  no  bastasen  para  el  alo- 
jamiento de  todas  las  tropas,  las  restantes  viva- 
querían  eu  los  jardines,  patios,  etc.,  pero  en  nin- 
gún caso  ocuparían  las  calles  y  caminos,  que 
siempre  deben  quedar  expeditos. 
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Keglas  análogas  se  aplican  cuando  las  tropas 
ocupan  ciudades  ó  parte  de  ciudades  sitiadas  ó 
insurrectas. 

Pasos  de  alerta 

Art.  58. —  1^  Si  las  tropas  están  acantonadas 
ó  vivaquean  cerca  del  enemigo,  el  comandante  en 
jefe  designa  las  posiciones  de  marcha  ó  combate 
que  en  caso  de  alerta  ocuparán  las  divisiones, 
brigadas  ó  cuerpos,  las  que  hacen  reconocer  por 
oficiales,  de  modo  que,  aún  de  noche,  sean  ocu- 
padas sin  desorden  y  que  los  movimientos  puedan 
empezar  al  amanecer  del  día  siguiente  sin  con- 
tratiempos. 

2^  En  caso  de  alerta,  ya  sea  ocasionada  por 
un  ataque  repentino  del  enemigo,  ó  por  la  gene- 
rala, ó  por  cualquier  otro  motivo  que  sea,  la  in- 
fantería corre  á  sus  pabellones  y  forma. 

3^  La  artillería  y  sus  dependencias  ensillan 
sus  caballos;  una  vez  equipados  personalmente, 
los  soldados,  sin  esperar  órdenes,  enganchan  sus 
piezas  y  carros. 

40  Eq  la  caballería,  cada  soldado  ensilla  su 
caballo,  se  equipa  y  monta  á  caballo  sin  otra  or- 
den. Los  escuadrones  forman  sobre  su  plaza  de 
armas,  en  su  vivac. 

5^  Los  carros  de  los  cuerpos,  etc.,  son  ata- 
lajados. 

6^  Las  guardias  de  prevención  vigilan  el 
material  que  no  marcha  con  los  cuerpos;  en  caso 
de  que  éstos  marchen  inmediatamente,  les  siguen 
sólo  después  de  que  todo  haya  sido    cargado    en 
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los  carros  ó  muías  y  puesto  en  condiciones  de 
ser  llevado. 

7°  Las  avanzadas,  guardias  exteriores,  etc., 
quedan  en  sus  puestos  hasta  orden  contraria,  ó 
acometen  al  enemigo,  según  las  circunstancias  y 
las  órdenes  que  hayan  recibido. 

8^  En  regla  general,  el  servicio  de  seguridad, 
hecho  como  lo  prescriben  los  capítulos  siguientes, 
hará  imposible  toda  sorpresa  brusca.  Por  lo  demás, 
la  infantería,  que  es  la  que  combate  en  estos  ca- 
sos con  mejor  éxito,  puede  estar  formada  atrás  de 
sus  pabellones  en  un  minuto,  en  el  vivac;  puede 
ser  reunida  en  brigada   en    un    cuarto    de  hora. 

9^.  Los  soldados  deben  ser  obligados,  á  cada 
lista  que  pasen,  á  tomar  su  formación  con  suma 
rapidez. 

Colocación  de  las  avanzadas  —  Límites  que 

NO  PUEDEN  franquear  LAS  TROPAS 

Art.  59. — El  comandante  en  jefe  se  asegura 
personalmente  ó  por  su  jefe  de  E.  M.  de  la  bue- 
na colocación  de  las  avanzadas,  lo  que  no  impide 
que  los  jefes  de  las  demás  fracciones  sean  res- 
ponsables de  ella  en  la  parte  que  le  concierne. 
Si  es  necesario  dispone  el  establecimiento  de 
trincheras  y  baterías  y  hace  poner  en  estado  de 
defensa  los  lugares  habitados,  bosques  y  acciden- 
tes de  terreno  que  puedan  servir  á  la  defensiva 
ó  ayudar  á  la  ofensiva,  conservar  ó  restablecer 
los  puentes  que  puedan  serle  útiles,  ó  destruirlos 
en  caso  contrario. 

Determina  los  límites  que  no  pueden  ser 
franqueados  por  las  tropas. 
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El  servicio  de  avanzadas  es  más  especial- 
mente reglamentado  en  el  capítulo  XVII  del 
presente  reglamento. 

Medidas  relativas   á  los  habitantes 

Art.  60. — En  país  enemigo  se  toman  rehe- 
nes, si  se  cree  necesario;  se  prohibe  á  los  habi- 
tantes pasar  los  límites  de  las  avanzadas  y  se 
toman  las  medidas  necesarias  para  asegurar  el 
orden,  ahorrar  fatigas  á  la  tropa,  y  aumentar  su 
seguridad  y  bienestar. 

Deberes  de  los  oficiales  al  llegar  al 

VIVAC 

Art.  61. — El  primer  deber  de  los  oficiales  es 
el  de  hacer  establecer  con  rapidez  sus  soldados 
en  los  acantonamientos  ó  vivaques,  á  fin  de  que 
descansen;  asegurarse  que  sus  armas  están  en 
buen  estado,  que  preparen  su  comida  y  que  es- 
tarán listos  para  tomar  las  armas,  montar  á  ca- 
ballo, poner  los  atalajes  á  las  piezas  y  carros  á 
la  primera  señal. 

Establecimiento  bajo  la  protección   de  las 

avanzadas 

Art.  62. — El  establecimiento  de  las  tropas  se 
hace  bajo  la  protección  de  las  fuerzas  más  á 
proximidad  del  enemigo,  en  contacto  con  él,  ó 
dispuestas  en  avanzadas. 
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Servicio  interno  de   los  vivaques 

Art.  63. — Para  el  servicio  internO;  se  obser- 
van, en  los  acantonamientos,  campamentos  y  vi- 
vaques, las  reglas  de  los  servicios  interno,  de 
guarnición  y  de  campaña.  En  los  campamentos 
de  instrucción  se  hará  el  servicio  por  semana;  en 
campaña  se  hará  por  día,  relevándose  á  la  asam- 
blea, cuya  hora  es  fijada  por  el  comandante  en 
jefe.  Estas  reglas  están  subordinadas  á  las  cir- 
cunstancias, y  el  comandante  en  jefe  puede  mo- 
dificarlas, consultando  el   mejor  servicio. 

Toques,  listas,  etc. 

Art.  64. — Las  horas  de  diana,  listas,  relevo 
de  guardias,  retreta,  distribuciones,  etc.,  son  las 
mismas  para  todo  el  acantonamiento,  campamento 
ó  vivac;  son  tocadas  por  el  tambor  ó  trompa  de 
órdenes  del  comandante  en  jefe  y  repetidas  por 
los  de  las  guardias  de  prevención. 

A  proximidad  del  enemigo,  no  se  hacen  to- 
ques de  ninguna  clase;  son  sustituidos  por  seña- 
les; basta  dar  la  orden  á  cada  fracción  de  tropas 
de  guiarse  por  sus  relojes,  puestos  á  la  hora  del 
jefe  del  Estado  Mayor. 

Las  listas  se  pasan  como  está  prescripto  en 
los  reglamentos,  pero  rápidamente  y  de  modo  á 
no  cansar  las  tropas  con  formaciones  repetidas 
sin  utilidad.  Las  de  diana  y  retreta  se  pasan 
delante  de  las  carpas,  alojamientos,  etc.  La  de 
tarde,  cuya  hora  está  fijada  en  razón  de  las  cir- 
cunstancias, tiene  lugar  en  los  puntos  de  reunión 
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ó  plazas  de  armas,  ó  sobre  la  línea  de  pabello- 
nes en  los  vivaques.  Los  partes  son  pasados  co- 
mo ]o  prescribe  el  servicio  interno. 

A  la  lista  de  tarde,  se  da  el  servicio  para 
el  día  siguiente.  No  habrá  lista  de  retreta  cuan- 
do pueda  suprimirse  sin  inconveniente. 

CONSERVACIÓN    DE   ARMAS,    MUNICIONES,    ETC. 

Art.  65.  —La  conservación  de  las  armas,  mu- 
niciones, equipo  y  demás  material,  es  el  objeto 
de  la  constante  atención  de  los  oficiales. 

Las  municiones  que  se  necesiten  son  pedidas 
á  las  columnas  de  municiones  por  los  jefes  de 
cuerpo,  con  el  üisto  bueno  del  General  de  briga- 
da; en  caso  de  urgencia  ó  durante  el  combate, 
se  atienden  los  pedidos  directos  y  verbales  de 
todo  jefe  ú  oficial.  Al  empezar  todo  movimiento, 
cada  jefe  de  tropas  debe  ser  avisado  del  lugar  y 
del  oficial  que  le  entregará  municiones  de  re- 
puesto. 

Los  cartuchos  de  los  soldados  que  entren  en 
las  ambulancias  ó  sean  muertos,  son  repartidos 
entre  los  demás. 

Después  de  cualquir  marcha,  al  acampar,  vi- 
vaquear, etc.,  el  sargento  debe  revistar  las  muni- 
ciones de  los  soldados  y  cabos  de  su  escuadra, 
para  asegurarse  de  que  no  se  han  perdido  car- 
tuchos. Se  procederá  de  manera  análoga  en  la 
caballería  y  artillería. 

En  la  artillería,  el  jefe  de  cada  pieza  revi- 
sará, además,  las  municiones,  el  estado  de  los 
atalajes,  ruedas,  herraduras,  etc. 
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Estas  revistas  se  harán  siempre  sin  orden 
previa  y  no  deberán  durar  sino  pocos  minutos. 
Se  dará  cuenta  de  su  resultado  á  los  oficiales  de 
sección. 

CASTIGOS    DE    LOS    OFICIALES    Y    LA    TROPA 

Art.  66, — Los  castigos  son  aplicados  como  lo 
prescribe  el  reglamento  sobre  faltas  de  disciplina 
y  sus  penas,  pero  los  arrestos  de  los  oficiales 
son  sufridos  dentro  de  los  límites  ocupados  por 
el  batallón  de  infantería,  ó  el  regimiento  de  otras 
armas. 

Los  soldados  castigados  con  arresto  lo  sufren 
en  la  guardia  de  prevención,  pero  regresan  á  su 
compañía,  escuadrón  etc.,  si  se  prevé  un  combate. 
Los  que  deban  ser  juzgados  en  consejo  de  gue- 
rra son  conducidos  á  la  prisión  ó  guardia  del  cuar- 
tel general,  á  fin  de  que,  con  las  tropas,  no  que- 
den acusados  ni  reos. 

MANIOBRAS    DE    GUERRA. — TIRO    AL    BLANCO 

Art.  67. — Las  tropas  son  ejercitadas  en  sus 
acantonamientos,  vivaques,  etc.,  cuando  han  des- 
cansado, pero  sobre  todo  en  maniobras  de  guerra 
de  inmediata  aplicación.  El  tiro  al  blanco,  con 
fusiles  ó  cañones,  no  tiene  lugar  sino  con  autori- 
zación del  comandante  en  jefe  del  acantonamien- 
to, vivac,  plaza  ó  fuerte,  etc.  En  las  bandas  lisas 
no  se  empieza  nunca  la  instrucción  por  los  toques 
de  generala,  maicha,  asamblea,  ú  otro  que  pu- 
diera causar  alertas  falsas. 


48 


ALIMENTACIÓN    DE   LA    TROPA   Y    DE  LOS  ANIMALES 

Art.  68. — La  alimentación  del  soldado  debe 
ser  el  objeto  de  la  más  escrupulosa  vigilancia  de 
parte  de  los  oficiales,  que  deben  asegurarse  de 
que  las  dificultades  del  terreno,  la  escasez  de 
agua  ó  leña  no  impiden  á  la  tropa  cocer  su  co- 
mida. En  caso  contrario,  toman  inmediatamente, 
de  por  sí,  las  providencias  del  caso.  Cuando  una 
marcha  ó  movimiento  deben  tener  lugar  al  día 
siguiente,  les  obligan  á  cocer  y  conservar  un  pe- 
dazo de  carne.  Tendrán  presentes  las  prescrip- 
ciones de  los  capítulos  XX  y  XXI  del  servicio 
interno.  En  cuanto  á  la  alimentación  durante  las 
marchas,  las  comidas  son  ordenadas  según  labo- 
ra de  partida.  Los  cuerpos  que  se  ponen  en  mar- 
cha después  de  las  nueve  de  la  mañana  hacen  su 
principal  comida  antes  de  partir;  los  otros  solo  á 
la  llegada.  En  el  alto  principal  se  come  la  carne 
fría  conservada  de  la  precedente  comida. 

Si  los  caballos  tienen  tiempo  de  digerirla  an- 
tes de  marchar,  se  les  da  la  mayor  parte  de  su 
ración;  en  caso  contrario,   comen  á  la  llegada. 

En  caso  de  marcha  larga,  ó  cuando  se  pre- 
vé un  combate,  se  puede  dar  á  hombres  y  caba- 
llos ración  suplementaria,  pues  es  un  axioma  que, 
á  marcha  forzada,  corresponde  ración  extraordi- 
naria. 

RACIONES    DE   RESERVA    EN    LAS    DIVERSAS    ARMAS 

Art.  69. — Cuando  las  tropas  dejan  sus  guar- 
niciones, llevan  un  número  de  raciones  de  reserva, 
compuestas  de  galleta  y    conservas,    fijado    según 
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las  circunstancias,  á  las  cuales  no  se  tocará  sino 
por  orden  del  comandante  en  jefe,  ya  sea  porque 
no  sea  posible  alimentarse  de  otro  modo,  ya  sea 
porque  sea  necesario  renovarlas,  para  cuyo  últi- 
mo efecto  se  elige  el  paso  de  los  cuerpos  cerca 
de  algún  depósito  ó  ciudad.  Si  solo  se  ha  consu- 
mido una  ó  más  raciones  del  total  fijado  como 
de  reserva  por  el  comandante  en  jefe,  se  lo  com- 
pletará inmediatamente  que  sea  posible. 

La  infantería  puede  llevar,  sin  exceso  de  fa- 
tiga, tres  días  de  víveres  de  reserva  en  el  mo- 
rral ó  la  mochila;  cuando  haya  seguridad  de  en- 
contrar siempre  animales  para  carnear,  este  nú- 
mero de  raciones  bastará,  pues  un  carro  de  ba- 
tallón puede  llevar,  además,  de  dos  á  tres  días 
de  racionamiento  seco.  Las  muías  y  carros  de  mu- 
niciones de  compañía  llevan  dos  ó  tres  raciones 
de  granos. 

La  caballería  puede  llevar  con  facilidad  tres 
días  de  víveres  y  granos  para  hombres  y  caba- 
llos, con  los  caballos  de  silla. 

En  la  artillería,  los  caballos  de  silla  llevan 
las  mismas  raciones  que  en  la  caballería;  para 
los  animales  de  tiro,  los  carros  llevan  tres  días 
de  racionamiento. 

Se  procede  por  analogía  en  los  distintos  ser- 
vicios. 

Las  reglas  que  preceden  son  solo  generales 
y  no  absolutas,  puesto  que  el  peso  en  víveres 
que  puedan  llevar  el  soldado,  el  caballo  y  el  ca- 
rro aumentan  en  sentido  inverso  del  peso  del 
equipo,  de  las  sillas  y  arreos  y  del  peso  muerto 
de  los  carros. 
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Las  raciones  de  los  caballos  de  oficiales  van 
en  los  carros. 

COMPOSICIÓN  DE  LA  RACIÓN  DE  GUERRA  PARA 
HOMBRES  Y  CABALLOS 

Art.  70. — La  composición  de  la  ración  de 
cainpaña  es  dada  en  los  reglamentos  de  adminis- 
tración. Además,  los  comandantes  en  jefe  en 
campaña  son  autorizados  á  modificarla  en  razón 
de  las  condiciones  y  recursos  del  país  en  que  ope- 
ran, teniendo  presente  que  el  éxito  de  sus  ope- 
raciones depende  del  vigor  de  sus  soldados,  el 
que  no  se  conservaría  si  el  racionamiento  no  fue- 
ra suficiente  y  que,  siéndolo,  es  necesario  aumen- 
tarlo con  suplementos  ó  raciones  extraordinarias 
cuando  el  soldado  está  realizando  un  esfuerzo 
anormal,  como  ser  una  marcha  forzada,  un  ser- 
vicio prolongado  de  vigilancia,  etc. 

La  ración  de  forraje  puede  ser  reducida,  en 
campaña,  exclusivamente  á  granos;  la  ración  de 
guerra  será  entonces  suficiente  con  seis  kilogra- 
mos de  maíz  ó  avena,  ó  cebada,  á  la  condición 
de  que  sea  posible,  á  lo  menos  cada  dos  días, 
dar  dos  horas  de  pastoreo  á  los  caballos  y  mu- 
las,  ó  hacerles  dar  dos  kilogramos  de  alfalfa  seca 
ó  verde,  y  aún  de  cualquier  clase  de  pasto  que 
sea. 

La  inmensa  extensión  del  territorio  argenti- 
no y  del  de  sus  vecinos  no  permite  dar  reglas 
más  precisas  al  respecto,  y  solo  se  puede  reco- 
mendar el  uso  de  raciones  concentradas  ó  de  gue- 
rra, para  hombres  y  animales,  las  que,  con  peque- 
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ño  volumen,  contengan  más  principios  nutritivos,  y 
de  las  cuales  se  pueda,  por  consiguiente,  llevar 
mayor  número. 

CAPÍTULO  XI 
Servicio  de  guardia  y  vigilancia 

JEFES    DE   DÍA 

Art.  71. — Un  jefe  de  día,  por  brigada,  está 
encargado  de  la  vigilancia  de  todas  las  guardias 
de  prevención,  de  los  centinelas  que  colocan  y 
del  servicio  general  en  el  acantonamiento  ó  vi- 
vac. Presencia  la  parada  y  da  el  santo;  prescribe 
las  rondas  y  patrullas  que  deban  hacer  los  ofi- 
ciales y  tropa  de  los  piquetes;  se  asegura  quie- 
nes son  los  individuos  arrestados  dentro  de  los 
límites  ocupados  por  las  tropas;  tiene  bajo  sus 
órdenes  los  oficiales  y  tropa  de  día,  guardias,  pi- 
quetes, rondas,  conformándose  á  las  prescripcio- 
nes del  art.  25  del  servicio  de  guarnición,  pero 
dando  directamete  cuenta,  verbalmente  ó  por  es- 
crito, al  jefe  del  Estado  Mayor. 

Si  el  número  de  jefes  de  regimiento  y  bata- 
llón es  muy  reducido,  harán  con  ellos  servicio  de 
jefes  de  día  los  segundos  y  terceros  jefes. 

Guardias  de  prevención  de  todas  las 

ARMAS 

Art.  72. — La  guardia  de  prevención  observa 
las  reglas  proscriptas   en  los  reglamentos  del  ser- 


vicio  interno  y  de  guarnición,  sus  consignas  ge- 
nerales y  las  particulares  que  motive  el  estado 
de  guerra.  Su  jefe  manda  hacer  las  rondas  y  pa- 
trullas que  juzgue  necesarias,  vigilar  los  vivande- 
ó  cantinas,  y  cerrarlas  á  la  retreta;  hace  apagar 
los  fuegos  á  la  hora  fijada.  Además,  interroga  y 
remite  al  jefe  de  día  los  individuos  sospechosos. 
Yigila  á  los  presos  que  hacen  las  faginas  de  lim- 
pieza. Remite  su  parte  al  jefe  de  día  á  la  hora 
fijada,  que  en  general  será  después  de  diana. 

Las  guardias  de  prevención  de  los  cuerpos 
de  todas  armas  dan  el  número  necesario  de  cen- 
tinelas para  asegurar  una  vigilancia  perfecta  en 
el   vivac,  campamento  ó  acantonamiento. 

Consignas  de  los  centinelas 

Art.  73. — A  más  de  sus  consignas  generales, 
los  centinelas  tienen  las  siguientes: 

1^  La  del  jefe,  de  avisarlo,  de  día  y  de  no- 
che, de  todo  movimiento  extraordinario  que  no- 
tare dentro  ó  fuera  del   vivac. 

2^  La  de  los  carros  de  municiones,  víveres, 
etc.,  de  vigilarlos,  de  impedir  que  se  hagan  fue- 
gos cerca  de  ellos,  ó  se  saque  nada  de  ellos  sin 
orden  venida  de  la  guardia  de  prevención. 

3°  La  de  la  guardia,  de  no  dejar  llevar  la 
bandera  sino  por  el  porta,  con  las  formalidades 
reglamentarias. 

4^  Las  de  los  frentes  y  flancos,  de  velar  por 
la  conservación  del  orden;  de  impedir  de  tocar 
las  armas;  á  la  tropa  de  salir  más  allá  de  las 
letrinas,  de  prender  los  individuos    que    tratan  de 
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penetrar  en  el  acantonamiento  ó  vivac,  sean  par- 
ticulares ó  soldados  de  otros  cuerpos,  avisando  á 
la  guardia  de  prevención. 

5°  En  cada  guardia,  un  soldado  podrá  ser 
encargado  de  preparar  los  alimentos,  cuyos  artí- 
culos son  traídos  de  las  compañías,  etc.,  si  así 
conviene  más. 

6^  En  caso  de  marcha,  la  guardia  de  preven- 
ción ocupa  su  puesto  en  las  filas;  los  presos  son 
devueltos  á  su  compañía,  escuadrón  ó  batería, 
entregándolos  al  sargento  de  semana. 

PIQUETE 

Art.  74. — El  piquete  os  una  fuerza  destinada 
á  dar  los  destacamentos,  guardias  extraordinarias, 
patrullas  ó  rondas  que  ordene  el  jefe  de  día. 
Los  oficiales  y  la  tropa  están  siempre  vestidos, 
equipados  y  listos  á  marchar,  los  caballos  ensi- 
llados, etc.  En  regla  general  y  para  no  cansar  á 
la  tropa,  el  piquete  no  asiste  á  los  ejercicios  y 
revistas,  ni  forma  para  rendir  honores.  Cuando 
los  generales,  el  jefe  de  cuerpo  ó  el  comandante 
del  piquete  quieren  inspeccionarlo,  se  reúne  en  el 
punto  designado  al  toque  de  ordenanza  ó  al  lla- 
mamiento de  los  sargentos  y  cabos;  los  de  infan- 
tería, con  armas  y  mochila,  los  de  caballería,  á 
caballo.  Después  de  retreta,  los  soldados  del  pi- 
quete pueden  acostarse  en  sus  alojamientos  ó 
vivaques,  pero  vestidos.  En  caso  de  necesidad,  se 
puede  hacer  vivaquear  los  piquetes  de  las  tropas 
acantonadas.  El  efectivo  del  piquete  será  calcu- 
lado en  razón  de  las  exigencias  del  servicio.  Por 
lo  general,  bastará  una  sección  por  batallón. 
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Turnos  de    servicio 


Art.  75. — Para  las  brigadas  en  las  divisiones, 
los  regimientos,  batallones,  compañías,  baterías, 
escuadrones,  etc.,  en  las  brigadas,  habrá  dos  tur- 
nos de  servicio . 

El  primero  comprende,  sobre  todo,  servicios 
externos:  las  vanguardias,  flanqueadores,  retaguar- 
dias, avanzadas,  reconocimientos,  puestos  exterio- 
res, destacamentos  para  trabajos  de  guerra  ejecu- 
tados por  tropas  armadas,  como  ser  construcción 
de  baterías,  trincheras,  caminos,  etc.,  ó  para  pro- 
teger á  los  trabajadores. 

El  segundo  comprende:  las  guardias  de  pre- 
vención y  los  piquetes,  las  de  los  hospitales,  dé- 
pósitos  ú  otros  establecimientos,  las  ordenanzas 
y  estafetas,  las  guardias  de  honor,  los  piquetes 
de  ejecución,  los  trabajos  sin   armas. 

Los  destacamentos  formados  para  un  servicio 
de  larga   duración  quedan  fuera  de  dichos  turnos. 

Los  servicios  del  primero  y  segundo  turno 
son  hechos  en  el  orden  establecido  por  el  presen- 
te artículo,  por  fracciones  enteras,  oue  no  hacen 
entonces  otro  servicio  que  el  de  sus  faginas  in- 
ternas. 

Si  un  servicio  deja  disponible  parte  de  una 
unidad,  dicha  parte  puede  ser  empleada  en  otro 
servicio  inmediato.  Si,  por  ejemplo,  la  guardia 
de  prevención  solo  ocupa  una  sección,  las  otras 
secciones  de  la  compañía  formarán  piquete,  etc. 
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•CAPITULO  XII. 
Requisiciones 

Necesidad  de  las  requisiciones — Reglas 

PARA    practicarlas 

Art.  76.  —Las  re^m.s^'c/owes  constituyen,  cuan- 
do se  hacen  en  un  país  rico,  el  modo  más  sen- 
cillo de  hacer  subsistir  los  ejércitos.  Cuando  un 
general  en  jefe  está  asegurado,  con  los  tres  ó 
cuatro  días  de  víveres  de  reserva  que  llevan  las 
tropas,  de  no  verse  reducido  á  subordinar  el 
mando  á  los  recursos  de  la  intendencia,  sus  con- 
cepciones toman  más  libertad,  más  audacia,  y  su 
ejecución  más  probabilidades  de  éxito. 

Para  practicarlas  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

1^  Las  requisiciones  se  hacen  en  territorio  de 
la  República,  o  aliado  ó  enemigo.  2^  en  el  terri- 
torio déla  República  solo  el  ministro  y  el  coman- 
dante en  jefe  del  ejército  pueden  ordenar  requisi- 
ciones,en  casfftde  necesidad  absoluta,  y  á  la  condición 
de  dirigirlas  á  las  autoridades  locales  (goberna- 
dores, intendentes  municipales,  jefes  políticos, 
jueces  de  paz,  etc.) 

3^  Pero  cuando  el  territorio  nacional  se  en- 
cuentra invadido  y  ha  llegado  el  enemigo  á  80 
kilómetros,  las  requisicionep  podrán  ser  dirigidas 
directamente  á  las  autoridades  inferiores,  v  hasta 
á  los  habitantes,  por  todo  jefe  de  tropas,  división, 
brigada,  regimiento,  batallón    ó  destacamento,  es- 
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tacionados  ó  en  marcha,  si  dicho  jefe  opera  ais- 
ladamente; así,  el  jefe  de  un  regimiento  ó  bata- 
llón formando  parte  de  una  brigada  reunida,  no 
podrá  requisicionar  de  por  sí,  pero  sí  en  nombre, 
con  delegación  y  autorización  del  jefe  de  la  brigada 
y  sus  recibos  lo  expresarán. 

40  En  territorio  aliado  se  seguirán  las  reglas 
anteriores. 

50  En  país  enemigo  las  requisiciones  son,  al 
contrario,  la  regla;  en  cuanto  lo  permitan  los 
recursos  del  país,  son  el  único  medio  de  subsis- 
tencia del  ejército,  que  no  solo  vive  sobre  el  país 
al  día,  sino  que  asegura  aún  una  reserva  de  3,  4, 
6,  ó  más  días  de  víveres,  llevados  par  el  soldado 
ó  en  los  carros   reglamentarios. 

6°  Todo  jefe  de  tropas  puede,  en  las  condi- 
ciones que  anteceden,  hacer  las  requisiciones  ne- 
cesarias á  su  tropa,  y  bajo  su  responsahílidad; 
pero  las  requisiciones  producen  mucho  más  cuando 
se  hacen  para  grandes  reuniones  de  trop;is  y  de 
acuerdo  con  las  autoridades  civiles.  Se  comprende 
que,  si  una  división  de  doce  batallones  requisicio 
na,  al  cruzar  una  ciudad  de  quince  mil  habitantes, 
víveres  y  forrajes,  los  obtendrá  sin  recurrir  á  vio 
lencias,  ni  siquiera  requisiciones  en  las  casas  par- 
ticulares; mientras  que,  si  cada  uno  de  sus  regi- 
mientos ó  sus.  batallones  lo  hace  por  su  cuenta, 
los  dos  ó  tres  primeros  se  proveerán  tal  vez  con 
abundancia,  pero  los  siguientes  no  encontrarán 
nada,  aún  con  amenazas,  y  darán  lugar  á  que  se 
cometan  excesos  ilegales  y  contraproducentes. 

7^  Las  tropas  que  atraviesan  las  primeras 
un  país,    deben     requisicionar    exclusivamente    lo 
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que  el  comandante  eii  jefe  ha  ordenado  ó  lo  que 
les  es  indispensable,  no  olvidando  que  todo  exceso 
en  los  pedidos  es  criminal,  pues  no  solo  es  des- 
pojar injustamente  al  habitante,  sino  que  se  im- 
pide á  las  tropas  que  siguen  encontrar  lo  que 
necesitan. 

8°  Cuando  las  tropas  deban  estacionar  en  un 
país,  el  comandante  en  jefe  asigna  á  las  divisiones 
una  zo?2a  de  requisiciones,  que  éstos  dividen  entre 
sus  brigadas,  éstas  entre  sus  regimientos,  etc. 

9*^  Durante  la  marcha  se  combinan  las  exi- 
gencias estratégicas  y  tácticas  con  las  de  la  ali- 
metación  para  fijar  los  itinerarios  de  las  columnas 
y  las  fajas  de  país  en  que  podrán  requisicionar 
sobre  sus  flancos. 

10.  Cuando  sea  necesario,  ios  comandantes 
de  tropas  podrán  ordenar  que  el  soldado  se  aloje 
y  coma  en  casa  del  habitante;  en  este  caso,  no 
podrá  cada  soldado  pedir  más  de  lo  que  consti- 
tuye el  modo  ordinario  de  vivir  de  dicho  habitante 
á  la  condición  de  que  sea  igual  en  cantidades  á 
la  ración  de  tropa,  aunque  compuesto  de  artículos 
distintos. 

11.  No  se  hará  requisición  alguna  sin  dar  un 
recibo,  firmado  por  el  que  la  hace,  ó  el  que  lo 
delega  ó  comisiona,  y  con  indicación  de  la  fuerza 
que  la  consumirá  ó  empleará.  La  vigilancia  más 
severa  será  ejercitada  para  que  la  tropa  no  trans- 
forme una  requisición  legal  en  pillaje  criminal. 
Toda  rQ(\múc\ón  personal,  toda  exigencia  ilegítima, 
son  severamente  castigadas,  en  virtud  del  código 
penal  militar,  con  prisión,  penitenciaría  ó  presi- 
dio, según  los    casos. 
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12.  En  cuanto  sea  posible,  no  se  toiva  el 
objeto  de  la  requisición;  se  requisiciona  y  se  re- 
cibe de  la  autoridad  ó  del  habitante;  pero,  en  caso 
de  negativa  ó  mala  voluntad,  y  aún  en  territorio 
aliado  ó  nacional,  se  emplea  la  fuerza  si  es  ne- 
cesario. 

13.  Los  oficiales  son  personalmente  respon- 
sables de  los  excesos  cometidos  por  sus  soldados; 
deben,  pues,  vigilarlos  de  cerca  y  á  menudo  in- 
quirir el  origen  de  los  artículos  ó  víveres  que 
viesen  en  su  posesión,  Es  sobre  todo  cuando  se 
ocupan  pueblos  ó  poblaciones  después  de  un  com- 
bate que  el  soldado  debe  ser  severamente  vigilado. 

14.  Cuando  el  ejército  se  retira,  perseguido 
por  el  enemigo,  le  importa  al  contrario  que  el 
país  que  atraviesa  no  suministre  á  éste  recursos 
de  ninguna  clase. 

15.  Las  prescripciones  que  anteceden  se  apli- 
can igualmente  á  los  medios  de  transporte  de 
toda  clase.  Los  materiales,  calzado,  etc.,  pueden 
ser  requeridos  si  así  lo  dispone  el  comandante  en 
jefe. 

16.  En  país  enemigo  las  circunstancias  pueden 
exigir  que  las  requisiciones  de  artículos  sean  sus- 
tituidas por  contribuciones  en  dinero;  pero  solo  el 
comandante  en  jefe  podrá  ordenarlas. 

17.  Aunque  ordenadas  exclusivamente  por  los 
comandantes  de  tropas,  las  requisiciones  so  harán, 
cuando  sea  posible,  por  conducto  díí  la  intenden- 
cia general  y  sus  agentes. 
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CAPITULO  XIII 

Marchas 

DIVISIÓN   DE   LAS  TROPAS  EN    COLUMNAS    DE 
MARCHA 

Art.  77. — A  fin  de  poder  pasar  con  rapidez 
del  orden  de  marcha  al  de  combate,  se  organizan 
tantas  columnas  como  lo  permitan  las  líneas  de 
marcha.  Estas  columnas  deben  ser  bastante  fuer- 
tes para  poder  resistir  por  sí  mismas.  No  deben 
quedar  demasiado  alejadas  unas  de  otras.  Cada 
comandante  de  columna  será  informado  de  la 
fuerza  y  dirección  de  sus  vecinas. 

COMPOSICIÓN    DE    LAS    COLUMNAS 

Art.  78.— Una  columna  de  marcha  se  com- 
pone: 1<*.  de  las  tropas;  2°.  de  los  trenes  de  com- 
bate; 30.  de  los  equipajes  de  los  cuerpos;  4".  de 
las  ambulancias;  5^  de  los  convoyes. 

Las  tropas  son  las  unidades  tácticas:  batallo- 
nes, escuadrones,  baterías,  muías  cargueras  y  ca- 
rros de  compañía,    etc. 

El  tren  de  combate  de  las  tropas  es  el  apro- 
visionamiento en  municiones  y  útiles  (palas,  picos, 
hachas,  etc.,)  que  no  carga  el  soldado  ó  que  no 
marcha  con  él  y  que  sería  inmediatamente  nece- 
sario en  el  campo  de  batalla,  como  ser  las  pri- 
meras secciones  de  municiones  y  la  parte  de  las 
ambulancias  necesaria  al    empezar  el  fuego. 
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Los  equipajes  de  los  ci'erpos    transportan  ví- 
veres, equipo  y  vestuario,  equipajes    de    oficiales 
ambulancias  de  cuerpo,  etc.,  en  número  fijado  poi 
los  reglamentos. 

Las  arabulancias  comprenden  el  servicio  de 
sanidad  no  perteneciente  á  los  cuerpos,  en  perso- 
nal y  material,  menos  la  parte  que  marcha  con 
el  tren   de  combate. 

Los  convoíjes  transportan  aprovisionamientos 
generales  de  toda  clase,  incluso  las  municiones  de 
todas  armas  y  los  parques. 

Las  palabras  en  bastardilla  del  presente  ar- 
tículo constituyen  una  terminología  que  debe  em- 
plearse exclusivamente,  á  fin  de  evitar  falsas 
interpretaciones . 

PREPARATIVOS  DE  LA  MARCHA  — ÓRDENES 

Art.  79.  — Antes  de  emprender  una  marcha, 
el  comandante  en  Jefe,  á  fin  de  evitar  toda  falsa 
interpretación  de  sus  órdenes,  hace  conocer  á  los 
comandantes  de  las  columnas  el  objeto  general 
de  la  operación,  para  que,  haciendo  uso  de  la 
iniciativa  que  el  presente  reglamento  les  reco- 
mienda, puedan  remediar  los  incidentes  que  en 
ella  se  produzcan;  les  da  sus  instrucciones,  que 
renueva  cuando  sea  necesario,  ya  sea  por  día  ó 
por  período  de  marcha 

Cuando  un  cuerpo  de  ejército  ó  una  división 
forman  varias  columnas,  las  órdenes  llegan  á  los 
jefes  de  éstas  por  conducto  de  los  jefes  de  aque- 
llas grandes  unidades. 

Los  comandantes  de  las  columnas  dan    á  su 
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vez  las  órdenes  de  movimiento,  indicando:  1  ^.  la 
situación  del  enemigo,  las  posiciones  que  ocupa, 
su  fuerza  probable^  la  dirección  de  sus  columnas; 
2^\  el  carácter  y  el  objeto  de  la  operación  que 
se  emprende;  3^.  el  frente  de  marcha;  4<^.  los 
movimientos  de  la  caballería  exploradora  ó  de 
seguridad;  5^.  el  número  y  la  composición  de  las 
demás  columnas  del  ejército,  los  caminos  que  se- 
guirán, donde  dormirán;  G^.  las  posiciones  que 
ocuparán  los  flanqueadores  ó  los  cuerpos  destaca- 
dos excéntricamente;  7".  el  camino  que  seguirán 
los  comandantes  de  columnas  y  el  del  ejército 
ó  división;  el  lugar  que  ocuparán  en  su  columna 
y  los  puntos  donde  se  les  podrá  llevar  partes; 
8  c.  las  posiciones  que  ocuparán  las  avanzadas  á 
la  llegada  y  las  de  los  acantonamientos  ó  v-ivaques 
9^.  la  hora  de  partida  de  los  convoyes,  los  cami- 
nos que  seguirán  y  los  puntos  de  parada  ó  lle- 
gada. 

Las  instrucciones  que  preceden  son  absoluta- 
mente indispensables  para  que  no  haya  desorden 
durante  la  marcha;  que  en  caso  de  ataque  las  co- 
lumnas se  sostengan;  y  que,  al  fin,  el  ejército  for- 
me un  organismo  obedeciendo  á  una  sola  impulsión. 
Cuando  no  haya  sido  posible  darlas  de  antemano, 
se  darán  durante  la  marcha,  de  modo  que  no  ha- 
ya en  ella  interrupción  y  que  las  tropas  puedan 
descansar  lo  más  pronto  posible. 

Debe  cuidarse  de  que  estas  instrucciones  no 
lleguen  á  conocimiento  de  la  tropa,  para  evitar 
que  un  soldado  tomado  prisionero  pueda  noticiarlas 
al  enemigo,  ó  que  las  conozcan  espías  que  pudie- 
ran existir  en  los  campamentos  ó  vivaques. 
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CIRCUNSTANCIAS  QUE   INFLUYEN  SOBRE  EL  MODO 
DE  FORMAR    LAS    COLUMNAS 

Art.  80— La  composición  y  el  número  de  las 
columnas  son  determinados  por  las  circunstancias 
topográficas  y  tácticas.  Lejos  del  enemigo,  se  ex- 
tiende lo  más  posible  el  frente  de  marcha,  á  fin 
de  que  las  tropas  encuentren  más  recursos.  La 
caballería,  cuyos  caballos  se  fatigarían  demasiado 
si  tuvieran  que  conformar  su  paso  al  de  la  infan- 
tería, forma  columnas  separadas. 

A  proximidad  del  enemigo,  se  concentrarán 
más  las  columnas,  que  se  compondrán  de  las  tres 
armas,  para  que,  en  el  más  breve  tiempo  posible, 
estén  en  estado  de  combatir.  Por  consiguiente,  la 
columna  más  empleada  deberá  ser  la  brigada  mixta. 
Estas  reglas  generales  sufren  numerosas  excepcio- 
nes, y  no  se  puede  repetir  bastante  que  la  mar- 
cha de  un  ejército  en  extensas  llanuras  poco  ha- 
bitadas se  hace  en  condiciones  muy  distintas  de 
las  que  acompañan  la  marcha  en  un  país  acciden- 
tado, sembrado  de  poblaciones,  cortado  por  ríos 
y  donde  los  caminos  son  los  únicos  medios  de  co- 
municación. 

En  todo  caso  el  primer  deber  de  un  coman- 
dante de  columna  es  el  de  estudiar  sobre  el  mapa 
y  hacer  reconocer  por  sus  oficiales  el  terreno  á 
recorrer,  no  solamente  en  el  frente  de  marcha, 
sino  también  sobre  sus  flancos,  y  buscar  guías  ó 
vaquéanos. 

La  marcha  puede  ser  entorpecida  por  la  des- 
trucción de  caminos,  puentes,  pasos,  etc.,  de  parte 
del  enemigo.  La  caballería  que  precede  las  columnas 
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las  hace  reparar  en  la  medida  de  lo  posible,  y 
estos  trabajos  serán  completados  por  los  destaca- 
mentos de  ingenieros,  ayudados  por  tropas  de  la 
vanguardia,  de  modo  que,  trabajando  de  noche  si 
es  necesario,  queden  expeditas  las  líneas  de  mar- 
cha y  que  las  tropas  no  pierdan  tiempo  en  vencer 
obstáculos    naturales  ó  creados  por  el  adversario. 

OKDEN  DR  LA  MARCHA — FORMACIÓN   DE   LAS 
UNIDADES    TÁCTICAS 

Art.  81 — Las  tropas,  trenes  de  combate  y 
ambulancias  marchan  en  el  orden  que  exija  la 
urgencia  de  su  llegada  sobre  el  terreno,  seguidos 
de  los  demás  elementos  de  la  columna.  Los  con- 
voyes pueden  constituir  columna  aparte. 

En  general,  la  marcha  tiene  lugar  ocupando 
todo  el  frente  que  se  puede  en  los  caminos,  para 
no  alargar  las  columnas.  Sin  embargo,  se  deja 
libre  el  lado  izquierdo  para  la  circulación.  La 
única  regla  absoluta  es  la  do  marchar  con  rapi- 
dez en  formación  que  permita  un  pronto  desplie- 
gue, y  sin   cansar  la  tropa. 

Se  observan  las  prescripciones  de  los  títulos 
IX  y  X  del  reglamento  sobre  servicio  interno  de 
las  tropas.  En  regla  general,  la  infantería  marcha 
por  el  flanco  doblado;  la  caballería  por  cuatro;  las 
muías  cargadas  por  dos;  los  carros  y  piezas,  en 
una  ó  dos  filas,  separados  por  algunos  pasos. 

Si  el  ancho  del  camino  lo  permite  ó  si  el  te- 
rreno á  sus  costados  puede  ser  utilizado,  se  podrá 
hacer  marchar  varias  compañías,  escuadrones,  etc., 
por  el  flanco  doblado,  en  pequeñas    columnas  pa- 
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ralelas,  ó  aumentar  los  frentes,  sobre  todo  para 
los  carros  de  municiones  que  forman  parte  del  tren 
de  combate. 

En  caso  necesario,  sobre  todo  á  proximidad 
del  enemigo,  se  facilita  la  llegada  de  la  artillería 
hacia  la  cabeza  de  la  columna,  dejándole  libres 
los  caminos;  en  este  caso,  la  infantería  marcha  á 
los  costados,  en  el  campo,  salvo  la  fracción  que 
debe  protegerla.  Para  que  esta  fracción  pueda 
acompañar  la  artillería  marchando  al  trote  ó  ga- 
lope, se  hará  subir  en  los  asientos  de  las  piezas 
y  carros  á  los  soldados  que  en  ellos  quepan,  sin 
comprometer,  sin  embargo,  la  movilidad  de  la  ar- 
tillería, la  que,  antes  de  todo,  debe  poder  pasar 
y  llegar. 

UNIDADES    DE   MARCHA — ALARGAMIENTO 
DE    LAS    COLUMNAS 

Art.  82 — Las  unidades  de  marcha  son  los 
elementos  de  las  columnas,  á  la  cola  de  los  cua- 
les se  deja  á  la  partida,  á  más  de  la  distancia 
táctica,  una  distancia  de  alargamiento  suficiente 
para  que,  después  de  algún  tiempo  de  marcha,  la 
cola  de  una  de  ellas  no  detenga  la  cabeza  de  la 
siguiente. 

Estas  unidades  de  marcha  son,  por  lo  gene- 
ral las  tácticas:  batallón,  escuadrón,  batería;  cada 
una  de  las  cuales  reparte,  á  su  vez,  la  distancia 
de  alargamiento  entre  sus  subdivisiones,  como  se 
explica  más  adelante. 

El  alari^amiento  de  una  columna  varía  en  ra- 
zón de  su  profundidad,  de  la  extensión  de  la  mar- 
cha, de  la  naturaleza  del  terreno,  de  la  tempera- 
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tura,  de  la  preparación  de  los  soldados,  etc.,  y 
crece  sin  cesar  desde  la  salida    hasta  la  llegada. 

Como  es  imposible  evitarlo,  auqne  una  buena 
disciplina  lo  limite,  hay  que  calcularlo,  para  no 
engañarse  en  los  dispositivos  de  marcha. 

La  experiencia  demuestra  que  el  alargamiento 
de  una  columna  poco  profunda,  como  ser  la  de  un 
regimiento  de  cuatao  batallones  de  800  plazas  ca- 
da uno,  marchando  por  el  flanco  doblado,  no  pasa 
en  condiciones  normales,  de  un  25  por  ciento  de 
la  profundidad  á  la  partida.  Por  consiguiente,  si 
un  regimiento  con  tres  muías  y  un  carro  de  mu- 
niciones por  compañía,  ocupa  próximamente  una 
profundidad  de  1600  metros,  su  alargamiento  será 
de  400  metros,  y  es  esta  distancia  que,  desde  la 
partida,  debe  ser  dividida  entre  las  unidades  de 
marcha,  para  que  la  llenen,  poco  á  poco,  con  el 
alargamiento  que  experimentarán.  Se  tendrá  pre- 
sente, para  calcular  cuál  es  el  alargamiento  en 
metros  de  una  unidad  de  marcha,  batallón,  compa- 
ñía, etc.,  la  fórmula  práctica  siguiente:  el  alarga- 
miento de  25  por  ciento  es  igual,  en  metros,  al 
octavo  del  efectivo.  Un  batallón  de  800  plazas 
tendrá  un  alargamiento  de  100  metros  y  es  esta 
distancia  que  deberá  agregarse  á  la  reglamentaria 
que  separa  dos  batallones  en  columna,  pudiendo 
repartirla  de  antemano  entre  las  compañías  del 
batallón. 

Este  alargamiento  de  25  por  ciento  puede  ser 
reducido  hasta  10  por  ciento,  tratándose  de  tropas 
veteranas,  de  marchas  con  poca  carga  ó  de  muy 
corta  duración;  pero  puede  llegar  hasta  30  ó  40 
por  ciento  con  reclutas  ó  guardias  nacionales;  se 
tendrá  pues,  como  normal  el  de  25  por  ciento. 


—  66  — 

El  alargamiento  de  la  caballería  y  de  la  ar- 
tillería se  calcula  igual  al  de  la  infantería.  Pero 
el  de  los  convoyes  llega  fácilmente,  en  razón  de 
la  mayor  dificultad  de  conservar  en  ellos  una  bue- 
na disciplina  de  marcha,  á  alcanzar  de  30  á  50 
por  ciento. 

El  alargamiento  excesivo  de  las  columnas  cons- 
tituye un  grave  peligro,  puesto  que  demora  en  un 
tiempo  considerable  el  despliegue  de  las  tropas,  y 
es  indispensable  que,  para  contenerlo,  se  observe 
con  exactitud  é  inteligencia  la  disciplina  de  mar- 
cha. No  basta  que  los  oficiales  impidan  con  ener- 
gía que  se  pierdan  las  distancias;  es  necesario  so- 
bre todo,  que  sepan  y  quieran  hacer  las  marchas 
menos  penosas,  y  no  olviden  que,  si  es  relativa- 
mente fácil  impedir  que  la  tropa  se  canse  inú- 
tilmente, es  imposible  hacer  marchar  una  tropa 
que  ya  no  lo  puede. 

Para  el  justo  reparto  de  las  ventajas  é  incon- 
venientes que  resulten  en  las  marchas,  para  las 
diversas  unidades,  de  estar  colocada  en  cabeza  ó 
cola  de  columna  cada  una  de  dichas  unidades:  las 
brigadas  en  las  divisiones;  los  regimientos  y  bata- 
llones en  las  brigadas;  las  compañías,  escuadro- 
nes, etc.,  en  los  regimientos  ó  batallones,  tomará 
cada  día  á  su  turno,  la  cabeza  de  la  fracción  á 
que  pertenece.  Sin  embargo,  la  ejecución  de  esta 
prescripción  está  subordinada  á  las  necesidades 
tácticas. 

ORDENES  NORMALES  DE  MARCHA  DE  LAS  TROPAS 

Art.  83— Las  tropas  que  forman  las  columnas 
pueden  estar  escalonadas  en  alguno  de  los  órdenes 
siguientes: 
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A.  Brigada  mixta,  compuesta  de  cuatro  ba- 
tallones^ un  regimiento  de  caballería,  uno  de  ar- 
tillería y  una  ambulancia,  marchando  en  columna 
aislada.  (Véase  apéndice  IX.) 

\.^  Servicio  de  exploración  y  seguridad: 

Dos  escuadrones,  á  la  larga  distancia,  ligán- 
dose con  la  punta  de  vanguardia  con  jinetes  es- 
calonados. 

2.°    Vanguardia: 

Un  escuadrón  de  caballería  en  punta  de  van- 
guardia, destacando  exploradores. 
1000  metros. 
Una  compañía  del  primer  batallón,  como  ca- 
beza de  vanguardia. 
1000  metros. 
El  comandante  de  la  vanguardia,  con  una  sub- 
división de  caballería. 

El  resto  del  primer  batallón,  con  sus  muías 
y  carros  de  municiones  y  una  alforja  de  ambu- 
lancia. 

2000  metros. 

3.<^  Brigada: 

El  general  y  su  estado  mayor  y  el  resto  de 
la  caballería. 

Una  compañía  del  segundo  batallón. 
Los  dos  primeros  escalones  de  las  baterías. 
El  segundo  batallón. 
El  tercer  batallón. 
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El  cuarto  batallón,  menos  una  compañía. 
Los  terceros  escalones  de  las  baterías. 
Las  muías  y  carros  de  municiones  de  la  in- 
fantería. 

Los  equipajes  y  carros  médicos  de  regimiento. 
500  metros. 

4.^  Retaguardia: 

La  última  compañía  y  algunos  jinetes. 

Un  médico  con  enfermeros,  muchila-botiquín 
y  uno  ó  dos  carros  para  alzar  rezagados,  enfermos 
ó  lastimados  de  los  pies. 

Los  flancos  se  vigilan  y  guardan  con  ciclistas, 
jinetes  ó  artilleros  montados  ó  secciones  de  infan- 
tería en  guardia  flancos. 

B.  División,  compuesta:  1.^,  de  tres  brigadas 
mixtas;  2.^,  de  artillería  y  caballería  divisionarias, 
ingenieros,  secciones  de  municiones,  intendencia, 
tren,  caballada,  etc.,  un  una  sola  columna  aislada 
(12  batallones,  16  escuadrones,  12  baterías,  inge- 
nieros, etc.;  pie  de  guerra  13.000  hombres.) 

1.^  Servicio  de  exploración  y  seguridad: 

El  regimiento  de  caballería  divisionaria,  á 
larga  distancia,  ligándose  con  la  punta  de  van- 
guardia por  jinetes  escalonados. 

2.     Vanguardia: 

Toda  la  primera  brigada  en  el  orden  siguiente: 
Tres  escuadrones. 
1000  metros. 
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La  primera  compañía    del  batallón  en  punta 
de  vanguardia. 

1000  metros. 
El  resto  del  primer  batallón  y  un  destacamento 
de  ingenieros  con  su  carro  ó  muía  de  útiles,  como 
cabeza  de  vanguardia. 
1000  metros. 

El  general  de  brigada,  su  estado  mayor  y  un  es- 
cuadrón: 

Primera  compañía  del  segundo  batallón. 

Las  baterías  de  la  brigada'(primeros  y  segun- 
dos escalones.) 

El  resto  de  la    infantería  de  la  primera  bri- 
gada menos  una  compañía. 

Los  terceros    escalones    de    las  baterías;  las 
muías  y  carros  de  municiones  de  la  infantería. 

Los  carros  de  equipajes  y  carros  médicos  del 
regimiento, 

500  metros. 

Una  compañía  y  algunos  jinetes  para  ligar  la 
vanguardia  con  la  división  que  la  sigue. 

Un  médico  con  enfermeros,  una  mochila-boti- 
quin   y  un  carro  para  alzar  rezagados. 
3000  metros. 

3.0  La  división: 

Un  escuadrón. 

El  general  de  división  y  su  estado  mayor. 
El  general  de  la  segunda  brigada  y  su  esta- 
do mayor. 
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Primer  batallón  de    la  segunda  brigada  y  e' 
resto  de  los  ingenieros,  con  sus  carros  ó  muías. 

Las  baterías  de  la    brigada   (primeros  y  se 
gundos  escalones.) 

La  parte  del  escuadrón  de  la  brigada  no  em 
pleada  como  flanqueadores. 

El  resto  de  la  infantería,  menos  una  compañía 

Las  muías  y  los  carros  con  un  médico. 

La  última  compañía  de  la  segunda  brigada 
algunos  jinetes. 
500  metros. 

Los  escuadrones  de  la  tercera  brigada  no  em 
picados  como  flanqueadores  ó  en  la  retaguardia. 

El  general  de  la  tercera  brigada  y  su  estad 
mayor. 

Un  batallón  de  infantería. 

Las  baterías  de  artillería  de  la  tercera  briga 
da  (primeros  y  segundos  escalones.) 

El  resto  de  la  infantería,  menos  dos  compa 
nías. 

1000  metros. 

Los  terceros  escalones  de  la  artillería. 

4.0  Tren  de  combate  y  eguipajes: 

La  sección  de  municiones  de  infantería. 

La  sección  de  municiones  de  artillería. 

Equipajes  de  los  cuerpos  de  todas  armas  (v 
veres,  etc.) 

Carros  que    pudieran  haberse    requisicionad! 
en  previsión  de  un  combate. 

Ambulancia  de  división. 

Una  compañía  de  infantería. 
500  metros. 
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5.^  Retaguardia' 

La  última  compañía  de  infantería  y  una  sec- 
ción de  caballería. 

Un  médico,  un  carro  médico  de  regimiento, 
algunos  enfermeros  y  carros  para  transportar  re- 
zagados. 

5  á  10  kilómetros  según  la  proximidad  del 
enemigo. 

6.^  Convoy: 

Caballería,  piquete  de  infantería  y  ciclistas 
como  guardia  flancos. 

En  país  montañoso,  la  división  se  escalonará 
como  en  el  ejemplo  que  antecede,  pero  con  algu- 
nas modificaciones  de  detalle: 

1."  La  caballería  que  precede  á  la  columna 
será  menos  numerosa,  pero  reforzada  con  alguna 
infantería,  que  desalojará  al  enemigo  de  las  posi- 
ciones que  ocupare  en  los  desfiladeros.  A  la  ca- 
ballería se  recomendará  el  uso  del  combate  á  pie. 

2.0  Con  la  punta  de  vanguardia  marcharán 
más  ingenieros,  pues  los  caminos,  pasos,  puentes, 
etc.,  deberán  ser,  casi  siempre,  preparados  para  el 
paso  de  las  muías  y  rodados. 

3.0  Con  la  misma  punta  marcharán  dos  pie- 
zas de  artillería,  que  encontrarán  á  cada  paso 
posiciones  y  tal  vez  ocasiones  de  utilizarlas. 

4.°  Para  que  el  enemigo  no  enfile  con  su 
fuego  una  gran  masa  de  tropas  marchando  en  un 
camino  largo  y  angosto,  un  desfiladero,  se  dejará 
más  distancia  entre  los  elementos  de  la  columna. 
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5^  En  país  montañoso,  se  producen  frecuen- 
temente ataques  bruscos;  como  los  despliegues  son 
ó  difíciles  ó  imposibles,  y  el  comandante  en  jefe 
no  puedoj  á  menudo,  mandar  refuerzos  á  los  ele- 
mentos atacados,  es  necesario  que  la  columna  con- 
tenga grupos  de  marcha  que,  formados  con  tropas 
de  las  tres  armas,  puedan    bastarse  á  sí  mismos. 

6.0  En  fin,  como  una  división  en  una  sola 
columna  en  país  montañoso,  sobre  todo  en  los 
Andes,  en  cuyas  montañas  no  se  ha  ejecutado  aún 
ningún  trabajo  de  viabilidad,  ocupará  muchos  ki- 
lómetros de  profundidad,  se  la  subdividirá  en  dos 
ó  tres  columnas  paralelas,  ó  si  el  camino  ó  paso 
es  único,  en  columnas  de  brigada  siguiéndose  con  al- 
gunas horas  de  intervalo,  pudiendo  cerrar  las  cabe- 
zas de  las  columnas  posteriores  sobre  las  colas 
de  las  anteriores   al  fin  de  cada  jornada. 

C.  Regimiento  de  Infantería  (cuatro    ba- 
tallones) formando  columna   aislada. 

lo.    Vanguardia: 

Algunos  infantes  y  oficiales  montados,    ó  ci- 
clistas en  descubierta. 

Una  sección  en  punta  de  vanguardia. 

500  metros. 

Tres  secciones  en  cabeza  de  vanguardia. 

Una  sección  sobre  el  flanco  derecho. 

Una  sección  sobre  el  flanco  izquierdo. 
1000  metros. 

El  resto  del  primer    batallón,    con    muías  y 
carros  de  municiones. 

La  muía  ó  carro  con  útiles    de  zapador. 
1000  metros. 
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2^.   Regimiento. 


Segundo  batallón. 
Tercer  batallón. 

Cuarto  batallón^   menos  una  compañía. 
Las  muías  y  carros  de  municiones. 
Los  equipajes    y    el  carro    médico    de    regi- 
miento. 

300  metros. 

3° .   Retaguardia: 

Una  compañía,  con  un  médico,  una  mochila- 
botiquin  y  uno  ó  dos  carros  vacíos  para  recoger 
los  rezagados. 

El  servicio  de  seguridad  y  el  de  descubierta 
no  pueden  ser  bien  desempeñados  por  la  infante- 
ría sola.  En  consecuencia,  se  tratará  de  que 
toda  columna  de  infantería  tenga  alguna  caballe- 
ría, ó  se  montarán  infantes. 

NOTA  —En  el  caso  excepcional  de  la  marcha  de  un  solo  batallón 
en  país  enemigo,  se  le  dotará  de  algunos  jinetes  ó  él  mismo  montará 
algunos  infantes. 

D.  División  de  Caballería  (dos  brigadas, 
4  regimientos,  16  escuadrones)  marchando  en  una 
columna  aislada. 

P.  Servicio  de  exploración  y  seguridad: 

Un  escuadrón  á  algunos  kilómetros,  ligándose 
con  la  punta  de  vanguardia  por  jinetes  escalo- 
nados. 
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2°.   Vanguardia: 

Medio  escuadrón  del    primer    regimiento,    en 
punta  de  vanguardia. 
600  metros. 
Medio  escuadrón  del    primer    regimiento    con 
cabeza  de  vanguardia. 
600  metros. 
Dos  escuadrones. 

La  muía  de  dinamita  y  la  alforja  de  ambu- 
lancia. 

300  metros. 

3^.  División: 

Greneral  de  división  y  su  estado  mayor. 

General  de  la  primera  brigada  y  su  estado 
mayor. 

Un  escuadrón. 

Las  baterías,  cañones  ó  ametralladoras  de 
toda  la  división  (primero  y  segundo  escalón). 

Tres  escuadrones. 

Muías  con  explosivos  y  útiles,  alforjas  de 
ambulancia,  de  la  primera  brigada. 

General  de  la  segunda  brigada  y  su  estado 
mavor. 

Dos  regimientos  de  caballería,  menos  un 
escuadrón. 

Muías  de  dinamita,  etc.,  de  la    segunda   bri- 


gada. 


1000  metros. 
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4°.  Tren  de  coínbate  y  equipajes: 

Tercer  escalón  de  las  baterías. 

Ambulancia  de  división. 

Carros  de  los  cuerpos  (víveres,   forraje,  etc.) 

Una  sección  de  caballería. 

500  metros. 

5°.  Retaguardia: 

Un  carro  y  dos  alforjas  con  medicamentos. 
Un  médico  y  un  veterinario. 
Tres  secciones  de  caballería    con    el    coman- 
dante del  último  escuadrón. 

5°.   Convoy  (á  5  ó  10  kilómetros  según  la    proxi- 
midad del  enemigo): 

Si  esta  división  de  caballería  está  encargada 

leí  servicio    de    exploración    de     un    ejército,  no 

narcha     en  una  sola  columna;  manda    en    descu- 

)ierta  y  vanguardia  un  regimiento  ó  una  brigada 

lue  se  despliegan  en  abanico,  en    grupos    de    es- 

uadrones;  conserva  reunida  parte  de  su    segunda 

rigada,  la  que,  marchando  á  muchos    kilómetros 

e  la  vanguardia  del  ejército,  se  tiene  en    comu- 

icación  con  ella  y  el  comandante  en  jefe. 

Estos  modelos  pueden  ser  modificados  según 
i  naturaleza  del  terreno  y  las  circunstancias,  de- 
iendo  tenerse  presente  que  en  las  marchas  or- 
inarlas la  artillería  y  sus  carros  pueden  marchar 
irás  de  la  mayor  parte  de  la  infantería,  á  fin 
3  no  cubrirla  de  polvo,    que    molesta    y    cansa, 
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mientras  que,  en  las  marchas  hacia  el  campo  de 
batalla,  debe  ser  llevada  toda  hacia  la  cabeza  de 
la  columna. 

Una  columna  de  cuerpo  de  ejército,  en  la 
que  entran,  además  de  sus  dos  ó  tres  divisiones 
y  de  sus  divisiones  ó  brigadas  de  caballería,  las 
secciones  de  municiones  y  parques  de  artillería  é 
ingenieros,  equipajes  de  puentes,  secciones  de  te- 
légrafos, ferrocarriles,  etc.,  se  divide  según  prin- 
cipios análogos,  cuya  base  es  una  pronta  llegada 
y  un  fácil  despliegue  sobre  el  campo  de    batalla. 

Una  última  observación  aplicable  á  ciertos 
paíser,,  es  que  los  dispositivos  de  marcha  en  vas- 
tas llanuras,  que  facilitan  el  pase  de  la  formaciór 
de  marcha  á  la  de  combate,  y  en  los  cuales  laf 
sorpresas  son  muy  difíciles,  pueden  ser  simplifi- 
cados, haciéndolos  obedecer  más  á  exigencias  d( 
comodidad  que  de   seguridad. 

Igual  simplificación  puede  introducirse  en  lo: 
dispositivos  de  marcha  de  las  columnas  que  mar 
chan  en  segunda    línea. 

Horas Jde   partida  —Velocidad —Marchas 
extraordinarias — honores 

Art.  84. — La  hora  de  partida   de  una  colum 
na  no  debe  ser  nunca  retardada,  pues    el  comanj 
dante  en  jefe,    al    fijarla,    ha    tenido  en  vista  ni 
solo  la  marcha  de  esta  columna,  sino    también  1 
de  las  demás .     Dicha  hora    es    la    en    que  cad 
cuerpo  debe  pasar  al  punto  inicial  de  marcha  del 
signado  por  el  comandante  de  cada  columna.  Lo 
jefes  toman  sus    medidas    para    que    sus    cuerpo 
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formados  tomen  en  la  columna  el  rango  que  les 
es  asignado,  cuidando  de  no  cansarlos  inútilmente 
poniéndolos  sobre  las  armas  con  demasiada  anti- 
cipación. 

Las  columnas  se  ponen  en  marcha  sin  toques. 
Además  es  de  regla  que  no  se  hacen  toques  en 
campaña  sino  para  alertas. 

Un  oficial  de  Estado  Mayor  podrá  ser  situado 
al  punto  inicial  de  marcha,  para  dar  á  los  cuer- 
pos datos  que  necesiten  y  comunicarles  órdenes 
del  comandante  en  jefe. 

Las  horas  de  partida  son  elegidas  según 
las  circuntancias,  de  modo  que,  en  cuanto  sea 
posible,  las  tropas  hayan  podido  aprovechar  el 
sueño  de  la  mañana  y  tomar  café  ó  mate. 

Las  velocidades  medias  admitidas  para  servir 
de  base  á  los  cálculos,  son  las  siguientes: 

Infantería— 5  kilómetros  por  hora.  (Puede 
ser  llevada  con  tropas  veteranas  y  preparada 
hasta  5  ^¡2,   en  cortas  marchas . 

ÍPaso  y  trote    alternados,  8,5  ki- 
lómetros por  hora, 
p  ,    1,     ,        ,  Trote  sostenido,    15    kilómetros 
por  hora. 
Galope,  12  kilómetros   en  media 
hora  y  20  en  una  hora. 
La  velocidad  de  la  marcha,  en   una  columna 
de  varias  armas,  es  la  de  la  infantería,  calculada 
en  5  kilómetros  por  hora.  Durante  ella,  se  obser- 
varán las  prescripciones  de  los  títulos  IX   y  XII 
del  reglamento  sobre    el    servicio    interno.     Si  la 
distancia  á  recorrer  en  el  día    ó    el    calor    no  lo 
exigen,  no  se  hace  alto    principal,    á  fin    de  que 
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las  tropas  estén  en  sus  nuevas  posiciones  lo  más 
temprano  posible.  Si  es  indispensable  hacerlo, 
tendrá  lugar  cerca  de  un  pueblo  ó  aldea,  de  po- 
zos, fuentes  ó  ríos,  bajo  la  protección  de  la  van- 
guardia, que  toma  posición,  mientras  la  tropa  hace 
café,  come  y  descansa.  Los  caballos  son  un  poco 
descinchados,  desenfrenados,  y  comen  un  poco  del 
forraje  que  cargan.  No  deben  ser  nunca  soltados. 

En  los  casos  en  que  la  tropa  deba  recorrer 
una  etapa  extraordinaria — 40  ó  50  kilómetros — 
marchando  día  y  noche,  se  hace,  á  más  del  alto 
principal,  otro  alto  de  tres  ó  cuatro  horas,  que 
se  utiliza  para  hacer  cocer  alimentos  y  hasta 
dormir.  Los  caballos  comen  y  beben.  En  regla 
general,  las  marchas  extraordinarias  deben  ser 
ordenadas  de  tal  modo  que  no  se  terminen  por 
la  llegada  al  punto  terminal  de  tropas  extenuadas, 
que  serían  de  poca  ó  ninguna  utilidad  para  el  fin 
que  motivó  dichas  marchas. 

Se  tiene  especial  cuidado  de  que  ningún  sol- 
dado se  separe  de  la  columna,  sobre  todo  cerca 
de  los  lugares  habitados;  de  que  no  haga  nada 
que  pueda  traer  desorden.  Para  que  los  soldados 
no  traten  de  alejarse  para  beber,  se  llenarán  las 
caramañolas,  antes  de  la  partida,  con  agua  mez- 
clada, si  es  posible  con  alcohol  ó    café. 

Marcharán  á  la  cola  de  la  retaguardia  un 
médico,  uno  ó  varios  carros  y  algunos  antiguos 
soldados  de  cada  cuerpo,  para  obligar  á  los  re- 
zagados á  apresurar  el  paso,  ó  recogerlos  si  se 
encuentran  muy  cansados  ó  lastimados  de  los  pies. 
Al  pasar  cerca  de  los  lugares  habitados,  el  jefe 
de  la  retaguardia  los  hace    recorrer  por  un    sar- 
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gento  ó  cabo  acompañado  de  varios  soldados,  que 
prenden  á  los  merodeadores  para  remitirlos  á  sus 
cuerpos,  donde  serán  castigados. 

La  marcha  debe  ser  uniforme,  lo  que  no  se 
conseguiría  si  se  perdiesen  las  distancias.  Un 
oficial  del  Estado  Mayor  presencia  el  paso  de  los 
desfiladeros,  para  que  queden  siempre  expeditos; 
al  efecto,  si  vienen  carros  ó  gente  del  lado  opues- 
to, les  hace  pararse  hasta  que  haya  pasado  la 
columna.  Si  ésta  se  hubiese  excepcionalmente 
alargado,  para  restablecer  las  distancias  de  mar- 
cha, manda  hacer  alto  al  primer  cuerpo  más  allá 
del  desfiladero,  dejando  entre  su  cola  y  el  desfi- 
ladero, lugar  suficiente  para  la  columna,  á  la  cual 
hace  emprender  nuevamente  la  marcha  cuando 
los  demás  cuerpos  han   cerrado. 

Después  de  alguna  preparación  la  infantería 
hace  fácilmente  30  kilómetros  al  día,  como  mar- 
cha normal. 

Proviniendo  casi  exclusivamente  el  cansancio 
y  las  lastimaduras  en  los  pies  de  las  malas  con- 
diciones del  calzado  de  cuero,  se  recomienda  que 
cada  infante  tenga  con  él  un  par  de  alpargatas, 
con  las  cuales  siempre  podrá  marchar,  aún  con 
los  pies  en  mal   estado. 

Durante  las  marchas,  las  tropas  no  hacen 
honores.  Tampoco  se  hacen  toques  si  el  enemigo 
está  supuesto  á  proximidad. 

Marchas  nocturnas: 

Las  marchas  de  noche  exigen  una  prepara- 
ción y  una  vigilancia  especiales.  Sólo  se  hará  uso 
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de  ellas  en  circuntancias  apremiantes,  pues  la 
falta  de  sireño,  la  obscuridad,  que  hace  la  marcha 
más  lenta,  la  facilidad  de  escapar  á  la  autoridad 
de  los  oficiales,  el  peligro  de  errar^el  camino,  de 
caer  en  una  emboscada  y  mil  inconvenientes  más, 
son  razones  para  proscribirlas. 

Sin  embargo,  cuando  sea  indispensable  ejecu- 
tar una  marcha  nocturna,  se  tomarán  las  precau- 
ciones siguientes:  el  encolumnamiento  es  dirigido 
con  especial  cuidado;  la  marcha  se  suspende  des- 
pués de  un  kilómetro,  para  que  las  unidades  de 
marcha  se  reorganicen;  la  vanguardia  y  demás 
fracciones  de  la  columna  tienen  guías;  hay  linter- 
nas, si  la  noche  es  obscura,  á  la  cabeza  de  cada 
unidad;  éstas  no  pierden  de  vista  la  cola  de  la 
que  les  precede;  en  las  encrucijadas,  un  guía  im 
pide  que  haya  dudas  sobre  cuál  es  el  buen  camino: 
los  generales  de  la  columna  y  sus  jefes  de  Estado 
Mayor  manda  ginetes  sobre  los  flancos  para  ase- 
gurarse de  que  no  hay  extraviados;  la  caballería 
queda  en  la  retaguardia,  pues  distanciaría  pronto 
la  infantería  de  la  vanguardia  y  sería  expuesta 
á  ser  cortada,    etc. 

Otras  precauciones  son  necesarias    si  el  ene 
migo  está  próximo  y  si  se  trata  de   sorprenderlo: 
prohibición  de  hablar  ni   fumar;  arreglo  del  equipe 
para  que  no  hagan  ruido  las  vainas  de  bayoneta.i 
los  sables,  caramañolas,  estribos,  etc.,  se    envuel 
ven  las  ruedas  de  los  carros  en  paja  ó  trapos,  etc. 

Como  el  soldado  casi  duerme  marchando,  eg 
indispensable,  antes  de  llegar  al  enemigo,  dejarle 
descansar  media  hora,  por  lo  menos,  la  que  se 
emplea  en  excitar  su   atención. 


ilá 
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La  vigilancia  debe  ser  extrema  de  parte  de 
los  oficiales;  de  ella  depende  la  buena  ejecución 
de  la  marcha.  Se  tienen  preparados  á  impedir  las 
alertas  falsas,  que  fácilmente  se  producen  de  no- 
che y  pueden  tener  consecuencias  desastrosas. 

Encuentro  de  tropas  ó  columnas — Deben 
comunicarse  entre  sí  las  vecinas 

Art.  85. — Ninguna  tropa  debe  ser  cortada 
por  otra.  Cuando  dos  cabezas  de  columna  se  en- 
cuentran en  una  encrucijada,  la  segunda  en  el 
orden  de  batalla  suspende  su  marcha  para  dejar 
pasar  la  primera,  á  menos  de  orden  contraria  y 
cualquiera  que  sea  la  fuerza  respectiva  de  las  co- 
lumnas. Así,  la  primera  brigada  de  la  segunda 
división  hará  alto  para  dejar  pasar  la  segunda 
brigada  de  la  primera  división,  etc 

Las  tropas  á  caballo  dejan  siempre  pasar  a 
la  infantería. 

Una  columna  que  encuentra  otra  parada  pasa, 
á  menos  que  ésta,  primera  en  el  orden  de  batalla, 
no  se  ponga  en  marcha  inmediatamente. 

Toda  tropa  en  retardo  hacia  el  punto  inicial 
deja  pasar  á  las  demás,  pero  si  el  camino  lo  per- 
mite, sigue  á  la  par  de  ellas  y  apresura  su  ca- 
mino para  tomar  la  colocación  que  se  le  haya 
designado. 

El  tren  de  combate  y  las  ambulancias  siguen 
á  su  brigada  ó  columna.  Los  equipajes  y  convoyes, 
si  son  numerosos,  dejan  pasar  á  la  tropa  de  la 
otra  columna. 

En  todo  caso,  cuando  la  marcha  de  un  cuer- 
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po  ó  columna  debe  ser  suspendida  por  falta  de 
espacio,  los  generales  ú  otros  oficiales  examinan 
de  común  acuerdo  si  no  sería  posible  pasar  si- 
multáneamente desdoblando  el  frente,  á  la  condi- 
ción de  que  no  haya  desorganización,  ó  si  el  bien 
del  servicio  no  exije  que  una  de  las  tropas,  aun- 
que la  primera  en  orden  de  batalla,  deje  pasar 
á  la  otra.  Los  comandantes  se  comunican  las 
órdenes  que  llevan  ó  los  motivos  que  tengan  para 
apresurar  su  marcha. 

Los  comandantes  de  columna  deben  mante- 
nerse en  comunicación  con  las  columnas  vecinas, 
á  cualquiera  división  del  ejército  que  pertenezcan, 
ya  sea  por  telégrafo  ó  señales,  ya  sea  por  medio 
de  oficiales  ó  estafetas,  lo  que  exige  que  conoz- 
can la  dirección  de  los  caminos  perpendiculares 
ó  paralelos  al  frente  de  marcha;  se  comunican 
todas  las  noticias  que  tengan  y  puedan  serles 
útiles. 

Para  hacer  práctica  esta  prescripción  general, 
el  jefe  de  quien  dependen  dos  ó  más  columnas, 
podrá  ordenar  que  la  columna  A,  sea  la  que  ase- 
gure el  contacto  con  la  columna  B. 

Preparación  ó  repara^ción  de  los  caminos 

Art.  86. —  Cada  columna  es  precedida,  en 
cuanto  sea  posible,  por  destacamentos  de  ingenie- 
ros, que  pueden  hacerse  ayudar  por  los  habitan- 
tes del  país  ó  por  tropas  de  infantería  para  poner 
los  caminos  en  estado  de  tránsito,  sobre  todo  para 
la  artillería,  que  pasa  más  difícilmente.  A  falta 
de  ingenieros,  la  punta  de  vanguardia  les  susti- 
tuye. 
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En  las  encrucijadas,  sobre  todo  de  noche,  es 
i  menudo  necesario  dejar  cabos  ó  sargentos,  que 
serán  relevados  por  otros  de  los  cuerpos  siguien- 
bes,  á  fin  de  que  no  haya  equivocación  en  la 
Blección  del    camino. 

Necesidad  de  aligerar  al  soldado. — Higiene 

EN    las    marchas 

Art.   87. — Poco    importaría    que    el    soldado 
fuese  bien  instruido  y  disciplinado  y    llevase    las 
Eirmas  y  municiones  necesarias  para  dar  un  com- 
bate, si  no  pudiese    llegar    al  campo    de    batalla 
íino  en  malas  condiciones  físicas  y  por  consiguiente 
norales.  Es  lo  que  sucede  cuando  la    carga    que 
leva  es  excesiva.  Los  comandantes  de   tropa  tra- 
;arán  de  aligerarla  por  todos  los  medios  posibles, 
eniendo  presente  que:  1^.   toda    carga    que    pase 
le  25  kilos  (vestuario,    equipo,     armamento,    mu- 
liciones  y  víveres)  es  excesiva;  2^.  que  una  reba- 
a  de  5  kilos  en  la  carga  del  soldado  le  permite 
lacer  5  ó  6  kilómetros  más  al  día  y  le  coloca  en 
londiciones  de  evidente  superioridad;    3^.    que    el 
nismo  soldado  que,  con  carga  normal,  ejecuta  una 
narcha  de  30  kilómetros,  puede  hacer  una    mar- 
ha  forzada  de  50  á  60  kilómetros    si    solo  lleva 
u  fusil,  municiones  y  uno  ó  dos    días     de  racio- 

I lamiente;  4^.  que  un  batallón  no  cansado  vale,  en 
1  combate,  por  varios  batallones  cansados. 

En  consecuencia,  se  tratará  de  aligerar  al 
oldado  de  toda  carga  que  no  sea  absolutamente  in- 
ispensable.  A  proximidad  del  enemigo,  y  cuando 
e  prevé  un  combate,  se  le  hará  poner  en  los  ca- 
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rros  disponibles,  reglamentarios  ó  de  requisición, 
todo  lo  que  no  le  hace  falta  para  combatir:  útiles 
de  campamento,  de  zapador,  exceso  de  vestuario, 
etc.  Estas  prescripciones  serán  de  fácil  cumpli- 
miento si  los  comandantes  de  las  grandes  unida- 
des tienen  enérgicamente  la  mano  para  que  no  se 
lleve  en  campaña  sino  lo  que  permiten  ios  regla- 
mentos y  si  éstos  son  redactados  en  vista  de  la 
guerra.  La  supresión  definitiva  de  la  mochila,  re- 
suelta en  algunos  ejércitos,  les  ha  puesto  en  con 
diciones  de  superioridad  sobre  sus  rivales.  La 
creación  de  raciones  concentradas  es  otro  progre- 
so en  la  misma  dirección:  la  de  aligerar  al  sol- 
dado, condición  esencial  para  disponer  de  comba- 
tientes válidos  y  enérgicos. 

Durante  las  marchas,  se  aplicarán  las  pres 
cripciones  sobre  higiene  del  capítulo  XLIX  de 
servicio  interno  y  las  siguientes: 

El  sargento  de  escuadra  pasará  revista  d( 
pies  á  sus  cabos  y  soldados  antes  de  las  marchas 
y  luego  cada  dos  días.  Un  callo,  una  uña  ma 
cortada,  una  ampolla,  una  llaga  no  curada  á  tiempí 
pueden  inutilizar  un  combatiente. 

La  falta  de  higiene,  motivada  por  la  falta  d< 
vigilancia  de  los  oficiales  y  sargentos,  disminuy 
el  efectivo  de  las  tropas  y  compromete  el  éxit 
do  las  operaciones. 

Los  oficiales  de  sección  son  autorizados 
permitir  á  sus  soldados  y  clases  el  reemplazai] 
durante  la  marcha  misma  .  ó  antes,  el  calzadj 
de  cuero  por  otro  (alpargatas,  etc.)  cuando  uno 
varios  de  ellos  no  puedan  de  otra  manera  seguij 
la  marcha;  es  útil  que  á  la  llegada  reemplacen  íl 
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calzado  de  cuero  por  otro  más  suave,  que  permita 
el  descanso  del  pie. 

Durante  los  altos  en  marchas,  maniobras  y 
combates,  el  descanso  es  obligatorio,  aún  sin  aban- 
donar la  formación.  Por  lo  tanto,  oficiales  y  tro- 
pa toman  la  posición  que  les  sea  más  cómoda, 
sentados,  echados  á  tierra,  etc.,  sacándose  la  mo- 
chila, comiendo  y  bebiendo.  No  hacen  honores,  ni 
se  ponen  de  pie,  ni  saludan  al  paso  de  ningún 
superior.  Los  superiores  siempre  tendrán  presente 
que  las  marchas  mal  preparadas  y  mal  ejecutadas, 
tienen  por  consecuencia  una  pérdida  de  fuerza  é 
influyen  desastrosamente  en  la  moral  de  la  tropa 
y  que,  en  fin,  el  éxito  de  un  combate  depende, 
por  una  buena  parte,  de  la  buena  ejecución  de 
la  marcha  que  la  precede. 

HOMBRES  Y   ANIMALES    ENFERMOS 

Art.  88 — Los  enfermos,  los  caballos  y  muías 
en  mal  estado  marchan,  los  primeros  con  la  ambu- 
lancia, los  segundos  con  los  equipajes. 

Las  tropas  no  son  nunca  inmediatamente  se- 
guidas de  carros  de  equipajes,  á  fin  de  que  no 
entorpezcan  sus  formaciones  y  su  despliegue. 

PARTES 

Art.  89 — Durante  la  marcha,  los  jefes  de 
cuerpo  pasan  al  General  de  brigada,  y  estos  al 
de  división,  los  partes  y  comunicaciones  que  crean 
necesarios;  les  informan  á  menudo  del  estado  fí- 
sico y  moral  de  sus  tropas. 
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LLEGADA — DISTRIBUCIONES 

Art.  90. — El  descanso  á  la  llegada  debe  ser 
lo  más  inmediato  posible;  se  reparte  la  carne  y 
se  hacen  cocer  los  alimentos.  Los  veterinarios  pa- 
san la  revista  de  los  caballos.  Los  soldados  lim- 
pian armas,  equipo,  monturas,  encoban  los  carros, 
etc.  Si  los  fusiles  ó  revolvers  deben  ser  desar- 
mados, lo  son  sucesivamente  por  sección  ó  com- 
pañía. Los  caballos  son  conducidos  á  los  bebede- 
ros por  tercera  ó  cuarta  parte  del  efectivo.  La 
tropa  debe  estar  siempre  lista  para  tomar  las  ar- 
mas, montar  á  caballo,  atalajar  las  piezas,  etc.,  y 
el  comandante  de  la  columna  pronto  á  disponer 
lo  necesario  para  un  caso  de  ataque. 

EQUIPAJES  DE  LOS  CUERPOS  Y  ESTADOS  MAYORES — 
OFICIALES  DE  APROVISIONAMIENTO 

Art.  91. — En  cada  brigada  ó  división,  un  te- 
niente ó  capitán  tiene  la  dirección  de  todos  los 
equipajes  del  Estado  Mayor  y  de  los  que  por  al* 
giin  motivo  no  marchan  con  los  cuerpos,  prece- 
diendo ó  acompañando  los  convoyes.  Tiene  á  sus 
órdenes,  para  la  policía  y  disposiciones  de  marcha, 
á  los  militares  que  marchan  con  los  equipajes. 
El  servicio  á  que  se  refiere  el  presente  artículo 
se  centraliza  del  mismo  modo  en  cada  columna. 

Un  teniente  ó  subteniente,  llamado  oficial  de 
aprovisionamiento,  ayudado  por  un  sargento  y 
varios  soldados,  dirige  los  equipajes  de  su  cuerpo. 

El  número  de  carros,  furgones  ó  animales  de 
carga  para  los  cuerpos  y  estados  mayores,  no  pa- 
sará nunca  del  fijado  en  los  reglamentos  especiales. 
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ORDEN  DE  MARCHA  DE  LOS  EQUIPAJES  DE  LOS 
CUERPOS,  BRIGADAS,  ETC. 

Art.  92. — Los  equipajes  marchan  en  el  orden 
siguiente: 

A.  Con  los  cuerpos: 

\.^  Carros  v  muías    de    municiones    de  re- 
puesto. 

2.°    Carros  de  víveres. 

3.°    Carros  de  útiles  y  equipajes. 

4.^    Ambulancia. 

B.  Con  la  brigada,  si  la  columna  es  de  una 
brigada: 

1.^  Carros  de  General  y  Estado  Mayor. 

2.^  Carros  de  las  armas  especiales  si  las  hay, 

3.^  Carros  de  la  Intendencia. 

4.^  Ambulancias. 

5.*^    Carros  de  los  cuerpos. 

6.^  Secciones  de  municiones. 
G.  En  las  columnas  de  una  división,  el  úl- 
timo cuerpo  de  cada  brigada  puede  ser  seguido  de 
los  carros  de  Estado  !Mayor  de  la  1.*  brigada  y 
de  los  del  Estado  Mayor  de  la  división;  el  resto 
marcha  después  de  la  2.^  brigada;  los  carros  del 
regimiento  de  caballería  con  los  de  la  división,  á 
excepción  de  un  día  de  víveres,  que  marcha  con 
la  vanguardia. 

D.  Una  columna  de  cuerpo  de  ejército  se 
hace  acompañar  de  sus  equipajes,  guiándose  por 
los  mismos  principios,  de  modo  que  no  entorpez- 
can su  despliegue  ni  estén  á  tan  grande  distancia 
que  no  se  pueda  disponer  de  ellos  en  oportunidad. 
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Los  equipajes  son  custodiados  por  sus  con- 
ductores; sin  embargo,  en  caso  necesario  podrán 
tener  escolta,  cuyo  efectivo  será  determinado  por 
el  Estado  Mayor,  de  modo  que  los  cuerpos  no 
distraigan  del  suyo  sino  el  mínimum  indispensable. 

Las  horas  de  partida,  fijadas  por  el  Estado 
Mayor,  serán  tales  que  sus  movimientos  sean  su- 
bordinados á  los  de  los  cuerpos  y  columnas. 

Si  existe  en  el  ejército  una  tropa  de  gendar- 
mería, un  destacamento  de  ella  puede  ser  encar- 
gado de  vigilar  los  equipojes,  quedando  siempre 
el  mando  superior  al  oficial  encargado  de  la  di- 
rección de  los  equipajes. 

PROHIBICIÓN  DE  EMPLEAR  MAS  CARROS  QUE  EL 
NÚMERO    REGLAMENTARIO 

Art.  93.  —  Los  convoyes  de  la  intendencia 
general  del  ejército,  ó  de  la  de  cada  división, 
brigada,  etc.,  están  bajo  la  dirección  técnica  de 
los  intendentes,  á  cuyas  requisiciones  deben  de- 
ferir los  oficiales  de  las  armas  combatientes  bajo 
cuyas  órdenes  está  el  convoy,  al  punto  de  vista 
militar. 

Los  reglamentos  orgánicos  fijan  el  número  de 
carros  de  toda  clase  y  de  animales  de  carga  que 
siguen  los  cuerpos,  brigadas,  etc.,  debiendo  cada 
uno  llevar  la  indicación  de  su  pertenencia;  los 
jefes  de  Estado  Mayor  se  asegurarán  con  frecuen- 
cia de  que  las  columnas  no  están  alargadas  por 
carros  y  acémilas  indebidamente  agregados,  y  que, 
especialmente  los  de  la  artillería,  ingenieros 
tren,  no  cargan  sino  efectos  reglamentarios. 
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Los  oficiales  del  tren,  etc.,  son  responsables 
de  la  ejecución  de  las  presentes  prescripcioneá  y 
de  la  buena  conducta  de  los  carreros  y  conducto- 
res, militares  ó  civiles,  y  del  buen  tratamiento 
que  debe  darse  á  los  animales. 

MARCHA   DEL    CONVOY   DE    UNA    DIVISIÓN 

Art.  94. — El  convoy  de  una  división  marcha 
en  el  orden  siguiente: 

1.0  Empleados  y  peones    de   la  intendencia. 

2  o    Animales  en  pie. 

3.^    Carros  de  víveres  para  un  día. 

4.*^   Carros  de  forrajes   para  un  día. 

5.^    Carros  de  vestuario,  equipo,  campariien- 

to,  etc. 
6.0   Carros    de  víveres  y  forrajes  de  reserva 
y  ios  de  víveres  de  la  tropa  del  convoy. 

MARCHA    DEL    PARQUE    DE   ARTILLERÍA   DE 
UN  EJÉRCITO 

Art.  95— El  parque  de  artillería  de  un  cuer- 
po de  ejército  es  mandado  por  un  jefe  de  artille- 
ría, jefe  del  parque,  y  marcha  en  el  orden  si- 
guiente: 

1.^  Oficiales  y  tropa  del  parque. 

2P  Secciones  de  municiones  para  un  día. 

3.^  Carros  de  útiles  y  municiones  de  reserva. 

4.^  Carros  de  víveres  de  la  tropa  del  parque. 

MARCHA  DE  LA  RESERVA  DE  CABALLOS 

Art.  96 — La  reserva  de  caballos  que  no  per- 
tenece   á    los  cuerpos    está    bajo  las  órdenes  de 
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un  jefe  ú  oficial,  que  depende  directamente  del 
jefe  del  Estado  Mayor.  Marcha  después  del  par- 
que ó  en  convoy  separado. 

MA.RCHA  DE  LAS  AMBULANCIAS    Y    HOSPITALES 
DE    SANGRE 

Art.  97. — La  dirección  técnica  de  los  hospi- 
tales de  campaña  pertenece  al  médico  de  más 
graduación,  á  cuyas  requisiciones  debe  deferir  el 
oficial  del  cuerpo  que  dá  los  atalajes  y  conduc- 
tores, y  que  ejerce  el  mando  militar. 

Así  como  las  ambulancias  de  cuerpo,  si  las 
hay,  marchan  con  su  tren  de  combate,  á  fin  de 
estar  á  proximidad  del  combate,  los  hospitales  de 
campaña  marchan  con  el  convoy,  de  modo  que 
puedan  llegar  en  corto  tiempo  á  proximidad 
der  campo  de  batalla.  El  jefe  del  Estado  Mayor 
de  la  divisiÓQ  ó  ejército  determina  el  lugar  y  la 
instalación  de  los  hospitales.  Se  observan  los  re- 
glamentos especiales  de  sanidad  militar. 

OBSERVACIONES    GENERALES 

Art.  98. — Las  indicaciones  de  los  artículos 
anteriores  del  presente  capítulo  no  son  absolutas. 
Las  circunstancias  obligarán  á  los  oficiales  con 
mando  á  apartarse  de  ellas  cuando  fuese  indispen- 
sable hacerlo.  La  división  de  los  equipajes,  par- 
ques, convoyes,  etc.,  y  su  colocación  en  las  co- 
lumnas de  marcha,  dadas  en  los  artículos  anteriores, 
es  sólo  un  modelo  ó  guía  para  los  casos  más  ge- 
nerales. 
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En  cuanto  á  las  tropas  encargadas  de  las 
escoltas,  su  colocación  es  dada  en  la  parte  del 
presente  reglamento  que  trata  de  la  conducta  de 
los  convoyes. 

Si  los  medios  de  transporte  de  que  se  dis- 
pone no  son  suficientes,  se  tendrá  presente  que 
los  mejores,  en  cada  país,  son  los  del  país  mismo, 
y  se  utilizarán  los  recursos  locales. 


CAPÍTULO  XIY 

Vías   férreas 

REGLAS    GENERALES    DE  LAS    MARCHAS 
POR    FERROCARRIL 

Art.  99. — Además  de  las  reglas  contenidas 
en  el  capítulo  XLII  del  reglamento  sobre  el  ser- 
vicio interno,  se  observará,  en  lo  que  se  refiere 
á  ferrocarriles,  las  siguientes  prescripciones  gene- 
rales, basadas  en  las  necesidades  militares,  y  el 
reglamento  especial  de  transportes  preparado  por 
la  Dirección  general  de  ferrocarriles  nacionales, 
teniendo  presente  que,  en  tiempo  de  guerra,  la 
autoridad  superior  puede  decretar  la  ocupación  y 
la  militarización  completa  de  las  vías  férreas. 

1.^  Con  la  anticipación  necesaria,  la  auto- 
ridad militar  avisará  al  jefe  de  estación  y  man- 
dará al  oficial  que  será  el  jefe  de  tren  á  ponerse 
de  acuerdo  con  el  comandante  militar  ó  el  jefe 
civil  de  la  estación. 
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2P  Todo  tren,  aún  compuesto  de  cuerpos, 
armas,  etc.,  distintos,  tendrá  por  jeje  militar,  has- 
ta su  llegada,  al  oficial  de  más  graduación .  Este 
oficial  no  interviene  en  la  parte  técnica  del  ser 
vicio,  no  modifica  nada  en  las  horas  de  salida, 
paradas  ó  llegada,  y  se  conformará  las  disposi- 
ciones que  le  indique  el  inspector  de  transportes 
que  debe  viajar  en  todo  tren  miUtar.  Sin  embargo, 
desde  que  es  atacado  en  el  tren,  el  jefe  militar 
recobra  toda  libertad  de  acción. 

3.^  La  autoridad  militar,  en  sus  requisicio- 
nes, indica  el  efectivo  de  la  fuerza  á  transportar, 
en  hombres,  caballos,  cañones  y  carros,  á  fin  de 
que  la  administración  del  ferrocarril  tenga  listo  el 
número  de  vagones  necesario .  Por  regla  general, 
un  tren,  sin  exagerar  las  condiciones  del  servicio 
usual,  puede  transportar:  1  batallón  de  800  plazas 
con  muías  y  carros  de  municiones  y  equipajes,  ó 
medio  regimiento  de  caballería  de  600  plazas  con 
caballos  y  carros,  ó  tres  baterías  de  artillería 
completas. 

4.0  Las  horas  de  comida  son  las  de  las, 
paradas  principales. 

5.°  En  llegando  á  la  estación  del  embarque, 
el  jefe  militar  del  tren  avisa  al  jefe  de  estación 
de  su  llegada;  ambos  se  ponen  de  acuerdo  para 
que  el  embarque  se  haga  lo  más  pronto  posible. 
Cuando  puede  hacerse  desde  el  andén,  se  carga 
un  tren  de  infantería  en  un  cuarto  de  hora;  de 
caballería  ó  artillería  en  una  hora;  pero  si  el 
embarque  se  hace  en  medio  del  campo,  con  plan- 
chadas, se  necesita  el  doble  del^  tiempo. 

6.0  En  la  artillería  y  caballería,  se  designa 
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una  parte  de  los  hombres  para  el  embarque  de 
los  animales;  éstos  van  ensillados  y  enfrenados; 
si  el  viaje  debe  ser  de  más  de  doce  horas,  se 
desensillan  dentro  de  su  vagón,  donde  se  reserva 
un  sitio  para  los  soldados  y  las  sillas;  en  los 
vagones  de  carga  descubiertos,  las  sillas  y  equi- 
pajes son  cubiertos  si  llueve;  los  caballos  comen 
en  los  vagones,  que  van  provistos  de  baldes  con 
agua. 

7.0  Los  cañones  y  los  carros  son  cargados 
con  su  contenido,  pero  separando  los  avantrenes; 
se  trata  de  obtener  á  la  vez  economía  en  el  es- 
pacio ocupado  y  rapidez  en  el  desembarco. 

8.0  Cada  vagón  conteniendo  cañones,  carros 
ó  animales,  debe  ser  provisto,  á  la  partida,  de 
planchadas  movibles,  para  que  se  pueda  desem- 
barcar en  cualquier  momento  y  cualquier  terreno. 

9.0  Un  vagón  de  carga  cerrado  contiene  los 
bultos  de  equipo  y  vestuario,  instrumentos  de 
música,  tambores,  etc.,  otro  la  guardia  de  pre- 
vención con  la  bandera. 

10.  Los  hombres  se  embarcan  después  de 
que  las  piezas,  carros  etc.,  estén  ya  cargados;  los 
que  no  han  sido  empleados  en  cargarlos  han  for- 
mado frente  al  vagón  que  ocuparán,  cuyo  número 
deben  conocer;  se  designa  el  sargento  ó  cabo  que 
será  jefe  del  vagón,  y  al  toque  de  marcha  se  em- 
barcan sin  precipitación.  Esta  operación  debe 
ser  completamente  terminada  cmco  minutos  antes 
de  la  salida  del  tren. 

11.  Los  oficiales  ocupan  un  vagón  especial. 
El  oficial  de  la  guardia  de  prevención,  dejándola 
al  mando  de  un  sargento,  recorre  de  vez  en  cuan- 
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do  el  tren,  si  la  disposición    de    los    vagones   1« 
permite. 

12.  Todas  las  prohibiciones  ordinarias  de  lo 
trenes  y  reglas  de  policía  son  aplicables  á  lo 
trenes  militares:  es  absolutamente  prohibido  fuma 
ó  prender  luz  en  los  vagones  de  municiones,  fo 
rrajes  ó  animales. 

13.  La  guardia  de  prevención  da,  á  la  salid; 
en  las  paradas  y  á  la  llegada,  las  centinela 
necesarias  á  la  conservación  del    orden. 

14.  A  las  paradas  y  á  la  llegada  nadie  baj; 
hasta  que  el  jefe  militar  del  tren  haya  dado  or 
den  de  hacerlo.  Si  los  hombres  deben  bajai 
los  empleados  abren  las  portezuelas  y,  á  la  vo 
ó  toque  de  marchen,  los  soldados  bajan  sin  pre 
cipitación.  Si  es  una  parada  ocasionada  por  e 
servicio  normal  del  tren,  solo  se  permite  baja 
á  los  que  lo  necesitan.  Si  el  trayecto  es  de  má 
de  doce  horas,  se  puede  hacer  bajar  á  la  trop; 
toda  dos  ó  tres  veces  en  las  paradas,  que  dure: 
á  lo  menos  diez  minutos.  Si  es  la  llegada,  el  jef 
militar  del  tren  se  pone  previamente  de  acuerd 
con  el  jefe  de  estación  ó  el  inspector  del  tren,  s 
se  desembarca  fuera  de  ella. 

15.  Se  hace  bajar  los  oficiales,  la  guardia  d 
prevención  y  los  soldados  de  fagina  que  desem 
barcarán  las  piezas,  carros  y  caballos;  aquello 
salen  de  sus  vagones  con  sus  armas  y  mochilas 
las  depositan  á  lo  largo  del  andén  ó  de  la  vía 
y  disponen  las  planchadas.  En  seguida  desembar 
can  los  soldados,  al  coque  ó  á  la  voz  de  'tnar 
chen. 
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16.  Se  abre  solo  la  puerta  del  vagón  del 
lado  del  andén  ó  planchada,  se  sacan  los  equipos, 
sillas,  bolsas,  etc.,  se  hace  bajar  los  caballos,  que 
se  conducen  cerca  de  sus  piezas  ó  carros  ó  á 
formar  por  escuadrones. 

17.  Conduciendo  la  operación  del  desembarque 
con  rapidez  y  sangre  fría,  un  batallón  puede  es- 
tar formado  en  diez  minutos,  con  sus  caros;  me- 
dio regimiento  de  caballería  en  treinta,  tres  bate- 
rías de  artillería  en  cuarenta,  sobre  todo  si  se 
ha  podido,  durante  el  último  cuarto  de  hora,  en 
sillar  los  caballos  en  los  vagones. 

18.  El  desembarque  se  hace  con  más  como- 
didad en  las  estaciones;  es  al  contrario  difícil  y 
peligroso  en  las  partes  de  vía  en  desmonte  ó  en 
terraplén,  sobre  todo  en  los  ferrocarriles  de  una 
sola  vía. 

19.  Durante  la  marcha,  las  tropas  se  alimen- 
tan con  los  víveres  que  hayan  preparado  por  24 
ó  48  horas  ó  con  una  parte  de  sus  víveres  de 
reserva.  Se  puede  igualmente  hacer  preparar,  en 
una  de  las  estaciones  del  trayecto,  rancho  para 
el  efectivo  en  viaje.  Importa  especialmente  que 
las  tropas  que  van  hacia  el  enemigo  no  estén 
expuestas  á  desembarcar  del  tren,  á  veces  casi 
en  medio  del  campo  de  batalla,  sin  haber  comido. 

x    Trenes  de  ferrocarril  empleados  como 
I  medio   ofensivo. 

¿*  Art.  100. — Los  ferrocarriles  pueden  ser  em- 
:  pleados,  no  ya  como  medios  de  transporte,  sino 
I  aún  como  medio  de  ofender  directamente  al  ene- 
|migo. 
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Una  plaza  sitiada  de  cuyo  centro  salen  en 
direcciones  divergentes  varias  vías  férreas  ó  que 
esté  rodeada  por  vías  concéntricas— un  ejército 
que  se  haya  apoderado  de  una  línea  ó  de  una 
estación  donde  se  reúnan  varias — y  en  otros  ca- 
sos que  puedan  presentar  las  operaciones,  la  for- 
mación de  un  tren  armado  y  su  empleo  ofensivo 
pueden  ofrecer  ventajas  de  importancia  en  las 
pequeñas  operaciones  de  guerra:  reconocimiento 
de  las  avanzadas  enemigas  —  comunicación  más 
rápida  y  menos  peligrosa  entre  el  cuerpo  de  plaza 
y  sus  obras  destacadas  —  reaprovisionamiento  en 
provisiones  durante  los  combates  y  salidas,  y 
hasta  verdaderos  ataques  contra  la  línea  del  ene- 
migo, sobre  todo  cuando  las  tropas  adversas  son 
poco  ejercitadas  y  que  no  sepan  ó  no  tengan 
tiempo  de  cortar  la  vía. 

Cuando  un  ejército  acampa  ó  vivaquea  por 
largo  tiempo  en  territorio  enemigo,  suele  estable- 
cer, para  facilitar  las  comunicaciones  entre  sus 
distintas  fracciones,  ferrocarriles  provisionales,  de 
trocha  angosta,  cuyo  sistema  más  conocido  es  di- 
cho de  Decauville,  y  cuyos  vagones  pueden  ope- 
rar también  reuniendo  varios  de  ellos,  el  trans- 
porte de  cañones  de  grueso  calibre.  Estos  ferro- 
carriles se  prestan  igualmente  al  uso  indicado  en 
el  párrafo  anterior,  y  serán  puestos  en  condiciones 
de  hacerlo  por  los  medios  indicados  á  continuación, 
cuya  ejecución  técnica  es  determinada  en  los  re- 
glamentos del  cuerpo  de  ingenieros. 

Se  observarán  las  prescripciones    siguientes: 

El  tren  armado  será  blindado,  de  manera 
que  los  proyectiles  de  la  infantería   y,  si  es  posi- 
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ble,  los  de  ametralladoras  y  artillería  de  campaña 
no  puedan  poner  fuera  de  servicio  las  partes 
esenciales  de  las  locomotoras. 

Los  vagones,  cualquiera  que  sea  su  forma, 
serán  cubiertos  de  chapas  impenetrables  á  los 
proyectiles  de  ametralladora;  la  forma  más  con- 
veniente es  la  de  vagones  para  animales,  sin  te  • 
clio,  cuyos  costados  tienen  la  altura  de  los  hom- 
bros de  un  hombre,  á  los  cuales  se  puede  colo- 
car un  techo  provisional  separado  de  los  tabiques 
por  una  abertura  de  50  ó  60  centímetros. 

Según  el  destino  que  tenga  el  tren  armado, 
sus  vagones  reciben  como  guarnición  una  fuerza 
más  ó  menos  considerable. 

Un  tren  armado,  que  recorriera  solamente  la 
línea  en  medio  de  las  patrullas  ó  avanzadas  ene- 
migas, para  ir  y  volver  fusilándolos,  tendrá  un 
soldado  por   metro  corriente,  de  cada  lado. 

Si  se  quisiese,  en  un  punto  del  trayecto  ó  á 
su  terminación,  operar  un  desembarco,  para  ata- 
car un  punto  atrincherado,  una  gran  guardia,  ó 
destruir  trabajos  del  enemigo,  etc.,  el  tren  lleva- 
ría en  sus  vagones  toda  la  tropa  que  en  ellos 
quepa,  la  que  podría  ir  muy  apretada,  pues  los 
trayectos  no  pueden  ser  largos  en  esta  clase  de 
operaciones. 

La  tropa  desembarca,  forma  del  lado  del  tren 
más  favorable  y  combate  como  infantería;  no  se 
debe  perder  de  vista  que  un  tren  parado  está  muy 
expuesto  al  fuego  de  la  artillería,  y  que  estas 
operaciones  no  son  posibles  sino  contra  tropas  mal 
instruidas,  ó  mal  armadas,  ó   sorprendidas. 

La  formación  de  los  trenes  depende    de    mu- 
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chas  circunstancias.  Habrá  á  menudo  necesidad 
de  hacer  preceder  la  locomotora  de  otra,  como 
exploradora,  á  200  metros,  ó  á  más  distancia  si 
la  velocidad  fuera  grande,  cuya  locomotora  explo- 
radora llevaría  adelante  un  furgón  ó  su  ténder 
Así  mismo,  la  locomotora  podrá  ocupar  la  cola 
del  tren,  impulsándolo  á  la  ida  y  remolcándolo  á 
la  vuelta.  En  todo  caso  una  locomotora  deberá 
recorrer  la  vía  antes  de  la  salida  del  tren  armado. 

El  tren  armado  podrá  ser  artillado  con  ca- 
ñones de  campaña,  ó  de  grueso  calibre,  ó  ame- 
tralladoras. Dos  vagones,  sobre  los  que  se  coloca 
una  plataforma,  pueden  llevar  un  cañón  de  24 
centímetros. 

Otras  veces,  el  tren  se  compondrá  solo  de  la 
locomotora,  con  su  ténder,  y  del  vagón  ó  de  los 
vagones  que  se  necesiten  para  cargar  uno  ó  más 
cañones.  La  prudencia  aconseja  no  emplear  estos 
últimos  sino  cuando  existe  la  seguridad  de  tener 
vía  libre,  pues  si  de  un  tren  obligado  á  detenerse 
al  llegar  á  una  cortadura  de  los  rieles  sin  poder 
retroceder  puede  retirarse  el  batallón  que  lleva  y 
hasta  la  artillería  ligera,  esta  posibilidad  desapa- 
rece para  los  cañones  pesados. 

DESTRUCCIÓN    DE    LOS    FERROCARRILES. 

Art.  101. — Sólo  los  comandantes  en  jefe  pue- 
den ordenar  la  destrucción  de  una  parte  de  la 
vía  del  ferrocarril  en  condiciones  tales  que  no 
pueda  ser  utilizado  durante  mucho  tiempo. 

Todo  comandante  de  tropas  puede  poner 
provisionalmente  fuera  do  servicio  una  vía  férrea 
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en  la  zona  de  operaciones  del  enemigo,  ó  cuando  se 
retira  el  ejército,  bajo  su  responsabilidad  y  dando 
cuenta  en  el  acto  al  General  de    quien  depende. 

Las  tropas  de  ingenieros  ó  de  ferrocarriles 
son  las  encargadas  de  las  destrucciones  semi- 
completas. 

Todas  las  otras  tropas  pueden  ejecutar  las 
destrucciones  provisionales;  con  los  útiles  de  que 
son  provistas,  pero  la  extrema  movilidad  de  la 
caballería  la  hace  más  adecuada  á  este  servicio 
que  consiste  á  menudo  en  cortar  la  línea  en  me- 
dio de  la  zona  de  operaciones  del  enemigo  y  hasta 
de  sus  acantonamientos;  los  escuadrones  serán 
al  efecto  provistos  de  los  explosivos  y  útiles  es- 
peciales que  indique  el  reglamento  técnico. 

Para  cortar  una  vía,  se  rompen  los  dos  rie- 
les ó  se  eligen  las  curvas,  en  cuyo  caso  bastaría 
romper  el  riel  exterior,  los  desmontes,  donde,  en 
caso  de  descarrilamiento,  se  acumularían  los  va- 
gones, y  los  cambios,  donde  se  inutilizarían  dos 
vías. 

Para  romper  un  riel  se  colocan  dos  cartuchos 
de  cien  gramos  de  dinamita  aplicados  ó  atados  al 
riel  entre  dos  traviesas  y  cubiertos  con  tierra 
(dos  paladas)  ó  piedras.  La  rotura  es  de  40  cen- 
tímetros .  Para  hacer  una  doble  rotura  de  un  pe- 
dazo de  riel  de  1,50  á  1,80  m.,  necesaria  para 
que  haya  descarrilamiento,  se  ponen  dos  cargas 
de  200  gramos  á  1,50  m.  de  distancia,  una  por 
dentro,  otra  por  fuera  del  riel,  que  se  hacen  de- 
tonar simultáneamente. 

Para  producir  una  rotura  de  5  á  6  metros, 
se  necesitan  cuatro  cargas  de  2(  O  gramos. 
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Para  romper  los  cambios,  cuyas  piezas  son 
más  difíciles  de  reemplazar,  bastan  dos  cargas  de 
400  gramos  en  el  centro  del  cambio. 

Las  placas  giratorias  se  rompen  con  500  gra- 
mos colocados  entre  su  plataforma  y  el  círculo 
de  giración. 

Los  depósitos  de  agua  se  rompen  con  un  car- 
tucho de  200  gramos  colgando  contra  una  de  las 
paredes  ó  tabiques. 

Para  inutilizar  una  locomotora  se  rompe  con 
un  cartucho,  un  cilindro  ó  la  biela  motora.  Una 
carga  de  un  kilogramo  rompe  el  eje  motor. 

El  ténder  se  inutiliza  rompiendo  el  cajón  de 
agua.  Un  vagón,  rompiéndole  un  eje. 

Las  indicaciones  que  anteceden  se  refieren  á 
la  dinamita,  pero  existen  explosivos  más  potentes 
bajo  el  mismo  volumen,  y  por  consiguiente  de  más 
fácil  transporte. 

DESTRUCCIÓN    DE    LOS    TELÉGRAFOS 

Ai't.  102. — La  destrucción  de  las  líneas  tele- 
gráficas dependen  de  los  oficiales  enumerados 
en  los  incisos  1^.  y  2'>.  del  art.  101. 

Estas  líneas  van  muy  á  menudo  corriendo  á 
lo  largo  de  las  vías  férreas. 

Su  destrucción  es  facilísima,  bastando  cortar 
los  hilos;  si  la  destrucción  debe  ser  más  comple- 
ta aún,  se  tronchan  los  postes  ó  se  hacen  explotar 
con  dinamita. 

DESTRUCCIÓN    DE    ARMAS 

Art.  103. — Para  inutilizar  un  cañón,  se  lleva 
el  mecanismo  de  cierre,  que  se  tira  ó  se  entierra 
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Para  destruir  la  pieza  misma,  se  hacen  explotar 
en  el  ánima  5  cartuchos  de  100  gramos  ó  una  can- 
tidad equivalente,  tapando  previamente  la  boca 
con  césped  ó   barro. 

Para  las  armas  portátiles,  basta  romperles 
la  culata,  ó  el  cierre,  ó  torcerlas,  golpeándolas  en 
el  suelo. 

Para  destruir  un  proyectil  cargado  que  no  ha 
estallado,  se  le  coloca  encima  un  petardo  recar- 
gado con  césped,  tierra,   etc. 

Si  los  petardos  son  de  peso  distinto  del  de 
100  gramos,  tomado  como  unidad  en  el  presente 
reglamento,  se  procederá  por  equivalencia. 

DESTRUCCIÓN    DE    CAMINOS,    PUENTES,     ETC. 

Art.  104. — Los  puentes  se  destruyen  por  com- 
pleto por  los  medios  indicados  en  los  reglamentos 
del  cuerpo  de  ingenieros;  estas  destrucciones  no 
tienen  lugar  sino  por  orden  de  los  comandantes 
en  jefe.  En  cuanto  á  su  destrucción  provisional 
ó  inutilización,  los  puentes  de  mampostería  ó  de 
hierro  exigen  el  empleo  de  los  explosivos  más 
poderosos,  ya  sea  haciendo  volar  una  pila  ó  par- 
te del  piso  superior,  ya  sea  cortando  la  parte  que 
reúne  la  primera  pila  á  la  ribera;  los  puentes  con 
piso  de  tablas  se  inutilizan  fácilmente;  basta  sa- 
carles algunas  para  que  la  artillería  y  la  caba- 
llería no  puedan  pasar,  y  lo  haga  con  dificultad 
la  infantería,  lo  que  á  ella  misma  sería  imposible 
si  se  cortasen  los  tirantes  ó  vigas  del  piso,  ó  le 
exigiría  un  trabajo  considerable  para  restable- 
cerlos. 

Los  puentes  volantes,  de    balsas    reunidas, 
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de  troncos  de  árboles  fondeados  ó  clavados,  no 
resisten  á  corrientes  de  más  de  2  metros  por  se- 
gundo; para  romperlos,  se  lanza,  aguas  arriba^ 
una  balsa  pesada,  y  si  es  posible  de  noche;  los 
puentes  de  barriles  vacíos  se  destiuyen  con  más 
facilidad  aún. 

En  cuanto  á  los  construidos  sobre  botes  an- 
clados, y  que  resisten  á  todas  las  corrientes,  por 
rápidas  que  sean,  su  destrucción  necesita  un  fue- 
go de  artillería  ó  la  posesión  de  ellos  mismos. 

Los  puentes  sobre  caballetes,  pilotes  ó  esta- 
cas no  pueden  ser  destruidos  sin  tenerlos  en  su 
posesión;  se  hacen  saltar,  ó  se  incendian,  ó  se 
cortan 

La  compostura  y  el  restablecimiento  de  los 
puentes  í\e  hacen  con  los  medios  indicados  en  los 
reglamentos  técnicos. 

La  marcha  de  toda  tropa  puede  ser  entorpe- 
cida por  la  simple  cortadura  de  un  camino,  cuan- 
do no  es  posible  pasar  á  los  costados,  pues  si 
bien  esta  dificultad  es  fácilmente  remediada  por 
la  infantería,  y  aún  la  caballería,  las  piezas  y  los 
carros  son  detenidos  por  ella,  y  las  tropas,  que 
no  pueden  dejarlos  sin  protección,  tienen  que  sus 
pender  su  marcha  para  esperar  qne  hayan  vencido 
el  obstáculo. 

Toda  tropa  que  es  perseguida  en  su  retirada 
debe  pues,  cada  vez  que  el  camino  está  en  des- 
monte ó  terraplén,  en  desfiladero,  en  cornisa,  etc., 
cortarlo  por  una  zanja  de  bastante  ancho  y  pro- 
fundidad, ó  por  algunos  árboles  cortados  con  sus 
ramas  entreveradas,  ó  haciendo  rodar  en  él  rocas, 
ó  por  cualquier  medio  que  proporcione  el  terreno; 
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un  carro  volcado  basta,  á  veces,  para   hacer  per- 
der una  hora  á  una  batería  de  artillería. 

Cuando  el  camino  atraviesa  una  aldea,  un 
pueblo,  nada  más  fácil  que  detener  la  marcha  de 
una  tropa,  y  sobre  todo  de  su  artillería  y  equi- 
pajes: un  puentecito  roto,  una  calle  desadoquinada 
y  zanjeada,  un  carro  atravesado,  etc.,  todo  con- 
viene. Estas  indicaciones,  aunque  pertenezcan  más 
á  la  táctica  especial  de  los  ingenieros,  se  hacen 
sobre  todo  para  recomendarla  importancia  de  una 
destrucción  que  cuesta  cinco  minutos,  de  una 
precaución  del  momento,  que  á  veces  hacen  per- 
der horas  al  enemigo. 

CAPITULO  XV. 

Transportes  por  embarcaciones. 
TRANSPORTES  POR   VIA    FLUVIAL 

Art.  105. — Estas  marchas  ó  transportes  por 
vía  fluvial  tienen  lugar  sobre  buques  del  Estado, 
ó  alquilados,  ó  requisicionados. 

Los  mismos  oficiales  que  el  presente  regla- 
mento autoriza  á  requisicionar  víveres,  carros,  etc. 
son  autorizados  á  requisicionar  buques  y  botes, 
en  territorio  nacional,  aliado  ó  enemigo. 

Los  transportes  por  agua  se  utilizan  sobre 
todo  para  los  víveres  y  materiales. 

Son  también  excepcionalmente  favorables  para 
la  evacuación  de  heridos  y   enfermos. 

El  art.  149  (de  los  convoyes  por  agua)  da 
reglas  para  su  escolta,  que  se  aplican  á  los  trans- 
portes de  que  trata  el  presente  capítulo. 
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TRANSPORTES    MARÍTIMOS    Ó  FLUVIALES  DE   LARGA 

DURACIÓN 

Art.  106. —  Las  tro}3as  que  se  embarcan  para 
una  navegación  marítima  ó  fluvial  de  una  dura- 
ción de  menos  de  doce  horas,  son  sometidas  á  las 
reglas  siguientes: 

El  jefe  de  la  tropa  recibe  una  orden  escrita 
que  le  hace  conocer  el  día,  la  hora,  el  lugar  del 
embarque  y  el  nombre  del  buque,  á  cuyo  bordo 
todo  está  preparado  para  recibirla. 

La  tropa  se  embarca  con  armas,  equipo,  etc. 
y  sus  víveres  de  reserva;  lleva  además  una  comi- 
da fría  preparada. 

A  bordo  se  designa  un  sitio  para  depositar 
las  armas,  mochilas  etc. 

Si  la  navegación  debiese  durar  más  de  12 
horas,  se  da  rancho  á  la  tropa,  con  los  recursos 
del  buque,  cuando  el  embarque  le  ha  sido  comu- 
nicado con  suficiente  anticipación,  ó  con  los  de  la 
tropa,   ó  combinándolos. 

Cualquiera  que  sea  la  duracción  del  viaje, 
los  oficiales  comen  como  está  indicado  á  conti- 
nuación. 

1°.  Mesa  del  comandante:  oficiales  superiores 
y  jefes. 

2".  Mesa  de  los  oficiales:  los  oficiales,  médi- 
cos, farmacéuticos,  veterinarios,  comisarios,  inten- 
dentes, maestros  de  banda  y  demás  asimilados 
que  no  lo  sean  á  jefes. 

Si  la  navegación  debiese  durar  más  de  36 
horas,  las  armas,  equipos,  etc.,  serían  encajonados 
ó  almacenados,  toda  vez  que  no  haya  peligro  de 
sorpresa. 
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A  los  oficiales,  cualquiera  que  sea  la  dura- 
ción del  viaje,  se  les  proporciona  camarotes,  ó  á 
lo  menos  alojamiento  separado,  cuchetas,  catres 
ó  coys;  á  la  tropa,  coys  como  á  la  marinería,  y 
en  su  defecto,  sitio  cómodo  y  manta. 

Los  viajes  que  duran  muchos  días  se  hacen 
en  condiciones  especiales,  previstas  en  los  regla- 
mentos marítimos  sobre  transportes  de  guerra; 
cada  soldado  tiene  entonces  un  coy.  En  todo 
caso,  importa  que  la  tropa  sea  bien  atendida  du- 
rante la  travesía,  para  que  desembarque  descan- 
sada y  en  condiciones  de  marchar  y  maniobrar 
enérgicamente. 

CAPITULO  XYI 

Protección  de  las  troijas  en  marcha 

Divisiones  principales  del  servicio  de 
protección 

Art.  107. — El  servicio  de  protección,  com- 
prende tres  grandes  divisiones: 

1^.  Exploración: 

20.  Seguridad  de  primera  línea: 

3^.  Seguridad  de  segunda  línea  para  la  pro- 
tección inmediata  de  las  tropas,  á  ca»go  de  frac- 
ciones llamadas  vanguardia,  guarda  flancos  y 
retaguardia.. 

El  servicio  especial  de  cada  una  de  las  tres 
grandes  divisiones  del  servicio  de  protección  se 
reglamenta  por  separado  en  los  capítulos  si- 
guientes. 
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CAPITULO  XVII. 

Servicio    de    exploración. 

Tropas  que   lo  hacen. 

Art.  108. — El  servicio  de  exploración  de  un 
ejército  ó  de  una  columna  incumbe  más  especial- 
mente á  las  divisiones,  brigadas  y  regimientos  de 
caballería  á  las  órdenes  directas  del  comandante 
en  jefe  del  ejército  ó  de  los  comandantes  de  los 
cuerpos  de  ejército,  divisiones  destacamentos,  etc. 
Los  comandantes  de  esta  caballería  adoptan,  en 
cuanto  á  los  medios  de  ejecución,  los  que  juzgan 
más  eficaces.  Deben  estar  siempre  en  estado  de 
combatir,  á  cuyo  efecto  tienen  sus  tropas  concen- 
tradas, destacando,  para  su  propia  seguridad,  de 
la  que  en  parte  depende  la  del  ejército,  recono- 
cimientos, patrullas  y  escuadrones  de  descubierta. 
Las  divisiones  ó  brigadas  de  caballería  son  per- 
manentemente provistas  de  baterías  de  artillería 
ó  ametralladoras  y  pueden  ser  sostenidas  por 
destacamentos  de  infantería,  que  marchan  con  la 
menor  carga  posible. 

El  servicio  principal  de  la  caballería  de  ex- 
ploración consiste  en  explorar  el  país,  precediendo 
de  uno  ó  varios  días  de  marcha  el  ejército;  á 
tomar  el  contacto  del  enemigo  y  á  no  perderlo 
nunca;  á  combatir  y  rechazar  la  caballería  del 
enemigo,  descorriendo  el  velo  de  que  esta  lo  cu- 
bre, para  conocer  sus  fuerzas,  posiciones  y  mo- 
vimientos y  poder  dar  al  comandante  en  jefe  to- 
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dos  los  datos  útiles  á  la  dirección  de  las  opera- 
ciones: vías  de  comunicación,  depósitos,  recursos, 
centros  de  movilización,  formaciones  de  guardias 
nacionales,  movimientos  de  tropas,  etc.,  formando 
como  un  cordón  de  vigilancia  y  descubierta  á  lar- 
ha  distancia,  que  garani;ice  la  seguridad  del  ejér- 
cito. 

Las  tropas  empleadas  en  el  servicio  de  ex- 
ploración cumplirán  la  prescripción  siguiente,  apli- 
cable á  todo  el  ejército:  Toda  fracción  de  tropa 
y  todos  los  militares  deben  recojer  informaciones 
y  transmitirlas  á  sus  superiores  gerárquicos  ó^al 
primero  que  encuentren,  si  la  información  es  im- 
portante y  urgente. 

IMPORTANCIA  EXCEPCIONAL  DE  UNA  BUENA 
CABALLERÍA  DE  EXPLORACIÓN 

Art.  109. — Es  en  el  servicio  de  exploración 
que  la  caballería  encuentra  el  empleo  más  bri- 
llante de  sus  cualidades.  Todos,  del  General  al 
soldado,  las  desarrollan  con  toda  la  intensidad 
posible.  La  vigilancia  es  de  todos  los  momentos 
y  no  es  posible  ejercerla  bien  si  no  se  tiene 
mucha  resistencia  á  la  fatiga.  La  destreza,  hasta 
la  astucia,  les  son  indispensables  para  obtener 
loe  datos  que  importa  dar  al  mando  superior. 
Para  correr  sobre  los  flancos  del  ejército  y  tam- 
ben sobre  los  del  enemigo,  necesitan  suma  mo- 
vilidad y  suma  audacia;  pero  los  resultados  obte- 
nidos son  siempre  considerables.  Un  oficial  bien 
montado,  sólo  ó  con  dos  ó  tres  hombres,  puede 
galopar  delante  de  todo  el  frente  de  un    ejército 


—  108  — 

vivaqueado  y  hasta  desplegado,  contar  sus  bata- 
llones, y  regresar  con  datos  precios  )s  sin  haber 
sido  tomado  prisionero. 

La  misión  de  la  caballería  en  el  servicio  de 
exploración,  como  la  de  las  tropas  de  todas  armas 
empleadas  en  el  de  reconocimientos,  no  tiene  casi 
límites:  es  de  verlo  todo:  el  combate  mismo  no 
es,  muy  á  menudo,  sino  un  medio  para  conseguirlo, 
ó  para  obligar  al  enemigo  á  enseñarlo.  Se  com- 
prende, por  lo  que  antecede,  que  las  masas  de 
caballería  deben  subdividirse;  un  oficial  pasa  en 
todas  partes  con  algunos  jinetes  y  éstos  le  sirven 
sobre  todo  de  estafetas.  Buenos  mapas,  que  sepa 
leer  rápidamente,  conocimiento  del  terreno  y  de 
sus  aplicaciones  á  la  guerra,  anteojos  de  mucho 
alcance  y  buen  caballo,  audacia  en  fin,  son  las 
condiciones  del  éxito  y  algunas  de  las  cualidades 
que  hacen  del  oficial  de  caballería,  cuando  las 
reúne,  el  más  completo  de  los  oficiales  de  todas 
armas . 

Mucha  movilidad  para  atravesar  el  país  sin 
ser  obligado  á  combatir;  hacer  prisioneros,  cuyos 
uniformes  ó  números  de  cuerpos  dan  datos  sobre 
la  presencia  del  enemigo;  sacar  de  los  habitantes 
lo  que  saben,  que  en  general  es  poco;  ver,  por 
consiguiente,  mucho  con  sus  ojos,  orientarse  bien, 
estudiar  las  posiciones:  son  éstos  algunos  de  los 
servicios  requeridos  de  las  patrullas  de  caballería 
exploradora  lanzadas  á  vanguardia  de  sus  cuerpos. 

Detalles  del  servk^io  de  explojiación 

Art.  110.— Una  tropa  de  caballería,  división 
ó  brigada,  encargada  del  servicio   de  exploración 
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y  protección  del  ejército,  ya  sola,  ya  sea  con 
otras  tropas  de  caballería,  estará  á  uno  ó  dos 
días  de  marcha  dol  ejército,  cubriéndose  con 
vanguardia,  retaguardia  y  flanqueadores,  y  desta- 
cando escuadrones  que  la  cubrirán  ella  misma  á 
un  día  ó  medio  día  de  marcha,  pues  varían  las 
distancias  indicadas  en  el  presente  artículo  en 
razón  de  la  naturaleza  del  país,  llano  ó  acciden- 
tado, y  de  la  calidad  de  las  tropas  opuestas,  etc., 
no  perdiéndose  de  vista  que  la  pérdida  de  un 
escuadrón,  cortado  por  haberse  aventurado  dema- 
siado lejos,  importa  menos  que  la  sorpresa  de 
todo  el  ejército  mal  cubierto  por  una  caballería 
tímida . 

Los  reconocimientos  de  oficiales,  lanzados  en 
dirección  al  enemigo,  dan  las  primeras  noticias 
sobre  sus  medios  y  sus  probables   proyectos. 

Los  escuadrones  de  descubierta,  que  son  las 
tropas  de  caballería  más  expuestas  del  servicio 
de  exploración,  se  dividen  en  dos  fracciones:  la 
primera  de  las  patrullas,  que  van  lo  más  lejos 
posible;  la  segunda  las  apoya,  les  sirve  de  sostén 
y  establece  la  comunicación  entre  el  cuerpo  prin- 
cipal de  caballería  y  aquellas. 

La  misión  de  las  patrullas  de  caballería  no 
es  de  combatir,  sino  de  vigilar  al  enemigo,  hacer 
algunos  prisioneros  que  darán  datos  á  veces  pre- 
ciosos sobre  su  marcha  á  su  composición.  Una 
pequeña  patrulla,  penetrando  de  improviso  en  una 
población,  puede,  además  de  los  datos  que  adquie- 
ra, producir  desorden  en  ella  y  desorganizar  pre- 
parativos, etc.  En  caso  de  ser  rechazadas,  las 
patrullas  se  repliegan  sobre  el  escuadrón^  sin  per- 


—  lio  — 

der  el  contacto  con  el  enemigo.  Los  escuadrones 
á  su  vez,  no  se  replegarán  sobre  la  caballería 
de  exploración,  sino  lo  más  lentamente  que  les 
sea  posible,  pero  evitando  siempre  el  combate,  el 
que  tal  vez  comprometería  más  tarde  el  cuerpo 
principal  y  modificaría  las  intenciones  de  su  jefe. 

Es  en  el  servicio  de  descubiertas  de  caba- 
llería^ más  que  en  ningún  otro,  que  la  iniciativa 
y  la  decisión  son  cualidades  indispensables.  Así, 
inspirándose  de  las  circunstancias,  los  comandan- 
tes de  escuadrones  rechazados  por  fuerzas  supe- 
riores podrán  retirarse  sobre  sus  brigadas,  ó  so- 
bre el  ejército,  ó  por  tal  ó  cual  camino  de  prefe- 
rencia á  otro,  para  dejar  el  enemigo  indeciso 
sobre  la  verdadera    posición  de  las  tropas. 

El  objeto  que  persigue  una  tropa  de  caba- 
llería empleada  en  el  servicio  de  exploración  es 
el  de  tener  al  comandante  en  jefe  al  corriente  de 
todo  lo  que  hace  el  enemigo.  Le  está  prohibido, 
por  consiguiente,  para  solo  alcanzar  un  triunfo 
sobre  algunos  jinetes  enemigos,  cambiar  la  natu- 
raleza del  servicio  que  desempeña.  Por  telégrafo 
ó  estafetas  duplicadas  ó  triplicadas  está  en  co- 
municación continua  con  el  ejército.  Si  la  di- 
rección general  que  sigue  en  su  servicio  de  ex- 
ploración viniere  á  cambiar;  si,  por  ejemplo,  se 
dirigiese  sobre  los  flancos  del  enemigo,  avisaría 
á  las  patrullas  y  descubiertas  y  al  comandante 
en  jefe. 

El  ejército  puede  ser  representado  como  un 
abanico  cuyo  eje  está  ocupado  por  el  comandan- 
te en  jefe  y  la  periferia  por  la  caballería  de  ex- 
ploración. 
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CAPÍTULO  XVIII 
Servicio  de  seguridad  de  primera  línea 

TROPAS    QUE  LO  HACEN 

Art.  111. — El  servicio  de  seguridad  es  un 
servicio  de  exploración  restringido  á  una  zona 
menos  extensa,  que  responde  á  exigencias  más 
inmediatas  y  en  que  la  caballería,  operando  en  con- 
tacto más  íntimo  con  su  ejército,  no  puede  ga- 
rantizarlo sino  de  sorpresas  inmediatas.  Es  como 
un  arco  al  interior  del  que  describe  el  servicio 
de  exploración. 

DETALLES    DEL    SERVICIO    DE    SEGURIDAD 

Art.  112. — La  caballería  de  seguridad  cubre 
el  ejército  como  á  media  jornada  á  vanguardia. 
Lo  precede  sobre  los  caminos,  que  hace  preparar 
ó  reparar  por  los  habitantes.  Si  fuera  necesario, 
sirve  de  eslabón  entre  la  caballería  de  explora- 
ción y  el  comandante  en  jefe.  Tiene  especial 
cuidado  en  preservar  á  la  vanguardia  de  toda 
sorpresa.  Si  el  enemigo,  burlando  la  vigilancia 
de  los  exploradores,  se  hubiese  acercado  dema- 
siado, la  caballería  destina  algunos  destacamen- 
tos para  vigilarlo  y  entorpecer  su  marcha,  y,  de- 
jando expeditos  los  caminos  para  la  infantería, 
va  á  ocupar  su  puesto  en  el  orden  de  combate, 
si  el  comandante  en  jefe  no  le  ha  dado  otras 
instrucciones. 

Suponiendo  que  el  servicio  de  seguridad  se 
haga  con  una  brigada,   ésta  se  divide  en  dos  gru- 
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pos.  El  primero,  de  un  regimiento,  dispone  sobre 
su  frente  una  línea  de  exploradores,  que  marchan 
á  2  ó  3  kilómetros  de  los  escuadrones,  los  cua- 
les, en  la  formación  de  marcha  que  indiquen  el 
terreno  y  las  circunstancias,  les  sirve  de  sostén. 
Con  estos  van  las  muías  portadoras  de  explosivos. 
El  resto  de  la  brigada,  ó  sea  la  reserva,  marcha 
á  2  ó  3  kilómetros  atrás  del  centro  de  la  línea 
de  escuadrones  y  á  6  ú  ocho  kilómetros  de  la 
punta  de  vanguardia  de  la  columna^  de  modo  que 
esté  cubierta  ésta  á  12  ó  15  kilómetros  adelante. 
Los  flancos  y  la  retaguardia  están  cubiertos  del 
mismo  modo,  empleándose  en  este  servicio,  á  de- 
fecto de  otra  brigada  de  caballería,  parte  del  se- 
gundo regimiento  de  la  brigada;  en  este  caso,  el 
servicio  de  cubrir  el  frente  de  marcha  se  hace 
con  solo  un  regimiento,  que  forma  su  reserva  de 
uno  ó  dos  de  sus  escuadrones. 

Las  baterías  de  artillería  ó  ametralladoras 
de  las  divisiones  ó  brigadas  de  caballería  del 
servicio  de  seguridad  quedan,  en  general,  con  la 
caballería  más  inmediata  á  la  columna. 

Las  reglas  quo  anteceden  se  aplican  á  todos 
los  grupos  de  tuerzas.  Así,  en  una  columna  que 
disponga  solo  de  un  regimiento  de  caballería, 
un  escuadrón  hace  el  servicio  de  exploración, 
otro  el  de  seguridad  y  los  otros  forman  reserva 
ó  marchan  con  la  columna;  pero  se  acercan  en- 
tonces los  varios  escalones,  los  que,  en  todos  los 
casos,  se  ligan  entre  sí  y  con  la  vanguardia  por 
medio  de  jinetes  y  patrullas. 


\ 
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ESCOLTAS  — ESTAFETAS 


Art.  113.  —  Los  escuadrones,  secciones,  sub- 
divisiones, etc.,  de  escolta  de  los  generales,  su- 
ministran el  número  de  estafetas  que  sea  nece- 
sario, no  olvidándose  que  las  escoltas  no  son  de 
honor,  sino  para  servicio  de  guerra. 


CAPÍTULO  XIX 

Servicio  de  seguridad  de  segunda   línea 
TROPAS   QUE   LO  HACEN 

Art.  114. — El  servicio  de  protección  de  las 
tropas,  asegurado  en  parte  por  la  caballería  de 
exploración,  más  atrás  por  la  de  seguridad,  es 
completado  por  el  servicio  de  seguridad  de  se- 
gunda linea,  á  cargo  de  la  vanguardia,  los  guar- 
da flancos  y  la  retaguardia. 

VANGUARDIA 

Art.  115. — Atrás  de  las  tropas  de  caballería 
que  hacen  el  servicio  de  seguridad,  marcha  la 
vanguardia,  fracción  de  la  columna  que  desempe- 
ña el  papel  más  importante  en  las  marchas  y  el 
combate,  y  cuya  misión  debe  ser  determinada 
con  la  mayor  claridad  posible. 

La  vanguardia  tiene  por  misión  detener  al 
enemigo  hasta  que  la  columna  haya  tomado  su 
formación  de  combate,  ó  atacarlo  para  obligarlo 
á  desplegar  sus  fuerzas,  ó  aún  de  adelantarse  rá- 
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pidamente,  para  ir  á  ocupar  un  puente,  un  desfi- 
ladero, etc.,  cuya  posesión  importe  á  la  marcha 
de  la  columna. 

Para  llenar  estas  múltiples  misiones,  la  van- 
guardia debe  ser  compuesta  de  tropas  de  todas 
armas:  caballería,  para  explorar,  vigilar  é  infor- 
mar; artillería,  para  proteger  el  despliegue  de  la 
infantería:  infantería,  para  sostener  el  combate 
hasta  que  llegue  la  columna.  La  artillería,  aun- 
que tome  lo  más  posible  la  delantera,  no  debe 
dejar  de  ser  protegida  por  la  infantería.  La 
vanguardia  comprende  igualmente  un  destacamen- 
to de  ambulancias  y  otro  de  ingenieros. 

Siendo  el  cañón  el  llamado  más  imperativo 
al  campo  de  batalla  para  todas  las  tropas  que 
puedan  oírlo,  debe  hacerse  de  él  un  uso  discreto 
y  premeditado  en  las  vanguardias. 

La  vanguardia  se  fracciona  en  punta,  cabeza 
y  cuerpo  principal.  La  punta  destaca  explora- 
dores. Los  deberes  de  los  exploradores  son  tan 
importantes,  tan  múltiples  y  exigen  tanta  rapidez 
en  los  movimientos,  que  los  infantes  no  están  en 
condiciones  de  llenarlos  bien.  Es  necesario,  pues, 
emplear  jinetes,  al  mando  de  un  oficial  de  con- 
fianza, cuyo  número  sea  tanto  mayor  cuanto  más 
accidentado  el  terreno.  Con  la  punta  de  vanguar- 
dia, marcha:  1°  un  oficial  de  artillería,  cuya  mi- 
sión consiste  en  estudiar  las  posiciones  á  ocupar 
por  las  baterías,  si  llegara  el  caso  de  hacerlo,  la 
practicabilidad  del  camino  para  llegar  á  ellas,  y 
el  terreno  que  batirían;  2.^  un  oficial  de  ingenie- 
ros para  hacer  arreglar  los  malos  pasos  y  estu- 
diar las  condiciones  en  que  podrían  ponerse  en 
estado  de  defensa  algunas  posiciones. 
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El  comandante  de  la  vanguardia  marcha  con 
la  cabeza  de  vanguardia;  es  á  esta  altura  del 
escalonamiento  de  las  fuerzas  que  ve  mejor  la 
situación  y  desde  la  cual  la  hace  rápidamente 
conocer  al  comandante  de  la  columna. 

Este  marcha  generalmete  con  el  cuerpo  prin- 
cipal de  la  vanguardia.  Más  hacia  la  cabeza,  es- 
taría expuesto  á  ser  tomado.  Más  hacia  atrás, 
esto  es,  con  la  columna  misma,  estaría  lejos  de 
los  puntos  donde  empezara  la  acción,  no  se  daría 
bien  cuenta  por  sí  mismo  del  estado  de  las  co- 
sas y  no  podría  imprimir  al  combate,  desde  su 
principio,  el  carácter  que  responde  á  lo  que  se 
propone.  Es,  pues,  un  principio  invariable  que, 
en  campaña  y  á  proximidad  del  enemigo,  el  co- 
mandante en  jefe  de  una  columna  marcha  con  su 
vanguardia;  lejos  del  enemigo,  puede  marchar 
con  el  cuerpo  principal. 

La  vanguardia  puede  tener  un  papel  decidi- 
damente ofensivo,  y  en  este  caso  su  efectivo  de- 
be ser  fuerte;  ó  un  papel  de  defensiva  ó  de  pru- 
dencia, y  en  este  caso  su  efectivo  debe  ser  re- 
ducido, para  que  sea  menos  expuesto  su  jefe  á 
dejarse  arrastrar  al  combate. 

En  término  medio,  el  efectivo  total  de  ]a 
vanguardia  será  de  un  cuarto  del  de  la  columna, 
pero  la  proporción  de  la  infantería,  dentro  de  di- 
cho cuarto,  será  menor  y  variará  del  quinto  á 
sexto  del  total  de  la  infantería.  Estas  propor- 
ciones responden  á  los  fines  siguientes:  extenso 
servicio  de  seguridad,  con  caballería;  empezar  el 
combate  con  artillería  numerosa;  por  consiguiente, 
menos  infantería,  casi  toda  la  caballería  y  la  mi- 
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tad  de  la  artillería.  Es  así  que  el  reglamento 
táctico  de  infantería,  al  hablar  de  la  marcha  y 
del  combate  de  una  división  compuesta  de  12 
batallones,  4  escuadrones,  G  baterías  y  2  com- 
pañías de  ingenieros,  le  asigna  una  vanguar- 
dia de  2  batallones,  3  escuadrones,  3  baterías  y 
los  ingenieros. 

La  vanguardia  no  tiene  por  misión  atacar 
siempre  al  enemigo;  puede  tenerla  á  menudo,  pe- 
ro no  puede  admitirse  que  sea  un  principio  gene- 
ral, puesto  que  conduciría  á  menudo  vanguardias 
débiles  á  empeñarse  á  fondo  con  un  enemigo 
muy  fuerte,  que  la  rechazaría  y  derrotaría.  Pero 
deberá,  sí,  atacar  siempre  un  ejército  ó  su  van- 
guardia ó  retaguardia,  si  está  en  mala  situación 
ó  desmoralizado. 

Los  comandantes  de  vanguardia  deben  tener 
muy  presente  que  no  mandan  fuerza  autónoma, 
sino  una  fracción  de  columna,  y  que  no  les  es  lí- 
cito comprometerla  con  ardor  irreflexivo,  lo  que 
no  sería  sino  una  grave  falta.  Los  resultados, 
cuando  haya  igualdad  de  fuerzas,  serían  siempre 
desastrosos  para  las  tropas  cuya  vanguardia  fue- 
ra conducida  con  imprudencia. 

Como  la  vanguardia  no  es  independiente  del 
cuerpo  principal  y  saca  su  fuerza  del  apoyo  que 
de  éste  recibiría  en  caso  de  encuentro  con  el  ene- 
migo, no  debe  exponérsela  á  luchar  durante  mu- 
cho tiempo  sin  poder  recibir  este  apoyo;  es  decir 
que  la  distancia  debe  ser  calculada  para  que 
pueda  llegar  á  tiempo  el  cuerpo  principal,  sin 
que  un  excesivo  acercamiento  le  haga  perder  la 
comodidad  de  sus  movimientos. 
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La  distancia,  pues,  entre  la  vanguardia  y  el 
cuerpo  principal  sera  suficiente  para  que  el  se- 
gundo no  sea  detenido  en  su  marcha  por  la 
cola  de  la  vanguardia,  y  no  tan  grande  que 
no  se  pueda  llegar  con  tiempo  en  ayuda  de  aque- 
lla en  formación  de  combate. 

No  hay  reglas  ni  distancias  absolutas:  éstas 
dependen  del  terreno,  del  efectivo,  de  la  proxi- 
midad del  enemigo,  de  la  inminencia  de  un  com- 
bate, de  la  misión  especial  confiada  á  la  vanguar- 
dia,  de  cien  circunstancias  particulares. 

La  táctica  de  infantería,  al  hablar  de  la 
marcha,  de  los  movimientos  y  del  combate  ofen- 
sivo de  una  división  de  las  tres  armas,  en  la  se- 
gunda parte  de  la  escuela  de  regimiento,  división 
cuyo  efectivo  total  con  sus  servicios  accesorios 
sería  de  13.000  hombres  próximamente,  supone 
un  caso  general,  un  término  medio  de  condicio- 
nes y  circunstancias,  del  cual  se  partiría  para 
armonizar  otros  casos  con  las  reglas  generales 
que  establece. 

El  escalonamiento  de  la  vanguardia  será, 
por  lo  general,  el  siguiente:  1.^  como  explorado- 
res, algunos  jinetes  de  las  patrullas  de  caballe- 
ría: 2.0,  atrás  de  estos,  las  patrullas  mismas;  3.°, 
atrás  de  las  patrullas,  á  2  ó  3  kilómetros,  el  es- 
cuadrón del  cual  salieron;  4.%  el  resto  de  la  ca- 
ballería, á  2  ó  3  kilómetros  atrás;  5.°,  la  punta 
de  vanguardia:  infantería  con  algunos  jinetes,  se- 
guida de  la  cabeza  de  vanguardia,  y  del  cuerpo 
principal  de  vanguardia,  el  que  precede  la  co- 
lumna de  algunos  kilómetros.  Como  se  vé,  entre 
la  masa  de  las  tropas  y  el  enemigo,  suponiendo- 
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lo  en  contacto  con  las  patrullas  de  caballería, 
hay  una  distancia  de  una  decena  de  kilómetros, 
de  manera  que  toda  la  columna  podría  tomar  su 
formación  de  combate  á  la  altura  de  la  cabeza 
de  vanguardia  en  tres  horas.  Debemos  observar 
aquí  que  una  división  aislada  de  13.000  hombres 
no  formaría,  sino  raras  veces,  una  sola  columna, 
pero  sí  dos  ó  tres  de  brigada,  y  que  su  desplie- 
gue podría  así    hacerse  en  menos  de  dos    horas. 

Las  distancias  aumentan  con  el  efectivo,  y 
con  él  disminuyen;  cambian  aún  con  la  naturale- 
za del  terreno.  La  más  corta  que  puoda  admitir- 
se, por  ejemplo,  entre  el  cuerpo  principal  de  la 
vanguardia  y  su  cabeza,  es  la  necesaria  para  que, 
sorprendida  ésta,  el  enemigo  no  pueda,  desde  el 
punto  que  ocupa,  fusilar  con  eficacia  el  cuerpo 
principal;  con  el  fusil  Mauser,  esta  distancia  de- 
bería ser  mayor  de  un  kilómetro,  aunque  la  co- 
lumna fuese  solo  de  una  pequeña  brigada,  con  un 
batallón  en  vanguardia. 

Es  necesario  tener  presente  que  el  escaloña- 
miento  de  una  columna:  exploradores,  punta,  ca- 
beza, cuerpo  principal  de  la  vanguardia,  la  divi- 
sión, la  retaguardia,  no  sería  completo  ni  eficaz 
si  todos  estos  escalones  no  fuesen  ligados  entre 
sí,  si  no  hubiese  entre  ellos  trabazón,  sin  la  cual 
no  hay  solidez.  Se  establecerá,  pues,  por  medio 
de  infantes  ó  jinetes  y  aún  velocipedistas,  aisla- 
dos ó  por  parejas,  eslabones  secundarios  entre 
los  gruesos  eslabones  de  la  cadena  de  vigilancia 
que  liga  la  cabeza  con  la  cola,  y  más  especial- 
mente entre  el  último  elemento  de  la  vanguardia 
y  el  primero  de  la  división,    s aparados,    como  se 
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ha  visto,  por  algunos  kilómetros.  (Yéase  el  artí- 
culo 83). 

Es  evidente  que  la  necesidad  de  estos  esla- 
bones de  comunicación  es  mayor  de  noche  que  de 
día;  en  países  accidentados,  fragosos,  que  en  pam- 
pas, y  que  desaparece  casi  por  completo  en  toda 
vasta  llanura,  cuando  la  vista  abarca  toda  una 
profunda  columna  y  hace  imposible  las  sorpresas. 

Estas  consideraciones  generales  bien  com- 
prendidas permiten  hacer  todas  las  aplicaciones 
que  convengan  á  los  casos  particulares  que  se 
presenten. 

El  reglamento  táctico  de  infantería,  al  tratar 
del  papel  de  la  vanguardia  en  el  combate  de  la 
división,  dice:  «Esta  vanguardia  necesita  caballería 
para  explorar  el  terreno  y  para  resguardar  sus 
flancos  de  toda  sorpresa,  por  lo  menos  hasta  una 
distancia  igual  al  alcance  eficaz  del  cañón;  nece- 
sita artillería  para  batir  los  obstáculos  naturales, 
dominar  la  artillería  contraria  y  sostener  á  la  ca- 
ballería en  sus  reconocimientos;  necesita  infantería 
para  conquistar  y  mantener  posiciones,  avanzar 
de  abrigo  en  abrigo  hasta  descubrir  las  baterías 
enemigas  y  obligar  á  la  infantería  contraria  á 
desplegarse;  necesita  finalmente  las  dos  compañías 
de  ingenieros  para  que  desempeñen  su  papel  pro- 
pio.» 

Esta  cita  determina  con  claridad  y  exactitud 
el  papel  que  desempeña  cada  una  de  las  armas 
combatientes   en  la  preparación  y  en  el  combate. 

El  papel  principal  pertenece  en  la  vanguardia 
á  la  caballería,  porque  lo  que  hace  tan  difícil  el 
comando  de  un    ejército  en  campaña,   es  la  igno- 
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rancia  ó  la  inseguridad  en  que  están  siempre  los 
generales  de  las  marchas  y  posiciones  del  enemi- 
go, y  sólo  la  caballería  puede  hacerlas  desapare- 
cer dándoles  los  datos  que  necesiian.  Para  hacerlo, 
la  caballería  de  exploración,  que  no  pertenece  á 
las  vanguardias,  pero  que  se  liga  con  ellas,  se 
lanza  lo  más  lejos  posible  en  la  dirección  del  ene- 
migo, su  alejamiento  no  teniendo  más  límite  que 
la  distancia  donde  empezaría  para  ella  la  proba- 
bilidad de  ser  cortada.  Explora  el  terreno,  los 
caminos,  su  viabilidad,  los  puentes,  los  vados,  las 
estancias,  etc.;  interroga  á  los  habitantes  sobre 
los  recursos  en  víveres,  aguas,  pastos,  forrajes  y 
otros  medios  de  subsistencia;  busca  al  enemigo, 
pero  no  lo  combate,  salvo  casos  especiales  de  que 
se  hablará  más  adelante;  conserva  con  él  el  con- 
tacto, á  fin  de  poder  avisar  de  su  presencia,  si- 
tuación é  intenciones,  lo  más  á  menudo  por  inter- 
medio de  los  comandantes  de  vanguardia.  Ocupa 
los  depósitos  del  enemigo,  las  estaciones;  los  des- 
truye á  veces;  ocupa  los  telégrafos,  se  apodera  de 
la  correspondencia,  señala  á  los  ingenieros  los 
malos  caminos,  los  pasos  que  no  permitirían  la 
marcha  de  la  artillería  ó  los  convoyes.  Es,  en  fin, 
la  providencia  del  ejército,  que  protege  contra  las 
sorpresas. 

También  combate,  cuando  la  utilidad  de  ha- 
cerlo es  evidente,  como  para  apoderarse  de  una 
aldea,  pueblo,  estancia,  donde  hay  recursos  ó  por 
donde  deberá  pasar  más  tarde  la  columna,  á  cu- 
yo efecto  utiliza  el  combate  á  pie;  combate  aún 
para  sorprender  y  destruir  un  destacamento,  apo- 
derarse de  un  convoy,   hacer  prisioneros,  detener 
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á  un  eDemigo  que  pretendiera  sorprender  al  ejér- 
cito. 

La  caballería  de  seguridad  (que  no  debe 
confundirse  con  la  de  exploración)  se  adelanta  lo 
más  posible,  sin  perder  contacto  con  la  vanguar- 
dia, lanzando  á  más  de  las  patrullas  de  las  cua- 
les se  ha  hablado,  pequeños  destacamentos  hasta 
12  ó  15  kilómetros  si  el  enemigo  está  lejos,  á 
menor  distancia  en  caso  contrario,  y  sobre  todo 
cuando  se  prevé  combate. 

Por  buena  y  bien  mandada  que  sea  la  caba- 
llería de  vanguardia,  no  resolverá  por  sí  sola  las 
cuestiones,  no  decidirá  del  éxito  de  una  operación 
de  guerra,  pero  hará  mucho,  ifluirá  considerable- 
mente sobre  el  resultado  final.  Si  encuentra  la 
caballería  de  seguridad  del  enemigo,  la  obligará 
tal  vez  á  replegarse,  la  impedirá  de  explorar,  y 
por  consiguiente  de  ver  lo  que  pasa.  Puede  ser 
utilizada  para  tantas  misiones  que  su  papel  es,  á 
la  letra,  universal,  ya  sea  lejos  de  la  columna 
que  protege,  ya  sea  cerca  cunndo  es  inminente  la 
batalla:  escolta  las  baterías  de  la  vanguardia^  que 
son  lanzadas  hacia  adelante,  y  hasta  puede  trans- 
portar en  grupa  los  infantes  que  serán  el  piquete 
de  sostén  de  las  piezas,  pues  éstos  no  podrán 
siempre  ser  llevados  en  los  armones  ó  carros  ni 
seguir  á  pie;  vigila  los  flancos,  provee  de  estafe- 
tas, llena,  en  fin,  las  misiones  diversas. 

Como  todos  los  instrumentos  preciosos,  debe 
ser  objeto  de  los  mayores  cuidados  la  caballería, 
y  sobre  todo  sus  caballos,  sin  los  cuales  no  hay 
vanguardia  completa. 

Como  la  caballería   explora    con  dificultad  y 
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ve  mal  en  la  oscuridad,  debe  adoptarse  como  re- 
gla general  la  de  dejarla  descansar  de  noche, 
acercándola  á  la  columna  para  evitarle  sorpresas, 
reemplazándola  entonces,  del  todo  ó  en  parte,  la 
infantería.  En  las  marchas  nocturnas  ocupará  la 
retaguardia. 

Como  la  artillería  es  el  arma  que  puede 
ofender  al  enemigo  á  más  larga  distancia,  y  bajo 
cuya  protección  las  demás  maniobran  y  se  des- 
pliegan, es  evidente  que  es  ella  la  que  debe  em- 
pezar el  combate,  y  que,  por  consiguiente,  debe 
en  las  marchas  ocupar  la  cabeza  de  la  columna. 
Pero,  una  columna,  ya  sea  de  una  división,  ya 
sea  solc  de  algunos  batallones,  escuadrones  y  ba- 
terías, ocupa  mucho  fondo  y  se  subdivide  en  va- 
rios escalones,  sin  cuya  precaución,  ó  no  podría 
marchar,  ó  sería  una  masa  casi  inerte,  pesada,  in- 
defensa; y  como  el  combate,  si  bien  empezará 
muy  probablemente,  de  diez  veces  oclio,  por  la 
cabeza,  podría  empezar  también  en  otra  dirección, 
es  indispensable  no  poner  toda  su  artillería  en 
un  solo  grupo,  una  sola  masa. 

En  regla  general,  esta  artillería  de  la  van- 
guardia marcha  con  el  cuerpo  principal  de  ésta, 
detrás  del  primer  grupo  de  infantería,  pero  hay 
también  casos  que  aconsejarán  al  jefe  más  auda- 
cia y  en  que  será  una  feliz  inspiración  poner  una 
batería  ó  dos  con  la  cabeza  misma  de  la  van- 
guardia. El  límite  marcado  á  ésta  audacia  es  el 
de  la  posibilidad  de  ser  sorprendida  y  cortada  la 
cabeza  de  vanguardia  con  su  artillería. 

No  sería  prudente  llevar  tan  hacia  adelante 
las  piezas  en  ciertos  terrenas  escabrosos,  en  des- 
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filaderos  de  cuya  salida  no  se  es  dueño,  en  los 
bosques,  y  en  cualquier  terreno  durante  la  noche, 
puesto  que,  en  todos  estos  casos,  las  sorpresas 
son  muy  fáciles. 

Cada  escuadrón  ó  batería  aislada,  dedica,  en 
campaña,  un  oficial  y  uno  ó  más  individuos  de 
tropa  al  servicio  de  exploración,  al  objeto  de  re- 
conocer con  anticipación  los  caminos  á  seguir,  las 
posiciones  favorables  en  previsión  de  cualquier 
eventualidad,  la  adquisición  de  informes  sobre  las 
tropas  y  las  del  enemigo,  y  las  posiciones  proba- 
bles que  ocuparán  éstas. 

Este  servicio  especial  es  distinto  por  com- 
pleto del  general  que  ejecutan  los  oficiales  de 
E.  M.  y  de  caballería.  El  oficial  que  lo  desempeñe 
debe  ser  elegido  por  su  actividad,  audacia,  rápida 
inteligencia,  conocimiento  del  arma,  práctica  en 
el  estudio  del  terreno,  golpe  de  vista,  facilidad 
para  dibujar  croquis,  etc.  Se  mantendrá  en  comu- 
nicación constante  con  su  comandante,  y  le  ser- 
virá de  guía  para  conducirlo  á  las  posiciones  ele- 
gidas. 

Un  buen  servicio  de  exploración  dará  casi 
siempre  por  resultado  que  el  enemigo  no  se  dé 
cuenta  de  la  aproximación  de  la  artillería  hasta 
que  suene  el  primer  disparo. 

Este  servicio  no  cesa  durante  el  combate:  al 
contrario,  debe  ser  aún  más  activo,  para  infor- 
mar al  comandante  de  la  artillería  de  todas  las 
circunstancias  favorables  ó  adversas,  que  deban 
aprovecharse  ó  prevenirse. 

El  papel  de  los  ingenieros  es  el  de  preparar 
la  marcha  de  las    columnas.     Es  por  esto  que  el 
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reglamento  táctico  de  infantería  pone  las  dos  com- 
pañías de  la  división  en  vanguardia.  La  prepara- 
ción de  la  marcha  de  las  columnas  es  compleja: 
los  ingenieros  pueden  tener  que  establecer,  ó  com- 
poner ó  fortificar  un  puente;  componer  caminos 
ordinarios  ó  de  hierro;  suavizar  pendientes  para 
las  piezas  y  carros;  abrir  caminos  en  un  bosque; 
mejorar  un  paso  difícil;  cortar  alambrados;  esta- 
blecer plataformas  ó  posiciones  para  las  piezas 
en  una  altura,  al  lado  ó  atrás  de  una  estan- 
cia, etc. 

GUAKDA     FLANCOS 

Art.  116. — Para  que  las  columnas  en  marcha, 
cuyos  flancos  son  más  ó  menos  descubiertos,  no 
sean  inquietadas  por  el  enemigo,  que  podría  cor- 
tarlas y  desorganizarlas,  se  les  cubre  con  guarda 
flancos,  destacamentos  sacados  del  cuerpo  princi- 
pal de  la  vanguardia,  ó,  si  la  columna  es  impor- 
tante, dados  por  la  caballería  y  por  el  último  cuer- 
po de  la  columna.  En  casos  especiales,  la  artillería 
hace  este  servicio,  como  cuando  se  camina  á  lo 
largo  de  un  río,  cuya  ribera  opuesta  está  ocupada 
por  el  enemigo.  Las  baterías  van  á  ocupar  suce- 
sivamente posiciones  que  la  batan,  para  impedir 
que  las  del  adversario  se  establezcan  donde  po- 
drían entorpecer  ó  impedir  la  marcha;  son  soste- 
nidas por  destacamentos  de  infantería  acompañados 
de  algunos  jinetes  para  la  transmisión  más  rápida 
de  las  noticias. 

Los  comandantes  de  las  columnas  ó  los  de 
sus  elem.entos  determinan  en  cada  caso  especial 
el  modo  de  operar  de  los  guarda  flancos.  En  tér- 
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minos  generales,  ó  marchan  paralelamente  á  la 
columna,  ó  bien  ocupan,  durante  el  tiempo  nece- 
sario, posiciones  sobre  sus  flancos.  En  uno  ú  otro 
caso  la  distancia  que  los  separa  de  aquella  debe 
ser  tal  que  no  pueda  ser  sorprendida  por  el  fue- 
go del  enemigo. 

RETAGUARDIA 

Art.  117. — La  retaguardia  es  el  destacamento 
que  marcha  á  cierta  distancia  de  la  cola  de  la 
columna,  para  asegurar  su  seguridad. 

Cuando  la  columna  marcha  hacia  adelante  el 
papel  de  la  retaguardia  forma  solo  una  parte  del 
servicio  de  seguridad,  mucho  menos  importante 
que  el  de  la  vanguardia.  Consiste  en  observar, 
vigilar  y  avisar;  en  resguardar  la  columna  de  los 
ataques  sobre  su  cola  ó  en  sostenerlos  mientras 
aquella  toma  sus  disposiciones  de  combate.  Su 
fuerza  es,  por  lo  general,  en  un  cuerpo  de  ejér- 
cito, de  un  batallón.  Es  sola  de  una  ó  dos  com- 
pañías por  una  columna  de  una  brigada  ó  una 
división.  Se  agregan  siempre  algunos  jinetes  á 
los  destacamentos  de  infantería  que  forman  la  re- 
taguardia, á  fin  de  obtener  mejor  vigilancia  y  más 
rapidez  en  la  transmisión  de  las  noticias. 

A  más  de  su  papel  táctico,  la  retaguardia 
hace  el  de  policía  de  la  columna:  hace  visitar, 
con  algunos  piquetes,  montados  si  es  posible,  las 
aldeas,  estancias,  ranchos,  á  los  flancos  del  cami- 
no, para  obligar  á  los  rezagados,  cuyos  nombres 
se  toman^  á  alcanzar  sus  cuerpos;  los  recoge  si 
no  lo  pueden.  Con  ella  marchan  un  médico,  con 
enfermeros  y  botiquín,    y  uno  ó  dos    carros  para 
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alzar  los  enfermos  ó  lastimados  de  los  pies,  que 
no  podrían  seguir  la  columna,  ó  para  cargar  su 
equipo,  si  aún  pueden  marchar. 

Cuando  la  columna  marcha  en  retirada,  el 
papel  de  la  retaguardia  es  absolutamente  distinto, 
pues  ésta  constituye  el  último  elemento  de  la 
columna,  el  que  está  en  contacto  con  el  enemigo. 

Siendo  la  misión  esencial  de  la  retaguardia, 
en  las  marchas  en  retirada,  la  de  permitir  á  la 
columna  de  efectuar  su  movimiento  retrógrado  sin 
combatir,  debe  ser  aquella  más  fuertemente  cons- 
tituida aún  que  la  vanguardia  en  las  marchas 
hacia  adelante.  Su  composición  es  idéntica:  las 
distintas  armas  colocadas  en  el  orden  inverso  al 
que  ocuparían  en  una  vanguardia,  de  manera  que, 
dando  media  vuelta  la  retaguardia,  es  una  ver- 
dadera vanguardia. 

Cuando  lo  exija  la  seguridad  de  la  columna, 
la  retaguardia  hace  alto,  eligiendo  para  ello  po- 
siciones, detiene  al  enemigo,  opera  una  vuelta 
ofensiva  para  despejar  el  terreno,  y  como  todo 
ataque  obliga  al  enemigo  á  desplegarse,  gana  así 
tiempo,  durante  el  cual  la  columna  se  ha  alejado. 
Cuando  el  enemigo  toma  su  orden  de  combate,  la 
retaguardia,  cubierta  por  un  pequeño  destacamento 
y  su  caballería,  que  jamás  pierde  el  contacto,  se 
retira  rápidamente,  para  volver  á  efectuar  la 
misma  operación  si  el  enemigo  la  sigue  demasiado 
cerca,  no  olvidando  que  su  salvación  y  la  de  la 
columna  que  protege  consiste  en  abandonar  el 
campo  de  batalla  en  el  momento    favorable. 

La  retaguardia  no  debe  contar  con  la  ayuda 
de  su  ejército,  el  que,  antes  de  todo,  debe  salvar- 
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se.  Es  con  sus  solas  fuerzas  que  debe  luchar  y 
llenar  su  misión  hasta  su  término,  sacrificándose 
hasta  la  aniquilación  si  es  necesario. 


CAPITULO  XVII 

Reglas  especiales  del  servicio  de  seguridad    de  las 
tropas  estacionadas. 

Empleo  de  las  tres  armas  en   las  avanzadas 

Art.  118. — La  misión  general  de  las  avanza- 
das, consiste. 

1^.  En  avisar  á  la  tropa  que  protegen,  déla 
posición  y  los  movimientos  del  enemigo;  2^.  en 
protegerla  contra  las  sorpresas,  dándole  el  tiempo 
de  prepararse  á  recibir  al  enemigo,  y  asegurán- 
dole el  espacio  necesario  para  desplegarse. 

La  caballería  es  más  especialmente  encarga- 
da del  primer  servicio.  El  segundo,  que  exige  más 
solidez  y  fuerza  de  resistencia,  incumbe  á  la  in- 
fantería. 

Cuando  el  enemigo  está  lejos,  y  sobre  todo 
en  país  llano,  la  caballería  puede  reunir  los  dos 
servicios. 

Cuando,  al  contrario,  el  enemigo  está  cerca, 
y  en  país  accidentado  y  de  fácil  defensa,  la  in- 
fantería solamente  debe  hacerlos  Pero  su  vigi- 
lancia se  limita  forzosamente  á  distancias  cortas. 

Fuera  de  los  casos  excepcionales,  la  caba- 
llería vigila  á  largas  distancias  y  cubre  las  avan- 
zadas de  infantería;  se  repliega,  sobre  ellas  si  es 
rechazada  ó  si  la  proximidad  del  enemigo  es  tan 
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grande  que  esté  expuesta  á  ser  cortada,  sobre 
todo  de  noche.  En  fin,  las  dos  armas  combinan 
su  acción  para  el  mejor  servicio,  según  las  indi- 
caciones del  jefe  de  las  avanzadas  de  ambas 
armas. 

Solo  accidentalmente  debe  emplearse  la  arti- 
llería en  las  avanzadas:  para  guardar  posiciones 
importantes,  desfiladeros,  etc. 

Durante  la  marcha  y  á  la  llegada,  sobre  to- 
do cuando  aquella  deba  continuar  al  día  siguiente, 
ó  cuando  un  combate  es  probable,  no  hay  más 
avanzadas  que  las  sacadas  de  la  vanguardia.  Esta 
y  aquéllas  aseguran  la  posición  de  los  caminos 
que  conducen  al  enemigo,  por  los  que  desembo- 
carán más  tarde  las  tropas.  La  retaguardia  coloca 
también  algunos  puestos,  guardándose  por  sepa- 
rado. 

La  colocación  de  las  avanzadas  dependen  de 
la  posición  de  las  tropas  que  protegen,  de  la 
situación  de  la  vanguardia,  de  la  naturaleza  del 
terreno  y  de  la  distancia  del  enemigo. 

En  retirada,  las  avanzadas,  reforzadas,  si  es 
necesario,  por  los  cuerpos  que  menos  han  sufrido, 
ocupan  posiciones  que  detengan  al    enemigo. 

Se  establece  con  precisión  en  los  dos  artícu- 
los siguientes,  la  diferencia  que  existe  entre  las 
avanzadas  de  marcha  y  las  regulares. 

Fuerza  relativa  de   las  avanzadas  de 

MARCHA 

Art.  119. — En  circunstancias  normales,  las 
avanzadas  de  marcha  se  componen    de  la  tercera 
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ó  cuarta  parte  de  la  vanguardia,  cuyo  jefe  es  al 
mismo  tiempo  jefe  superior  de  las  avanzadas  de 
marcha.  La  determinación  de  los  efectivos  y  la 
elección  de  las  posiciones  no  pueden  tener  nada 
de  absoluto. 

El  jefe  de  la  vanguardia  y  su  subordinado, 
el  jefe  inmediato  de  las  avanzadas,  se  conciertan 
para  que  el  servicio  sea  adecuado  á  las  circuns- 
tancias. 

Avanzadas  regulares  de  infantería 

í 

Art.  120. — Estacionadas  á  proximidad  del 
enemigo,  las  tropas  de  primera  línea  velan  ellas 
mismas  directamente  á  su  seguridad.  Es  entonces 
que  el  servicio  de  avanzadas  recibe  todo  su  de- 
sarrollo y  puede  ser  sometido  á  reglas  fijas. 

Servicio  por  brigadas 

Art.  121.  — En  las  avanzadas  regulares  de 
infantería  y  suponiendo  que  se  trate  de  una  di- 
visión, el  servicio  se  hace  por  brigadas,  y  puede 
dividirse  del  modo  siguiente: 

1.^   Centinelas  dobles. 

2.^  Puestos  ó  retenes. 

3.0  Grandes  guardias. 

4.0  Reserva. 

5.^  Patrullas  y  rondas, 
que  son  como  los  escalones   que  separan  el  ejér- 
cito de  la  caballería  de  seguridad    y    exploración 
y,   más  allá,  del  enemigo. 

Las  centinelas  dobles  observan  al  enemigo  y 
previenen  á  los  puestos  de  sus  movimientos. 
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Los  puestos  dan  las  centinelas  dobles  y  las 
sostienen. 

Las  grandes  guardias  dan  los  puestos,  los 
refuerzan  ó  los  recogen. 

La  7'eserva  sostiene  las  grandes  guardias, 
las  recoge  y  prolonga  la  resistencia  para  que  la 
división  tome  sus  disposiciones  de  combate.  Si  es 
necesario,  da  puestos  suplementarios  y  misiones 
especiales. 

Las  patrullas  y  rondas  recorren  las  líneas  de 
centinelas  y  puestos  y  se  aseguran  de  su  vigilancia. 

En  las  avanzadas  no  se  hacen  toques,  sino 
el  de  generala,  qne  es  de  alarma. 

Fuerza  de  las  fracciones  de  las  avanzadas 

Art.  122  -  Los  puestos  son  de  una  ó  más 
escuadras. 

Las  grandes  guardias,  de  una  compañía. 

La  reserva  cuenta  tantas  compañías  cuantas 
guardias  sostiene. 

Así,  v.  gr.,  un  batallón  de  avanzadas  tendrá 
dos  compañías  en  reserva;  cada  una  de  las  otras 
dos  constituye  una  grande  guardia  que  da  seis 
puestos  de  una  escuadra,  quedando  las  otras  tres 
escuadros  en  la  guardia,  cada  puesto  á  su  vez 
da  dos,  tres  ó  cuatro  centinelas  dobles,  quedando 
los  cabos  y  el  sargento  con  el  resto  de  los  sol- 
dados en  el  puesto. 

Un  batallón  por  brigada  hace  el  servicio 
de  avanzadas 

Art.  123. — En  regla  general,  el  efectivo  máxi- 
mo de  las  avanzadas  es  de  una  cuarta   parte  del 
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efectivo  total  de  la  subflivisión  de  tropa  que  pro- 
tegen; pero  estas  iridicaciune.i  y  las  del  artículo 
que  precede  quedan  subordinadas  á  las  circuns- 
tancias. Se  supone  aquí,  paia  tomar  una  base 
fija,  que  un  batallón  por  brigada  hace  el  servicio 
de  avanzadas. 

En  todo  caso,  so  tratará  de  dar  á  las  avan- 
zadas de  infantería  algunos  jinetes  y  ciclistas 
para  la   trasmisión  rápida  de  las  noticias. 

Las  distancins  entre  los  varios  escalones  de 
las  avanzadas  de  infantería  deben  ser  tales  que 
puedan  comunicar  y  apoyarse  mutuamente  y  que 
el  cuerpo  principal  no  pueda  ser  sorprendido  por 
un  ataque  brusco  que  pasase  á  través  del  cordón 
de  seguridad,  en  regla  general,  mediarán  tres  ó 
cuatro  kilómetros  entre  las  centinelas  dobles  y 
la  brigada. 

Colocación  y  relevo  de  las  avanzadas 

Art.  124. — El  servicio  de  avanzadas  dura 
veinticuatro  horas  y  se  releva  en  general  después 
de  medio  día,  teniendo  las  nuevas  avanzadas 
tiempo  para  estudiar  el  terreno  y  tropas  más 
descansadas  para  vigilar  bien  durante  la  noche. 

En  los  batallones,  las  compañías  se  turnan 
para  el  servicio  de  la  reserva  y  de  las  grandes 
guardias  de  avanzadas,  de  modo  que  las  que  die- 
ron éstas,  los  puestos  y  centinelas  estén  de  re- 
serva la  primera  vez  que  el  batallón  entre  de 
avanzadas  en  su   brigada. 

Cuando  el  cuerpo  principal  emprende  la  mar- 
cha, las  avanzadas  ocupan  su  rango  en  la  brigada 
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cuando  la  vanguardia  ha  llegado    á    la   altara  de 
las  centinelas. 

Jefe  de  las   avanzadas 

Art.  125. — El  comandante  de  las  avanzadas 
depende  directamente  del  jefe  de  la  vanguardia, 
si  es  ésta  que  las  provee,  como  en  el  caso  del 
artículo  119,  ó  del  comandante  de  la  brigada,  si 
las  avanzadas  son  las  regulares  de  que  tratan  los 
artículos   120  y  siguientes. 

Hay  tantos  jefes  de  avanzadas,  independien- 
tes unos  de  otros,  como  brigadas  en  la  división 
ó  el  ejército  acantonado  ó  vivaqueando,  pero  su 
servicio  está  vigilado  y  unificado  por  los  jefes  de 
estado  mayor  de  división  ó  de  cuerpo  de  ejército. 

Sus  deberes  generales 

Art.  126. — El  jefe  de  avanzadas  instala  per- 
sonalmente, después  de  un  reconocimiento  rápido 
del  terreno,  las  guardias  y  puestos  é  indica  la 
línea  que  ocuparán  las  centinelas.  Si  releva  avan- 
zadas ya  establecidas,  recibe  de  su  predecesor 
todos  los  datos  necesarios,  los  verifica  y  adopta 
las  modificaciones  que  cree  útiles.  Comunica  al 
jefe  de  estado  mayor  de  la  brigada  todas  las  no- 
ticias que  pueda  procurarse,  y  le  remite  los  indi- 
viduos sospechosos,  los  desertores  y  los  prisione- 
ros del  enemigo.  Es  responsable  de  la  seguridad 
de  las  tropas  que  cubre.  Se  pone  en  comunicación 
con  los  jefes  de  las  avanzadas  vecinas  é  indica  á 
los  de  las  guardias  y  puestos  las    posiciones  que 
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ocuparán  de  noche,  con  bastante  anticipación  para 
que  puedan  verlas  y  ocuparlas  sin  dificultad,  lo 
que  se  hará  ocultando  al  enemigo  estos  movi- 
mientos. 

Reserva  de  las  avanzadas 

Art.  127. — Las  dos  compañías  que- constitu- 
yen la  reserva  de  las  avanzadas  se  colocan  en  un 
punto  abrigado,  cubierto  de  las  vistas  del  enemi- 
go y  que  ocupe,  si  es  posible,  el  centro  del  frente 
de  la  brigada,  á  una  distancia  de  ella  que  puede 
variar  entre  uno  y  dos  kilómetros.  El  comandante 
de  las  avanzadas  queda  con  la  reserva. 

En  caso  de  ataque,  el  comandante  de  las 
avanzadas  avisa  á  las  tropas  que  cubre  y  resiste 
al   enemigo  hasta  que  reciba  orden  de  replegarse. 

La  reserva  tiene  guardia  de  prevención;  el 
resto  de  su  fuerza  acantona  ó  vivaquea  y  des- 
cansa. 

Las  distribuciones  se  hacen  en  la  reserva 
para  toda  la  avanzada;  aquella  manda  los  víveres 
á  las  grandes  guardias,  de  donde  se  llevan  á  los 
puestos. 

Los  toques  son  prohibidos;  el  servicio  de  las 
avanzadas  es  esencialmente  silencioso. 

Art.  128. — Las  grandes  guardias,  cuya  fuerza 
es  en  general  de  una  compañía,  dan  las  dos 
terceras  partes  de  su  efectivo  en  puestos;  el 
resto  constituye  la  grande  guardia,  que  ocupa, 
atrás  del  centro  de  los  puestos,  un  punto  de  don- 
de pueda  verlos  sin  ser  vista  del  enemigo,  y  su- 
ficientemente abrigado.  La  distancia  media    entre 
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la  reserva  y  las  guardias  será  de  un  kilómetro 
y  entre  éstas  y  los  puestos  de  medio   kilómetro. 

La  mitad  del  resto  de  la  guardia  constituye 
un  piquete  que  da  un  centinela  y  los  hombres 
especialmente  encargados  de  observar  las  señales 
de  los  puestos.  La  otra  mitad  vivaquea  y  des- 
cansa. Los  fuegos  son  ocultados  de  la  vista  del 
enemigo  y  se  tiene  preparado  césped  ó  tierra 
para  apagarlos  á  primera  orden. 

El  comandante  de  la  grande  guardia  recibe 
instrucciones  del  comandante  de  las  avanzadas. 
Se  tiene  en  comunicación  con  las  grandes  guar- 
dias vecinas,  sean  ó  no  de  su  brigada. 

Cuando  las  grandes  guardias  están,  de  dia, 
muy  cerca  del  enemigo,  se  les  asigna,  para  la 
noche,  un  puesto  más  cerca  de  la  reserva,  en  el 
que  toman  posición  á  la  caída  del  día,  sin  ser 
vistas. 

Puestos 

Art.  129. — Los  puestos,  situados  como  á  me- 
dio kilómetro  de  las  grandes  guardias,  en  puntos 
donde  estén  ocultos  á  la  vista  del  enemigo,  colo- 
can, á  medio  kilómetro  hacia  el  exterior,  el  nú- 
mero de  centinelas  dobles  que  les  ha  sido  ordenado 
y  un  centinela  delante  del  puesto  mismo,  ün 
soldado  puede  ser  encargado  do  observar  las  se- 
ñales que  hagan  los  centinelas. 

De  día,  una  patrulla  de  dos  ó  tres  hombres 
y  un  cabo  está  siempre  lista  para  marchar;  el 
resto  puede  dormir;  de  noche,  todos  quedan  des- 
piertos. En  general,  sobre  todo  de  noche,  no  se 
hace  fuego  ni  se  fuma  .  La  comida  es  traida  de 
la  grande  guardia. 
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El  jefe  del  puesto  comunica  al  de  la  guardia 
todas  las  noticias  que    tenga. 

Sus  deberes  generales  son  los  de  los  jefes 
de  puesto  determinados  en  el  servicio  de  guar- 
nición . 

Es  á  veces  útil  colocar  puestos  suplementa- 
rios sobre  alturas,  en  los  bosques,  encrucijadas, 
pasos,  etc.  Si  las  grandes  guardias  no  pueden 
darlos,  la  reserva  da  el  suplemento  de  efectivo  ne- 
cesario. 

La  mitad  del  efectivo  de  los  puestos  puede, 
en  caso  necesario^   ser  colocado  de   centinela. 

No  solamente  los  puestos  eligen  puntos  des- 
de los  cuales  vean  sin  ser  vistos,  sino  también 
abrigados  (ranchos,  casas,  enramadas,  etc.,)  para 
que  parte  de  su  efectivo  pueda  descansar  de  día. 

Centinelas  dobles. 

Art.  130. — Las  centinelas  dobles  son  coloca- 
das donde  puedan  descubrir  bien  el  terreno,  que- 
dando ocultas  á  la  vista  del  enemigo. 

Todo  grupo  de  centinelas  dobles  debe  ver  los 
grupos  de  izquierda  y  derecha,  aunque  no  perte- 
nezcan al  mismo  puesto,  de  modo  que  nadie 
pueda  pasar  ó  sorprenderlos  sin  ser  visto  por 
otros. 

De  noche,  los  jefes  de  puesto  les  hacen  re- 
tirarse más  y  situarse  de  preferencia  en  los  lu- 
gares bajos  desde  donde  se  ve  con  más  facilidad 
lo  que  viene  de  lo  alto,  y  á  proximidad  de  los 
caminos  y  senderos^  encrucijadas,  etc.  Para  que 
los  centinelas  no  cometan  de  noche  equivocaciones 
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se  les  hace  elegir  señales  que  indiquen  claramente 
la  dirección  del  enemigo  (casas^  un  árboi,  ramas 
rotas,  etc.) 

Los  centinelas  son  relevados,  según  la  esta- 
ción, cada  hora  ó  cada  dos  horas,  pero  por  mitad, 
de  modo  que  uno  de  los  dos  soldados  que  cons- 
tituyen la  centinela  doble  conozca  ya  el  terreno 
y  la  consigna.  Los  relevos  parten  solo  de  los 
puestos,  ocultándose  á  la  vista  del  enemigo,  reci- 
biendo, antes  de  salir,  las  consignias  del  jefe  de 
puesto,  y  la  repetición  de  éstas,  aumentadas  de 
las  observaciones  que  haya  hecho,  del  soldado  que 
relevan 

Vigilar  con  el  ojo  y  el  oido;  no  dejarse  dis- 
traer de  su  vigilancia  por  nada;  no  quitar  su  mo- 
chila si  la  tiene,  ni  sentarse;  no  tirar  sino  cuando 
se  vea  con  seguridad  al  enemigo;  en  este  caso, 
y  aunque  resistir  sea  inútil,  hacerlo  para  preve- 
nir al  puesto;  hacer  fuego  sobre  los  que  intenten 
entrar  ó  salir  de  la  línea  de  centinelas,  á  pesar 
de  su  orden  de  alto:  de  día,  dejar  pasar  los  ofi- 
ciales y  tropa  de  las  avanzadas  que  les  sean  co- 
nocidos, ó  para  quienes  hubieran  recibido  órdenes, 
de  noche,  reconocerlos  como  rondas  ó  patrulla.^; 
conducir  al  puesto  los  que  se  presenten  solos, 
destacándose  uno  de  los  dos  soldados:  tales  son 
los  principales  deberes  de  las  centinelas  dobles. 

De  noche,  cuando  un  centinela  ve  ú  oye  al- 
guien acercarse,  grita:  alto;  si  después  que  haya 
gritado  alto  por  segunda  vez,  no  se  para,  hace 
fuego;  si  se  para  grita  ¿qinén  vive?;  cuando  se  lo 
ha  contestado,  agrega:  avance  á  dar  el  santo,  o 
avance  su  jefe.  ¡Si  el  jefe  de  la  tropa  no  se  avan- 
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za  sólo  ó  no  da  el  santo,  el  centinela  hace  fuego 
y  se  retira  sobre  el  puesto^  pero  no  directamente, 
para  que  el  enemigo  ignore  su  situación  el  mayor 
tiempo  posible.  Si  la  persona  á  quien  se  ha  gri- 
tado '¿q'iiicn  vire?  y  no  ha  contestado  satisfacto- 
riamente, es  evidentemente  sola,  en  vez  de  tirar 
sobre  ella,  se  tratará  de  prenderla  y  conducirla 
al  puesto. 

El  santo  se  trasmite  en  voz  baja. 

En  general,  se  evita  todo  ruido  sobre  la  línea 
de  centinelas;   al    efecto,    se    puede    sustituir    al 
¿quién    vive?     y  al    santo,  el    uso  de  señales;  en 
este  caso,  el  centinela  hace  la  suya,  que  es  con 
testada  per  otra  convenida. 

Los  dos  centinelas  que  constituyen  la  centi- 
nela doble,  se  dividen  el  espacio  á  vigilar:  lo  re- 
corren reuniéndose  de  vez  en    cuando. 

Rondas  y  patrullas    de  las  avanzadas 

Art.  131. — Las  rondas  y  patrullas  se  hacen 
por  oficiales  y  clases  de  la  reserva  de  las  avan- 
zadas, de  las  grandes  guardias  y    de  los  puestos. 

Las  rondas,  que  en  general  las  hace  un  ofi- 
cial con  dos  ó  tres  soldados,  quedan  siempre  den- 
tro del  cordón  de  centinelas.  De  día  son  recono- 
cidas sin  ¿quién  vive?  De  noche  por  el  ¿quién 
vive.í^  ó  por  señales,  como  lo  indica  el  artículo 
anterior. 

Las  patrullas,  de  un  cabo  ó  sargento  con 
uno  ó  dos  soldados,  se  hacen  del  mismo  modo. 

Las  rondas  y  patrullas  marchan  de  noche 
sin  ruido,  haciendo  á  menudo  alto  para  reconocer 
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el  terreno,  orientarse  y  escuchar  los  ruidos  que 
pudieran  darles  indicaciones  sobre  la  posición, 
movimientos  é  intenciones  del  enemigo.  J'ara  evi- 
tar equivocaciones,  los  centinelas  y  puestos  son 
avisados  de  su  salida  de  la  línea  de  guardias  y 
puestos  y  del  punto  probable  por  donde  regresa- 
rán. Si  por  alguna  circunstancia  excepcional  de- 
bieran avanzarse  más  lejos  del  cordón  de  centi- 
nelas, se  les  agrega  algunos  jinetes.  Antes  de 
la  llegada  del  día,  momento  en  que  por  lo  gene- 
ral empiezan  los  movimientos  de  tropas,  las  pa- 
trullas y  rondas  deben  ser  más  frecuentes;  regre- 
san un  poco  antes  de  la  salida  del  sol.  Tratan 
de  evitar  todo  combate  y  de  no  dejarse  cortar; 
para  ello,  siempre  regresan  por  otro  camino.  Si 
encuentran  un  destacamento  ó  patrulla  del  enemi- 
go, se  ocultan  y  tratan  de  hacerlo  caer  en  una 
emboscada.  Si  el  enemigo  es  numeroso,  avisan  á 
los  puestos^  continúan  observando,  y,  si  es  indis- 
pensable, se  retiran  combatiendo. 

Los  jefes  de  rondas  ó  patrullas  comunican  á 
sus  soldados  el  santo  y  seña  y  las  señales,  para 
que  puedan,  en  caso  necesario,  regresar  aislada- 
mente. 

Las  horas  de  ronda  ó  patrulla  cambian  todos 
los   días. 

Transmisión  del  santo  y  sena — señales 

Art.  132. — El  general  de  brigada  da  el  santo 
y  seña  al  jefe  de  las  avanzadas,  que  lo  trasmite 
á  los  de  las  grandes  guardias,  y  éstos  á  los  de 
los  puestos. 


I 
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Los  jefes  de  ronda  y  patrulla  reciben  el 
santo  y  seña,  así  como  los  centinelas. 

En  caso  de  sorpresa  por  el  enemigo  del  santo 
y  seña,  ó  cuando  haya  sido  tomado  prisionero 
algún  centinela,  ó  haya  desaparecido^  el  coman- 
dante de  las  avanzadas  los  cambia  y  avisa  á  las 
avanzadas  vecinas  y  al  General. 

Consignas  generales  y  particulares 

Art.  183. — Independientemente  de  sus  ins 
trucciones  particulares,  las  grandes  guardias  y 
puestos  tienen  las  consignas  generales  siguientes: 
informar  al  comandante  de  las  avanzadas  y  á  las 
grandes  guardias  vecinas  de  la  marcha  y  movi- 
mientos del  enemigo,  de  los  ataques  de  que  son 
amenazados,  ó  del  combate  que  ya  sostienen; 
examinar  las  personas  que  pasan  cerca  de  ellos 
y  especialmente  las  que  llegan  de  fuera  de  las 
líneas. 

Nadie  sale  de  las  líneas  sin  autorización;  los 
que  la  tienen  se  presentan  al  comandante  de  la 
grande  guardia,  que  la  verifica  y  les  hace  acom- 
pañar hasta  el  cordón  de   centinelas. 

Las  personas  que  vienen  de  afuera  son  arres- 
tadas por  los  centinelas,  que  avisan  al  puesto, 
cuyo  jefe  les  hace  conducir  á  la  grande  guardia 
donde  se  les  examina  y  registra,  si  se  cree  nece- 
sario, y  cuyo  comandante  les  deja  libres  ó  les 
remite  á  la  reserva,  según  el  caso. 

Los  prisioneros  hechos  al  enemigo  son  remi- 
tidos á  las  grandes  guardias,  para  ser  conducidos 
después  al  jefe  de  las  avanzadas. 
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Cuando,  de  noche,  una  tropa  se  presenta 
para  penetrar  dentro  de  las  lineas,  los  centinelas 
avisan  al  jefe  del  puesto;  si  éste  no  ha  sido  ya 
prevenido  de  su  llegada,  llama  al  comandante  de 
su  grande  guardia,  el  que,  personalmente  ó  por 
un  oficial,  viene  á  reconocerla.  Este  oficial  no  la 
deja  pasar  si  no  lleva  orden  escrita  ó  si  no  la 
conoce  por  pertenecer  á  la  fracción  del  ejército 
que  guarda  su  avanzada.  En  caso  contrario,  remi- 
te, bajo  escolta,  el  jefe  de  la  tropa  al  coman- 
dante de  las  avanzadas,  quedando  dicha  tropa  á 
buena  distancia,  y  previene  las  guardias  y  pues- 
tos vecinos.  Estas  precauciones  son  útiles  siempre 
é  indispensables  cuando  el  ejército  cuenta  con 
tropas  de  distintas  naciones  ó  que  hablan  distin- 
tos idiomas.  Cualquiera  que  sea  su  grado,  el  jefe 
de  la  tropa  detenida  tiene  la  obligación  de  con- 
testar á  las  cuestiones  que  se  le  hace  para  com- 
probar su  identidad. 

Algunas  grandes  guardias,  apostadas  en  lu- 
gares especiales  pueden  ser  encargadas  de  hacer 
señales,  para  cuya  misión  recibirán  instrucciones 
especiales. 

Una  hora  antes  del  día,  todas  las  tropas  de 
las  avanzadas  toman  las  armas,  hasta  que  hayan 
regresado  las  patrullas  y  rondas,  pero  sin  tener- 
las formadas,  lo  que  las  cansaría  inútilmente. 

De  noche,  los  puestos,  piquetes,  grandes 
guardias,  y  la  guardia  de  prevención  de  la  resei-va 
toman  las  armas  para  recibir  las  rondas,  patru- 
llas ó  tropas  que  se  acerquen. 

En  las  avanzadas  no  se  rinduii  honoies. 

Los  jefes  de  las    distintas     fracciones  de  las 


—  141  — 

avanzadas  deben  dav  comunicación  de  sus  consig- 
nas generales  y  particulares  á  los  generales  y 
oficiales  de  Estado  Mayor  de  la  división  ó  brigada 
y  á  los  coroneles,  tenientes  coroneles  y  jefes  de 
cuerpo  de  su  brigada,  y  suministrarles  todos  los 
datos    que    tengan,  cuando  vienen  á   visitarlas. 

A  más  de  los  avisos  que  deben  dar  inmedia- 
tamente á  todos  los  puestos  cuando  hay  lugar, 
los  comandantes  de  las  grandes  guardias  dan 
cuenta,  cada  mañana,  al  jefe  de  las  avanzadas, 
del  servicio  de  la  noche.  El  jefe  de  las  avanzadas 
indica  de  que  manera  dicho  parte  le  será  llevado 
y  á  que    hora. 

PARLAMENTARIOS 

Art.  134. — Los  centinelas  detienen  á  los  par- 
lamentarios y  avisan  á  los  puestos  de  su  llegada; 
el  jefo  del  puesto  se  traslada  cerca  del  parla- 
mentario y  remite  los  pliegos  que  recibe  de  él  á 
la  grande  guardia,  para  que  llegen  al  comandan- 
te en  jefe . 

Si  el  parlamentario  pide  hablar  al  coman- 
dante de  las  tropas,  el  jefe  del  puesto  hace  avi- 
sar al  comandante  de  la  grande  guardia  á  que 
pertenece,  quien  viene  á  recibirse  de  él,  le  hace 
vendar  los  ojos,  así  como  al  trompa  y  porta  ban- 
derola que  lo  acompañan,  y  se  queda  con  él  has- 
ta que  el  jefe  de  las  avanzadas,  avisado  ya.  le 
haga  ordenar  de  introducirlos;  con  los  ojos  siem- 
pre vendados  son  conducidos  hasta  la  persona 
con  quien  deben  hablar.  Se  reconducen  los  par- 
lamentarios hasta  la  línea  de  centinelas  con  las 
mismas  precauciones  y  sin  permitirles  conversa- 
ciones con  nadie. 
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OBGANIZACIÓN   DEL   SERVICIO   DE   NOCHE 

Art.  135.  —  El  servicio  de  avanzadas  es  or- 
ganizado cuando  las  vangiuirdias  en  marcha  han 
llegado  ya  á  las  posiciones  que  ocuparán  de  no- 
che y  de  modo  que  las  tropas  del  cuerpo  prin- 
cipal estén  ya  cubiertas  poco  después  de  la  pues- 
ta del  sol.  El  jefe  de  las  avanzadas  manda  pa- 
trullas, que  se  aseguran  que  el  enemigo  no  ha 
acercado  ocultamente  sus  avanzadas  y  que  nada 
presagia  ataques  durante  la  noche.  El  mismo, 
con  anticipación,  ó  con  las  tropas  mismas,  deter- 
mina con  la  precisión  necesaria  los  puntos  en  que 
se  situarán  la  reserva,  las  guardias,  los  puestos 
y  la  dirección  de  la  línea  de  centinelas  dobles; 
asegura  la  protección  de  sus  flancos,  apoyándolos 
á  obstáculos  naturales,  reforzando  las  alas  si  es 
necesario,  y  poniéndose  en  comunicación  con  las 
avanzadas  de  las  demás  brigadas. 

La  reserva  y  las  giandos  guardias  se  man- 
tienen sobre  las  armas  hasta  que  esté  terminada 
la  instalación  de  las  centinelas. 

Solo  los  comandantes  en  jefe  y  jefes  de  Es- 
tado Mayor  podrán  cambiar  radicalmente  la  co- 
locación de  las  avanzadas  ó  ponerlas  en    marcha. 

COMBATE   EN    LA8    AVANZADAS 

Art.  136. — Las  avanzadas  no  buscan  el  com- 
bate, pues  su  misión  es  sobre  todo  garantir  la  se- 
guridad de  las  tropas  que  cubren;  pero,  una  vez 
atacadas,  su  jefe  resiste  hasta  dar  al  cuerpo  prin- 
cipal el  tiempo  de  tomar  sus  diaposiciones.  Según 
sus  instrucciones,  se  sostiene,  avanza  ó  se  repliega. 
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PUESTOS   ESPECIALES 


Art.  137. — En  terreno  montañoso,  muy  cor- 
tado, ó  cuando  hay  cuerpos  ó  destacamentos  ais- 
lados, ó  columnas  separadas  por  largos  intervalos, 
etc.,  no  es  siempre  posiblo  establecer  un  servicio 
regular  de  seguridad.  En  este  caso,  se  multipli- 
can los  puestos,  que  se  forman  de  cuatro  solda- 
dos; dos  se  ponen  de  centinela  y  los  otros  se 
ocultan.  Estos  puestos  aislados  son  como  centi- 
nelas que  observan  sobre  todo  las  vías  de  comu- 
nicación, á  fin  do  que  las  tropas  no  puedan  ser 
sorprendidas. 

Si  dos  columnas  fueran  tan  alejadas  una  de 
otra  que  sus  avanzadas  no  pudiesen    comunicarse 
entre  sí,  el  comandante  en  jefe  designará  las  tro 
pas  que  vigilarán  el  intervalo. 

AVANZADAS  DE  CABALLERÍA  EN  MARCHA 

Art.  138. — La  co-hcilleiia  estacionada  se  cu- 
bre por  una  línea  de  avanzadas  regulares;  pero 
cuando  la  marcha  debe  volver  á  empezar  al  día 
siguiente,  el  servicio  de  avanzadas  es  reducido  á 
lo  más  indispensable,  en  los  puentes,  vados,  en- 
crucijadas, etc.  Las  guardias  y  puestos  son  abri- 
gados, para  que  la  mayor  parte  de  los  hombres 
y  caballos  puedan  descansar.  En  caso  de  ataque, 
la  caballería  hace  uso  de  sus  armas  de  fuego; 
algunas  fracciones  pueden  combatir  á  pie,  apro- 
vechando la  protección  que  ofrezca  el  terreno  ó 
las  construcciones. 

Cuando  los  ejércitos    están    ya    en    contacto 


—  144 


para  combatir,  como  la  caballería  de  exploraciót 
debe  estar  ya  dentro  de  las  líneas  ó  sobre  los 
flancos,  reunida  al  ejército,  toma  sus  disposicio- 
nes de  combate,  como  el  resto  del  ejército,  y  sus 
brigadas  se  cubren  como  las  de  infantería,  con 
avanzadas  regulares,  como  lo    indica    el    artículo 


siííuiente: 


AVANZADAS    DE    CABALLERÍA   ESTACIONADA 

Art.  139.  —  Cuando  las  tropas  están  estacio- 
nadas por  varios  días,  la  caballería  del  ejército 
forma,  si  su  efectivo  lo  permite,  un  servicio  de 
seguridad,  por  brigadas  ó  regimientos  con  avan- 
zadas regulares,  más  allá  de  las  de  infantería, 
que  ellas  mismas  se  extienden  para  cubrir  la  ca- 
ballería; si  el  desarrollo  de  éstas  es  muy  consi- 
derable, coloca  solo  puestos  en  las  direcciones 
donde  pueden  ser  más  útiles  al  ejército  y  servir 
de  avanzadas  á  las  de  la  infantería. 

Si  las  tropas  deben  marchar  al  día  siguiente, 
la  caballería  destaca  puestos  más  allá  de  las  avan- 
zadas de  infantería;  el  resto  se  abriga  y  descansa. 

En  caso  de  ataque,  los  puestos  y  la  caballe- 
ría de  seguridad  se  repliegan  sobre  la  infantería, 
teniendo  cuidado  de  no  entorpecer  su  fuego,  y 
combaten  con  ella. 

El  comandante  de  las  avanzadas  de  caballe- 
ría SQ  tiene  siempre  en  comunicación  con  el  de 
las  avanzadas  de  infantería. 

FUERZA  DE  LAS  AVANZADAS  DE  CABALLERÍA 

Art.  140. — Las  disposiciones  y  el  efectivo  de 
las  avanzadas  de  caballería  son  determinados  por 
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ol  comandante  de  ésta,  según  las  intenciones  del 
comandante  en  jefe,  el  terreno  y  los  datos  que 
tenga  del  enemigo,  Es  indispensable,  más  aún 
que  en  la  infantería,  no  emplear  en  este  servicio 
sino  el  menor  efectivo  posible,  á  fin  de  asegurar 
descanso  á  los  cabíillos,  sin  el  cual  la  más  sólida 
tropa  de  caballería  estará  pronto  fuera  de  servicio. 

Las  centinelas  de  caballería  son  sencillas  ó 
dobles,  según  lo  indiquen  las  circunstancias.  Hacen 
su  servicio  á  caballo,  la  carabina  alta  ó  cruzada 
sobre  la  silla,  el  revólver  al  alcance  de  la  mano, 
armas  cargadas,  ó  sable  en  mano.  Son  relevadas 
como  las  de  infantería,  y  colocadas  de  modo  á 
ver  lo  más  lejos  posible. 

Las  avanzadas  regulares  de  caballería  se 
componen  de  los  mismos  escalones  que  las  de  in- 
fantería, pero  con  distancias  más  considerables. 

Los  caballos  no  son  nunca  desensillados.  Son 
descincbados  y  desenfrenados  para  comer  y  beber, 
y  solo  por  fracciones  del  efectivo  de  las  guardias 
ó  reservas.  Cuando  las  fatigas  de  las  marchas 
obligan  á  desensillar  los  caballos  de  noche,  la 
caballería  consigue,  la  seguridad  necesaria  colo- 
cando, en  las  salidas  de  los  acantonamientos  ó  á 
alguna  distancia  del  vivac,  puestos  de  jinetes  á 
pié,  armados  de  la  carabina,  cuya  resistencia,  én 
caso  de  sorpresa,  duraría  bastante  para  que  los 
escuadrones  pudieran  ensillar  y  montar  á  ca- 
ballo. 

AVANZADAS  MIXTAS 

Art.  14L — Cuando  concurre  la  caballería  con 
la  infantería  en    el    servicio  de  avanzadas    sobre 
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un  frente  único,  el  servicio  se  reparte  entre  ellas 
según  las  exigencias  del  servicio.  La  caballería 
da  centinelas  y  patrullas  más  allá  de  la  línea  de 
centinelas  de  infantería,  cuyo  número  puede  ser 
entonces  reducido,  y  forma  grandes  guardias  sobre 
los  puntos  más  descubiertos  del  frente  de  avan- 
zadas. 


CAPITULO   XXI 
Reconocimientos 

OBJETO    Y    CLASIFICACIÓN   DE   LOS 
RECONOCIMIENTOS 

Alt.  142.  —  Los  reconocimientos  ordinarios^ 
especiales,  ú  ofensivos,  tienen  por  fin  general  des- 
cubrir, adquirir  ó  verificar  uno  ó  varios  datos  re- 
lativos á  la  fuerza  y  posición  del  enemigo,  sus 
movimientos  y  designios  ó  á  la  topografía  del 
terreno. 

No  se  trata,  en  el  presente  reglamento,  de 
los  reconocimientos  de  posiciones  de  combate  in- 
mediato, como  los  que  efectúa  ó  hace  efectuar  el 
jefe  de  una  fuerza  de  caballería  del  terreno  sobre 
el  cual  va  á  ordenar  que  se  cargue,  ó  el  coman- 
dante de  una  ó  más  baterías,  de  la  posición  que 
ocuparán  sus  piezas,  de  los  caminos,  de  la  natu- 
raleza del  terreno,  que  puede  ó  no  ser  practica- 
ble á  los  cañones  ó  carros,  etc.,  porque  esos  re- 
conocimientos forman  parte  de  la  táctica  de  cada 
arma. 
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RECONOCIMIENTOS  ORDINARIOS 

Art.  143. — El  objeto  de  los  reconocimientos 
ordinarios  es  de  asegmarse  si,  aprovechando  los 
obstáculos  del  terreno,  que  favorecieran  una  em- 
boscada ú  ocultasen  sus  movimientos,  el  enemigo 
no  prepara  un  ataque  ó  una  sorpresa;  si  sus  avan- 
zadas no  han  sido  reforzadas  ó  puestas  en  mar- 
cha; si  en  sus  acantonamientos  ó  vivaques,  nada 
indica  preparativos  de  movimiento;  son  destinados, 
en  fin,  á  hacer  conocer  la  topografía  del  terreno, 
las  comunicaciones  y  recursos  del  país,  y  á  pre- 
parar los  movimientos  del  ejército. 

Este  servicio  puede  hacerse  con  las  reservas 
de  las  avanzadas  y  es  ordenado  por  los  genera- 
les de   brigada,  división,   cuerpo    de    ejército,  etc. 

Cuando  el  ejército  ha  tomado  ya  su  orden 
de  combate,  los  reconocimientos  son  ejecutados 
por  destacamentos  de  caballería,  infantería  ó  mix- 
tos, sacados  de  la  primera  línea. 

8u  frecuencia,  su  fuerza  y  horas  de  salida 
dependen  de  la  naturaleza  del  terreno,  de  la  dis- 
tancia y  posición  del  enemigo. 

En  las  vastas  llanuras,  en  general,  la  caba- 
llería las  opera  sola. 

En  país  de  topografía  variada,  las  dos  ar- 
nas  se  combinan  á  fin  de  que,  en  la  llanura,  la 
iaballería  pueda  proteger  á  la  infantería  si  fuese 
lecesario,  y  que  esta  á  su  vez  pueda  proteger 
a    retirada    de  la  primera    ocupando    posiciones. 

No  se  deben  prodigar  los  reconocimientos,  que 
ansan  á  las  tropas  y  las  exponen  á  ser  corta- 
las^del  grueso.     Saldrán|más  á  menudo  de  noche, 
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á  fin  de  asegurarse  que  el  enemigo  no  está  en 
movimiento  ni  lo  prepara  p;íra  el  día  siguiente, 
y  durarán  hasta  el  amanecer  ó  más  tardé  aún. 

El  comandante  de  un  reconocimiento  observa 
las  prescripciones  siguientes: 

Deja  puestos  ó  soldados  escalonados  á  fin 
de  transmitir  sus  avisos  á  las  guardias  de  las 
avanzadas;  evita  de  comprometerse  en  un  comba- 
te; se  hace  preceder  por  una  vanguardia,  la  que 
destaca  dos  ó  tres  exploradores  conociendo  ya  el 
país,  subiendo  uno  de  ellos  á  los  puntos  culmi- 
nantes y  hasta  á  los  árboles,  y  dos  ó  tres  flan- 
queadores,  á  fin  de  que,  si  uno  de  ellos  fuere 
cortado  y  tomado,  los  demás  puedan  avisar  con 
tiempo  á  la  vanguardia  ó  al  grueso;  antes  del  día 
redoblan  su  vigilancia,  acercan  sus  distancias, 
marchan  despacio,  con  sigilo,  sin  fumar;  ios  ca- 
ballos qu(i  relinchan  van  á  la  cola  ó  son  puestos 
en  la   imposibilidad  de  hacerlo. 

No  penetran  los  reconocimientos  en  las  al- 
deas, estancias,  bosques,  desfiladeros,  hondonadas, 
etc.,  sino  cuando  han  sido  ya  visitados  por  los 
exploradores,  que  toman,  si  es  posible  y  necesa- 
rio, uno  ó  más  rehenes  entre  los  habitantes. 

Los  exploradores  se  informan  de    los    cami 
nos  que  existen,  de  su  dirección,    de  los    lugareí 
que  !i traviesan,  de   los  alambrados,  etc.,  y   hacen 
quedar  atrás  do  ellos  los  habitantes    que  encuen- 
tian,   para  que  no    vayan  á   avisar  de  su  llegada. 

Los  comandantes  de  reconocimiento  marchar 
con  las  precauciones  del  cazador;  notan  y  apun^ 
tan  tod(>s  los  accidentes  del  terreno  que  puedaí 
ofrecer .  particularidades,  sobre   todo    los    que    pu* 
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dieran  servirles  de  posición  defensiva  al  regreso 
del  reconocimiento,  y  toman,  si  es  necesario  un 
croquis  de  los  itinerarios  que  recorran. 

Para  regresar,  á  fin  de  explorar  más  terreno 
y  no  exponerse  á  ser  cortado,  se  toma  otro  ca- 
mino. 

KECONOCIMIENTOS   ESPECIALES 

Art.  144.  — ■  Los  reconocim.ientos  especiales 
tienen  por  objeto  un  estudio  más  completo  del 
terreno,  á  fin  de  ordenar  en  consecuencia  la  mar- 
cha de  las  columnas;  la  exploración  de  las  posi- 
ciones á  ocupar  sucesivamente  para  apoyar  la 
ofensiva  ó  sostenerse  en  la  defensiva  ó  la  reti- 
rada; el  reconocimiento  de  la  posición  y  fuerza 
de  los  puestos  principales  ó  atrincherados  del  ene- 
migo; de  las  defensas  que  haya  establecido  y  de 
la  facilidad  ó  dificultad  de  abordarlas,  la  avalua- 
ción de  las  fuerzas  del  enemigo.  Se  ejecutan  se- 
gún las  instrucciones  del  general  que  las  ordena; 
el  oficial  que  las  manda  las  comunica,  á  menos 
de  orden  en  contra,  al  General  de  la  brigada 
por  cuyas  avanzadas  pasará,  el  que  le  da  los  da- 
tos que  tenga  ya  sobre  las  localidades  y  la  posi- 
ción del  enemigo,  y  las  íropas  que  deban  com- 
poner el  reconocimiento  especial.  La  infantería 
montada  es  el  arma  por  excelencia  de  los  re- 
conocinúentos  ordinarios  y  especiales,  y  si  no  exis- 
tiera destacamentos  de  ella  organizados  perma- 
nentemente, se  improvisarán  con  los  recursos  que 
se  tenga. 

IjOS  datos  adquiridos  en  estos  reconocimientos, 
así  como  en  los  de  cualquier  clase    que    sea,    de 
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ben  ser  trasmitidos  con  suma  rapidez  al  jefe  que 
los  ordenó,  sin  lo  cual  no  tendría  ningún  valor; 
en  efecto,  la  situación  habrá  á  menudo  cambiado 
entre  el  momento  del  reconocimiento  y  el  de  su 
comunicación,  sobre  todo  después  de  un  recono- 
cimiento ofensivo,  que  induce  ú  obliga  al  enemi- 
go á  efectuar  movimientos  de  tropas  ó  desplegar- 
las, á  tomar  posiciones,  etc. 

RECONOCIMIENTOS    OFENSIVOS 

Art.  145. — Los  reconocimienios  ofensivos  son 
l¡ga(]os  á  las  combinaciones  y  operaciones  gene- 
rales, }  pudiondo  traer  consecuencias  muy  impor- 
tantes, solo  los  ordena  el  General  en  jefe.  Sin 
embargo,  los  comandantes  de  columnas  aisladas, 
aunque  no  sean  del  todo  independientes,  pueden 
ordenarlos  en  casos  urgentes,  y  sin  temor  de 
comprometer  su  responsabilidad.  Su  objeto  es  re- 
conocer con  precisión  la  posición  general  ó  cier- 
tos puntos  de  las  posiciones  enemigas  y  avaluar 
sus  fuerzas  y  medios  de  combate.  Son  á  menudo 
el  preludio  de  ataques  reales  y  hasta  de  batallas. 
Otras  veces  son  meras  demostraciones.  En  todo 
capo,  hacen  retirar  las  avanzadas  del  enemigo  y 
hasta  empeñan  combate  con  los  cuerpos  de  su  lí- 
nea de  batalla,  sobre  todo  cuando  se  le  quiere 
obligar  á  desplegarse  para  poder  contar  sus 
fuerzas. 

PAKTES    Y    CROQUIS 

Art.  146. — Todo  reconocimiento  exige  un  par- 
te y  raras  veces  basta  uno  verbal.    El  parte  es- 
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crito  debe  ser  claro  y  conciso.  El  oficial  que  lo 
hace  distingue  en  su  redacción  lo  que  él  mismo 
lia  visto  de  lo  que  le  ha  sido  referido  sin  que 
haya  podido  verificar  la  exactitud  ó  veracidad  de 
la  comunicación.  ¥A  parte  será  acompañado  de 
los  croquis  necesarios,  en  los  cuales  se  sacrifica  la 
perfección  del  dibujo  á  la  claridad  y  á  la  rapidez. 

Las  expresiones  vagas,  como  ser:  columnas 
profundas  —  mucJia  caballería....  tienen  mucho 
'más  valor  para  el  jefe  que  recibe  un  parte  cuan- 
do se  puede  agregar:  que  yo  creo  de  6  batallo- 
nes con  2  6  3  baterius,  6  que  no  pasa  de  12  es- 
cuadrones, etc. — Cuando  un  parte  puede  dar,  ade- 
más, el  número  de  los  cuerpos,  como  ser:  el  12 
de  infantería,  el  3  de  artillería,  el  10  de  caballe- 
ría.... el  comando  queda  más  completamente 
ilustrado,  pues  conociéndose,  por  lo  general,  á 
que  divisiones  y  cuerpos  de  ejército  pertenecen, 
la  presencia  de  éstos  queda  así  comprobada. 

Los  partes  de  reconocimiento  de  toda  clase, 
con  ó  sin  croquis,  se  harán  en  hojas  cuadricula- 
das, cuyo  modelo  se  determina  en  el  presente  re- 
glamento y  de  las  cuales  estarán  provistos  todos 
los  oficiales. 

Los  signos  convencionales  que  se  emplearán 
son  los  que  figuran  en  el  apéndice  XI 

CAPÍTULO  XXII 

Convoyes 

coMPosiciÓJsr  y   kscolta 

Art.  147. — Para  el  transporte  de  dinero,  ví- 
veres, vestuario,  armamento,  municiones,  enfermos, 
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prisioneros,  etc.,  se  forman  convoyes  con  escolta, 
cuyo  efectivo  se  calcula  teniendo  en  yista  su  im- 
portancia, su  naturaleza,  el  tiempo  del  trayecto, 
los  ataques  probables,  etc. 

La  caballería  concurre  con  la  infantería  á 
formar  las  escoltas  en  el  número  necesario  para 
hacer  un  buen  servicio  de  exploración  de  la  mar- 
cha, proporción  tanto  más  grande  cuanto  más 
descubierto  y  llano  es  el  país  que  se  recorre. 

La  infantería  montada  es  la  mejor  escolta 
de  un  convoy. 

Si  con  ella  no  marcha  un  destacamento  de 
ingenieros,  debe  disponer  de  útiles  para  la  repa- 
ración de  los  malos  pasos  y  otros  trabajos  de 
compostura. 

AUTORIDAD    DEL    COMANDANTE    DE    UN    CONVOY 

Art.  148. — El  comandante  de  un  convoy  tie- 
ne autoridad  sobre  todas  las  tropas,  empleados  y 
peones,  pero  toma  en  consideración  las  observa- 
ciones técnicas  y  requisiciones  de  los  oficiales  de 
artillería,  de  la  intendencia,  del  tren,  de  la  sa- 
nidad, etc.,  y  fija,  de  acuerdo  con  ellos,  las  ho- 
ras de  marcha  y  descanso,  el  orden  en  que  se 
colocarán  los  carros,  se  formará  el  parque  á  la 
llegada,  etc.  Los  oficiales  extraños  á  la  escolta, 
así  como  los  asimilados,  no  ejercen  autoridad  mi- 
litar alguna,  cualquiera  que  sea  su  grado.  En  caso 
de  que  este  fuese  imposibilitado  de  ejercerlo,  el 
mando  recae  en  el  oficial  de  más  graduación  do 
las  armas  combatientes  de  la  escoltn. 
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ORDEN"    DÉ    MARCHA    DE     UN    CONVOY 

Art.  149. — Cuando  un  convoy  es  considera- 
ble, se  le  forma  en  secciones,  á  cada  una  de  las 
cuales  se  da  una  fracción  de  la  escolta,  dejando 
la  tercera  ó  cuarta  parte  para  reserva.  Las  mu- 
niciones de  guerra  ocupan  la  cabeza,  y  después 
los  víveres,  equipos  y_  materiales,  pues  la  cabeza 
de  los  convoyes  es  la  parte  menos  expuesta;  los 
carros  de  vivanderos  ocupan  la  cola.  Antes  de 
emprender  la  marcha  de  cada  día,  el  comandante 
del  convoy  hace  practicar  reconocimientos,  sobre 
cuyos  partes  dispone  la  marcha. 

El  convoy  tiene  vanguardia,  retaguardia  y 
flanqueadores;  la  reserva  y  el  comandante  se  si- 
túan en  el  punto  más  amenazado.  En  terrenos 
descubiertos,  la  reserva  ocupa  de  preferencia  los 
flancos,  á  la  altura  del  centro,  ó  marcha  entre 
dos  divisiones  del  convoy;  en  otros  casos,  ocupa 
la  cabeza  ó  la  cola,  evitando  de  fraccionarse. 

MARCHA    DEL    CONVOY 

Art.  150. — La  vanguardia  sale  con  bastante 
anticipación  para  tener  el  tiempo  de  hacer  desa- 
parecer los  obstáculos  que  entorpecerían  la  mar- 
cha del  convoy  y  de  reconocer  las  poblaciones, 
bosques,  desfiladeros,  etc.,  que  cruza  el  camino, 
de  cuyo  reconocimiento  se  da  cuenta  al  jefe  del 
convoy. 

Si  un  carro  se  rompe,  ó  la  carga  de  una 
muía  se  desarregla,  son  sacados  fuera  del  camino, 
para  tomar  la   cola    después    de    ser    arreglados. 
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Al  efecto,  los  convoyes  salen  provistos  de  pérti- 
gos, ruedas,  arreos,  etc.,  de  repuesto.  Si  la  re- 
paración es  imposible,  la  carga  del  carro  ó  muía 
es  repartida  entre  los  otros.  Se  siguen  reglas 
análogas  para  los  animales  de  carga  lastimados 
ó  muertos. 

Cada  hora  se  hace  alto.  Los  carros  ó  ani- 
males de  carga  cierran  sobre  la  cabeza.  No  se 
hace  alto  principal^  sin  absoluta  necesidad;  en^ 
este  caso,  se  toma  en  cuenta,  no  la  proporción 
del  trayecto  recorrido,  pero  sí  la  naturaleza  del 
terreno,  más  ó  menos  favorable  á  la  defensa,  el 
que  debe  haber  sido  bien  reconocido. 

Aunque  en  las  extensas  llanuras  de  fácil  re- 
corrido no  haya  las  mismas  razones  tácticas  de 
fraccionar  un  convoy  como  en  terrenos  acciden- 
tados ó  siguiendo  caminos,  es  necesario  hacerlo, 
para  que  un  accidente,  una  rueda  rota,  un  carro 
empantanado,  no  detengan  toda  una  profunda  co- 
lumna. 

LLEGADA — FORMACIÓN  DEL    PARQUE 

Art.  151. -De  noche,  ó  á  la  llegada,  se  apar- 
ca de  modo  á  poder  defenderse  contra  una  sor- 
presa ó  un  ataque  en  regla.  Los  carros,  en  ge- 
neral, serán  colocados  por  filas  paralelas  rueda  l! 
contra  rueda,  los  pértigos  en  la  misma  dirección, 
quedando  entre  cada  fila  bastante  distancia  para 
poder  atar  los  caballos.  Si  se  teme  un  ataque, 
el  parque  se  forma  en  cuadro  al  llegar  los  pér- 
tigos hacia  el  centro,  en  el  que  entran  los  caba- 
llos. Para  partir,  cada  división  ata  sus  animales, 
ó  les  carga,   solo   cuando   va  á  llegar  su  turno  de 
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entrar  en  la  columna,  para    no    cansarlos    inútil- 
mente. 

CONVOYES    FLUVIALES 

Art.  152.  —  Los  convoyes  fluviales  que  no 
sean  protegidos  por  la  marina  de  guerra  son  es- 
coltados según  principios  análogos.  Cada  embar- 
cación recibe  algunos  infantes.  La  caballería,  si 
la  hay,  flanquea  Jas  riberas;  la  infantería  de  la 
reserva,  sin  ceñirse  á  seguir  las  sinuosidades  del 
río,  marcha  á  la  altura  del  centro,  ocupando  las 
posiciones  desde  donde  pudiera  inquietar  el  ene- 
migo al  convoy. 

DEFENSA    UE    LOS    CONVOYES 

Art.  153. — Avisado  de  la  presencia  del  ene- 
migo, el  comandante  del  convoy  hace  cerrar  las 
filas  de  carros  y  animales;  continúa  su  marcha, 
evitando  las  ocasiones  de  combatir;  si  el  enemigo 
ocupa  un  desfiladero  ó  una  posición  que  domina 
el  camino,  lo  ataca  con  la  mayor  parte  de  su 
fuerza,  pues  no  podría  seguir  viaje  sin  desalojarlo; 
pero  no  lo  persigue,  á  fin  de  no  caer  en  alguna 
emboscada. 

Si  las  fuerzas  del  enemigo  son  demasiado 
superiores,  el  comandante  forma  su  parque  fuera 
del  camino  y  en  cuadro.  Si  no  se  puede  salir 
del  camino,  se  hace  lo  posible  para  doblar  las 
filas,  los  pértigos  oblicuamente  hacia  el  centro 
del  camino,  á  fin  de  que  los  carros  protejan  los 
animales  y  conductores,  los  que,  á  pie,  tienen  á 
los  primeros  de  la  rienda.     Los  oficiales  y  clases 
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de  la  escolta  impiden,  por  todos  los  medios,  la 
fuga  de  los  peones  y  conductores. 

Las  guerrillas,  tiradores,  flanqueadores,  etc., 
tienen  el  mayor  tiempo  posible  al  enemigo  aleja- 
do del  convoy;  el  comandante  los  hace  reforzar 
con  prudencia,  pues  importa  que  tenga  su  fuerza 
reunida  para  cuando  llegue,  el  enemigo  al  con- 
voy mismo. 

Si  el  fuego  se  declarase,  se  hace  lo  posible 
para  retirar  los  carros  incendiados,  y  sobre  todo 
los  de  municiones.  Si  no  es  posible  hacerlo,  y 
si  el  camino  tiene  zanjas  á  ios  costados,  se  tiran 
en  ellos,  después  de  desatar  los  caballos  ó  mu- 
las,  que  se  agregan  á  otros  atalajes. 

Si  las  circunstancias  lo  permiten,  se  puede 
hacer  escapar  algunos  carros  en  la  dirección  de 
un  puesto  ó  un  pueblo  amigo. 

Algunas  veces  se  sacrifica  una  parte  del  con- 
voy para  salvar  el  resto,  y  sobre  todo  municio- 
nes y  víveres. 

Si  después  de  una  defensa  enérgica  el  co- 
mandante del  convoy  ha  perdido  la  mayor  parte 
de  su  tropa,  y  si  no  puede  resistir  más  tiempo, 
hace  prender  fuego  al  convoy  y  trata,  por  un 
ataque  vigoroso,  de  escapar  con  los  caballos;  sino 
puede  llevarlos,  los  mata. 

En  la  defensa  de  un  convoy  de  prisioneros, 
se  les  obliga  á  acostarse,  amenazándoles  de  ha- 
cerles fuego  si  se  levantan  sin  permiso,  ó  bien  se 
les  encierra  en  algún  edificio,  aldea,  corral,  etc., 
cuyo  acceso  se  defiende  contra  el  enemigo. 

Si  se  teme  un  ataque  sobre  la  cabeza  de  la 
columna,  la  vanguardia  ocupa  las  posiciones    que 
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ofrece  el  terreno  hasta  que  haya  llegado  la  re- 
serva; ésta  no  las  abandona  hasta  que  haya  pa- 
sado la  cabeza  del  convoy,  siendo  sustituida  en 
ellas  por  una  de  las  fracciones  de  la  escolta, 
hasta  que  haya  pasado  la  cola.  Reglas  análogas 
se  observan  cuando  es  la  cola  que  está  amenazada; 
las  retaguardia  destruye  entonces  atrás  de  ella 
los  puentes,  obstruye  los*  vados  y  desfiladeros,  cor- 
ta los  rieles  si  hay  lugar,  etc.  Si  se  atrasa  en 
este  servicio,  los  destacamentos  de  caballería  la 
ligan   al  grueso. 

La  defensa  de  un  convoy  es  más  difícil  cuan- 
do el  terreno  es  de  malas  condiciones  para  el 
tránsito,  cortado,  montañoso,  con  desfiladeros,  ó 
cuando  los  flancos  son  descubiertos.  Entonces, 
la  reserva,  reforzada  con  parte  de  la  vanguardia 
ó  retaguardia,  ó  de  las  dos,  toma  posiciones  de- 
fensivas y  cubre  la  marcha.  Si  el  convoy  tiene 
artillería,  el  jefe  la  dispone  como  lo  indican  las 
localidades.  La  caballería  hace  uso  del  combate 
á  pié. 

ATAQUES    BE    LOS     COÍ^VOYES 

Art.  154. — Ya  sea  que  el  destacamento  haya 
sido  formado  para  atacar  un  convoy,  ya  sea  que 
su  comandante  encuentre  la  oportunidad  de  ha- 
cerlo, elige,  si  es  dueño  de  las  circunstancias  y 
del  momento,  las  horas  en  que  hace  alto,  ó  es- 
tablece su  parque  para  la  noche,  cuando  los  ata- 
lajes han  sido  mandados  al  bebedero  ó  comen, 
cuando  el  convoy  atraviesa  un  bosque,  puente, 
desfiladero,  etc.,  de  modo  que  el  ataque  tenga  el 
carácter  de  una  sorpresa. 
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La  caballería  apoyada  por  un  poco  de  infan- 
tería, y  sobre  todo  los  cuerpos  de  infantei^ia  mon- 
tada, son  las  fuerzas  cuyo  ataque  es  más  eficaz 
contra  los  convoyes. 

Antes  de  todo,  se  trata  de  poner  en  fuga  á 
la  escolta  y  de  causar  desorden  con  ataques  si- 
multáneos en  varios  puntos,  en  las  divisiones  de 
cerros  ó  animales  de  carga,  cortando  los  ^'talajes, 
tiros  y  cinchas,  y  de  cerrar  el  camino  ^  con  los 
primeros  y  últimos  carros  puestos    atravesados. 

Si  el  convoy  ha  formado  parque,  la  infante- 
ría combate  la  escolta  y  trata  de  penetrar  al  in- 
terior por  entre  las  ruedas,  mientras  la  caballería 
rodea  el  convoy  y  provoca  la  fuga  de  los  con- 
ductores. Si  no  se  dispone  más  que  de  caballería, 
una  parte  de  ella  echa  pié  á  tierra  y  combate 
como  infantería. 

Lo  que  no  puede  llevarse  por  el  destacamento, 
es  destruido,  ya  sea  echando  los  carros  en  los 
fosos,  ya  sea  incendiándolos. 

Los  prisioneros  son  dirigidos  sobre  el  ejército, 
ó  siguen  al  destacamento  hasta  su  regreso.  Su 
jefe  los  pone  á  disposición  del  jefe  de  estado 
mayor. 

CAPÍTULO  XXIII 
Destacanieutos 

Su    FORMACIÓN 

Art.  ir)5. — Los  destacamentos  se  forman  en 
campaña,  según  el  turno  establecido,  de  fracciones 
constituidas  de  las  fuerzas  que  los    dan:    batallo- 
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nes_,  compañías,  escuadrones,  baterías,  secciones, 
etc.,  reunidas  por  los  jofes  de  estado  mayor, 
quienes,  una  vez  formados,  los  entregan  al  oficial 
que  debe  mandarlos. 

Majado  de  los   dkstacamentos 

Art.  156. — Un  destacamento  formado  de  tro- 
pas de  varios  cuerpos  estará,  en  cuanto  sea  po- 
sible, al  mando  de  un  oficial  superior  en  grado 
A  los  jefes  de  sus  fracciones;  en  caso  contrario, 
el  mando  pertenece  al  oficial  más  antiguo  en  su 
grado,  cualquiera  que  sea  el  arma  á  que  perte- 
nezca. Si  varios  destacamentos  se  encuentran 
reunidos,  el  mando  de  todos  pertenece,  mientras 
dure  su  reunión,  al  oficial  de  más  graduación  ó 
más   antiguo. 

Autoridad  y  responsaiíilidad  de  los   jefes 

DE    DESTACAMENTO 

Art.  157. — Durante  la  marcha,  los  destaca- 
mentos observan  las  reglas  proscriptas  en  el  ca- 
pítulo XIII. 

Los  comandantes  de  destacamentos  tienen 
sobre  sus  tropas  la  misma  autoridad  que  los  jefes 
de  cuerpo  y  pueden  aplicarles  los  mismos  casti- 
gos. Son  responsables  del  orden  y  seguridad  en 
sus  acantonamientos  y  vivaques,  así  como  de  las 
operaciones  de  guerra  que  les  son  confiadas. 

Dan  cuenta  de  su  misión  al  general  que  se 
las.  confió,  y  á  su  jefe  inmediato  á  la  terminación 
de  dicho  servicio. 
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Los  comandantes  de  cada  fracción  de  tropas 
dan  cuenta  al  jefe  de  su  cuerpo  de  lo  que  se 
relaciona  con  la  disciplina  y  administración. 

Destacameiítos    especiales  —Correrías — Raids 

Art.  158. — Cuando  el  general  en  jefe  tenga 
la  necesidad  de  organizar  destacamentos  especia- 
les, ó  de  correrías,  y  semi-independientes,  para 
proteger  á  largas  distancias  los  flancos  del  ejér- 
cito; hacer  levantar  la  población  ó  reprimir  una 
insurrección;  engañar  al  enemigo;  inquietar  sus 
comunicaciones;  sorprender  sus  convoyes;  destruir 
sus  depósitos;  sorprender  sus  puestos,  etc.,  los 
compondrá  de  modo  que  sean  en  extremo  movi- 
bles y  ligeros.  En  general,  la  caballería  é  infan- 
tería montada  formarán  la  major  parte  de  su 
efectivo,  á  fin  de  poder,  con  marchas  rápidas 
sorprender  al  enemigo  y  retirarse  sin  darle  tiem- 
po de  reunir  tropas,  maniobrar  y  cortar  la  corre- 
ría. 

Estos  destacamentos  suplen  al  número  por 
la  rapidez  de  sus  movimientos,  lo  imprevisto 
de  sus  empresas.  Marchan  á  menudo  de  noche, 
descansando  de  día,  ó  hacen  marchas  forzadas  para 
llegar  antes  de  los  avisos  que  recibiera  el  ene- 
migo Este  sistema  de  operaciones,  en  que  caben 
todas  las  combinaciones,  y  que  exige  muchos  es- 
fuerzos, podría  relajar  la  disciplina  si  el  jefe  no 
la  mantuviera  con  energía  en  su    tropa. 

Por  rápidos  que  sean  sus  movimientos,  serán 
casi  siempre  señalados  al  enemigo;  debe,  pues,  el 
jefe  engañarle  sobre  sus  fuerzas  reales.  En  conse- 
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cuencia,  evita  los  lugares  habitados^  ó,  si  tiene 
obligación  de  entrar  en  ellos  para  requisicionar, 
lo  hace  por  un  número  de  tropas  más  considera- 
ble, de  las  cuales  finge  haber  dejado  una  parte 
más  atrás.  Si  se  ve  obligado  á  combatir,  su  ac- 
ción será  brusca,  para  que  el  enemigo  no  pueda 
apreciar  su  fuerza;  no  se  empeña  en  vencerlo,  si 
el  triunfo  es  dudoso,  pero  cambia  bruscamente  de 
dirección,  y  por  la  multiplicidad  de  sus  ataques 
y  marchas,  trata  de  hacer  creer  en  la  presencia 
de  otras  fuerzas. 

Las  emboscadas  y  sorpresas  serán  intentadas 
cada  vez  que  haya  apariencia  de  buen  resultado. 
Para  ello  se  aprovechará  los  bosques,  desfiladeros, 
aldeas  que  cruza  el  camino;  los  tiempos  de  lluvia 
ó  neblina;  las  horas  en  que  una  tropa,  creyéndose 
lejos  del  enemigo,  establece  su  vivac  ó  se  entrega 
al  descanso. 

La  prudencia  exige  que  el  comandante  de  un 
destacamento  confíe  al  oficial  que  debería  reem- 
plazarlo sus  intenciones,  su  misión,  y  los  datos  que 
haya  adquirido  ya. 

Guías  y  esfías 

Art.  159. — Los  destacamentos  especiales,  así 
como  los  reconocimientos,  hacen  á  menudo  uso 
de  guías,  habitantes  del  país,  que  conozcan  bien 
su  topografía  y  recursos.  Para  elegirlos,  se  pren- 
den algunos  habitantes,  cuya  profesión  les  haya 
preparado  el  servicio  que  de  ellos  se  exige.  Es 
bueno  tener  varios  guías,  cuyos  datos  se  confron- 
tan, y  que  engañarán  tanto  menos,  cuanto  más 
se  verán  expuestos  á  ser  desmentidos  por  uno  de 
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ellos.  Se  ejerce  sobre  ellos  una  severa  vigilancia 
á  fin  de  que  no  puedan  escaparse.  Los  que  se 
negasen  á  dar  los  datos  que  se  les  pide,  serán 
guardados  hasta  que  no  haya  peligro  en  dejarlos 
retirarse. 


CAPITULO  xxr 

Salvaguardias 
Oeganizacióíí  del  servicio 

Art.  160. — Si  existe  en  el  ejército  un  servicio 
especial  de  gendarmería,,  son  individuos  de  dicho 
cuerpo  que  hacen  el  de   salvaguardias. 

A  la  llegada  de  tropas  en  acantonamiento  ó 
poblaciones,  ó  aún  de  paso,  los  hospitales,  cole- 
gios, iglesias,  bancos,  molinos,  depósitos,  fábricas, 
ú  otros  establecimientos  que  se  tenga  interés  en 
hacer  respetar,  ó  que  la  humanidad  obligue  á 
proteger,  serán  ocupados,  cuando  lo  ordene  el  je- 
fe del  Estado  Mayor  ó  todo  General  ú  oficial  que 
lo  crea  urgente,  por  dos,  tres  ó  más  cabos  ó  sar- 
gentos escogidos,  ó  aún  por  una  guardia,  que 
quedan  responsables  de  su  conservación  y  de 
la  seguridad  de  sus  habitantes  ó  empleados,  los 
que  á  su  vez  deben  prestarles  el  concurso  de  que 
sean  requeridos. 

Ihi  oficial  del  Estado    Mayor    tiene  la  direc 
ción  general  del  servicio  de  salvaguardias  en  cada 
punto  ocupado. 

Las  violencias  cometidas  por  las  tropas  con- 
tra las  salvaguardias,  los  atropellos  contra  hi 
propiedad  pública  ó  privada,  nacional  ó  extranjc;- 
ra,  serán  severamente  castigados,  como  lo  pres- 
cribe el  código  penal  militar. 


T1TU1.0  TERCERO 

DE    LOS     COMBATES 


CAPITULO    XXV 
Indicaciones  generales 

CARÁCTER    GENERAL    DE     LAS    REGLAS    QUE    SIQUEiNT 

Árt.  161. — La  letra  y  el  espíritu  de  los  re- 
glamentos tácticos,  especialmente  de  la  2.^  parte 
de  la  escuela  de  regimiento,  y  los  del  presente 
reglamento,  el  número  y  la  calidad  de  las  tropas 
de  que  se  dispone  ó  de  las  adversarias,  su  estado 
moral,  el  carácter  del  General  en  jefe  enemigo, 
la  naturaleza  del  terreno  y  cien  otras  circunstan- 
cias que  no  se  pueden  enumerar,  determinan  la 
conducta  á  observar  durante  un  combate.  En  con- 
secuencia, las  reglas  que  á  continuación  se  esta- 
blecen son  bastante  generales  para  poder  aplicarse 
á  la  mayor  parte  de  las  acciones  de  guerra  y, 
sin  embargo,  bastante  fijas  para  servir  de  normü 
y  guía,  ya  sea  á  ejércitos  numerosos,  ya  sea  ú 
columnas  ó  destacamentos  de  cierta  importancia, 
siendo  siempre  el  carácter  general  de  las  operacio- 
nes y  maniobras  el  de  la  más  vigorosa  ofensiva. 
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Los  comandantes  en  jefe  deberán  tener  pre- 
sento siempre  que  una  condición  indispensable  del 
éxito  es  la  concordancia  en  los  esfuerzos  de  todas 
las  sub-divisiones  del  ejército  y  dp  todas  las  ar- 
mas hacia  un  fin  común  y  bien  déjterminado. 

Las  armas  deben  sostenerse  erítre  sí,  puesto 
que  el  contraste  sufrido  por  una  de  ellas  se  ex- 
tiende inmediatamente  á  las    demás. 

Para  que  haya  concordancia  en  los  esfuerzos, 
es  necesario  que  se  sepa  claramente  cual  es  el 
fin  que  se  propone  el  comandante  en  jefe,  los 
medios  que  quiere  emplear  para  alcanzarlo  y  su  vo- 
luntad del  momento. 

Pero  sucederá  á  menudo  que,  ó  bien  el  en- 
cuentro con  el  enemigo  no  haya  sido  bastante 
preparado,  ó  que  durante  el  combate  tengan 
acontecimientos  imprevistos,  ó  aún  que  no  hayan 
sido  dadas  ó  no  hayan  sido  recibidas  todas  las 
órdenes  necesarias;  es  entonces  que  todos  deberán 
hacer  enérgicamente  uso  do  la  iniciativa  de  que 
este  reglamento  y  los  tácticos  les  hace  un  deber, 
para  cooperar  al  combate  de  la  manera  que  les 
aconseje  la  táctica  de  su  arma,  la  general  y  las 
circunstancias,  no  habiendo  sino  una  sola  regla 
ab-^oluta:  la  de  marchar  al  cañón — regla  que  sufre 
una  sola  excepción:  la  orden  contraria  recién  reci- 
bida del  jefe  superior  inmediato. 

Los  comandantes  en  jefe  tendrán  siempre 
p  csentes  las  prescripciones  del  reglamento  tác- 
tico de  infantería,  referentes  al  combate: 

«El  éxito  de  un  combate  depende  más  de  la 
energía  en  la  ejecución  que  de  la  inteligencia  en 
la  concepción  de  un    plan,    y,    aunque  se    puede 
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optar  entre  varias  disposiciones,  todo  se  reduce 
á  elegir  entre  una  más  audaz  y  otra  más  pruden- 
te. Será  un  error  fundamental  suponer  que  la 
última  es  la  que  conviene:  en  la  guerra^  lo  más 
audaz  es  siempre  lo  más  prudente.  El  objetivo  es 
el  enemigo,  y  el  fin  es  la  victoria;  es  necesario 
que  el  oficial  tenga  el  deseo  sincero  de  batirse  y 
se  haya  identificado  con  la  idea  de  vencer  ó  mo- 
rir con  gloria.  Cuando  reciba  la  orden  de  ataque, 
debe,  pues,  marchar  resueltamente  hacia  el  ene- 
migo, con  la  voluntad  decidida  de  triunfar,  aun- 
que aparentemente  no  tenga  una  sola  probabilidad 
de  conseguirlo:  en  ese  momento,  su  audacia  no 
debe  tener  límites,  porque  las  probabilidades  del 
éxito  aumentan  en  proporción  á  la  mayor  suma 
de  energía  de  que  consiga  revestirse. 

»Por  mayores  que  sean  las  ventajas  que  el 
enemigo  tenga  en  posición  y  en  número,  debe 
recordarse  que  no  hay  en  un  combate  empresas 
extraordinarias  ó  imposibles  sino  por  faltado  ener- 
gía para  realizarlas,  y  que.  en  esos  casos  excep- 
cionalmente  desventajosos,  lo  peor  es  la  inacción, 
por(]ue  la  defensiva  pasiva  absoluta  es  la  ncga- 
«•ión  de  la   victoria.» 

VANGUARDIA 

Art.  162. — La  vanguardia,  según  las  órdenes 
que  tenga,  ataca  al  enemigo  ó  le  resiste  bastante 
tiempo  para  que  el  jefe  del  cuerpo  principal  pueda 
tomar  sus  disposiciones  de  combate. 

CABALLERÍA    J)IV1ST0NAR1  A 

Art.  163. — Cuando    se  lleva  la    ofensiva,    la 
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caballería  que  pertenece  á  las  divisiones  rechaza 
las  patrullas  de  la  caballería  enemiga,  se  extiende 
sobre  el  frente  y  los  flancos  del  adversario,  para 
conocer  su  fuerza  y  sus  proyectos,  teniendo  cui- 
dado de  no  entorpecer  la  acción  y  el  fuíigo 
de  la  infantería  de  la  vanguardia. 

ARTILLERÍA    DE    LA     VANGUARDIA 

Art.  164. — La  artillería  de  la  vanguardia 
toma  posición  y  empieza  su  fuego  para  facilitar 
la  acción  de  la  infantería,  la  que  se  despliega  v 
toma  su  formación  de  combate  para  rechazar  In 
vanguD-rdia  enemiga,  si  no  ha  podido  antes  cortarl.¡ 
del  grueso,  lo  que  siempre  debe    intentarse. 

La  artillería  debe  siempre  ser  protegida;  así, 
el  comandante  de  la  vanguardia  designará  de  an- 
temano la  fuerza  que  desempeñará  esta  misión. 
Podrá  ser,  según  las  circunstancias,  infantería  ó 
caballería.  Si  es  caballería,  ésta  deberá  ser  pre- 
parada á  defender  las  piezas  por  el  fuego,  en  el 
combate  á  pie.  Si  hubiera  tropas  de  infanterí.i 
montada,  esta  arma  sería  la  de  escolta,  prefe- 
rentemente á  otra.  Si  la  fuerza  protectora  fuera 
íle  infantería,  como  sucederá  casi  siempre,  y  de- 
biera la  artillería  marchar  al  trote  ó  galope,  so 
utilizarán  los  asientos  de  las  piezas,  avantrenes  y 
carros  de  batería"  para  el  transporte  de  los  infan- 
tes, á  cuyo  efecto  se  liaián  bajar  los  sirvientes 
no  indispensables  en  el  primer  momento  para  o  I 
servicio  de  las  piezas,  los  que  las  seguirán  con  el 
resto  de  la  infantería  de  escolta. 
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ATAQUE    DEL    EKEMIGO  POK   LA    IííFANTKRÍA 
DE    LA    VANGUARDIA 

Art.  165. — La  infantería  de  la  vanguardia 
marcha  contra  el  enemigo  y  toma  las  posesiones 
que  puedan  favorecer  el  desarrollo  ulterior  del 
combate.  Aplica,  si  es  necesario,  las  reglas  de  la 
fortificación  del  campo  de  batalla. 

RESISTENCIA    DE    LA    VANGUARDIA  EN  LA    DEFENSIVA 

Art.  166. — En  la  defensiva,  la  vanguardia 
elige  posición  en  puntos  favorables  y  toma  sus 
medidas  para  resistir  enérgicamente,  ejecutar  con- 
tra ataques  y  dar  tiempo  al  cuerpo  principal  para 
desplegarse. 

DISPOSICIONES    QUE   ADOPTA    EL    COMANDANTE 
EN     JEFE 

Art.  167. — En  el  momento  en  que  el  enemigo 
le  ha  sido  señalado,  el  comandante  en  jefe  corre 
á  la  vanguaedia,  si  ya  no  estaba  con  ella,  y  re- 
cibe de  su  comandante  comunicación  de  los  datos 
que  haya  recogido.  Si  es  necesario,  hace  com- 
pletar los  primeros  reconocimientos  del  día  por 
otros,  á  fin  de  estar  bien  enterado  de  la  fuerza, 
posición^  dirección  que  parece  llevar,  ó  intenciones 
del  adversario,  así  como  de  la  configuración  del 
terreno.  Habiéndolo  visto  todo  por  sí  mismo,  toma 
sus  disposiciones  en  consecuencia  y  hace  conocer, 
por  escrito  ó  verbarmente,  á  los  jefes  de  tropas 
y  servicios    la  dirección  que    seguirán,    el    papel 
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asignado  á  cada  uno  de  ellos  y  el  fin  de  la  ope- 
ración que  va  á  emprenderse.  Les  deja  el  tiempo 
necesario  para  que  estudien  el  terreno  en  que  van 
á  maniobrar  y  combatir. 

El  comandante  general  de  la  artillería  reco- 
noce la  posición  con  el  comandante  en  jefe. 

Tomada  su  resolución,  el  comandante  en  jefe 
emplea  toda  su  energía  en  llevarla  á  cabo,  dando 
lo  menos  posible  contra  órdenes  durante  la  lucha, 
pues  la  victoria  depende  menos  de  la  bondad  de 
las  combinaciones  tácticas  que  del  vigor  y  la  te- 
nacidad en  su  ejecución. 

INICIATIVA  DE  LOS  JEFES  DE  TROPAS 

Art.  168. — En  caso  de  que  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias, dichos  jefes  pueden  tomar,  obrando 
siempre  en  vista  del  plan  general  que  les  ha  sido 
comunicado,  las  disposiciones  que  le  parezcan  ne- 
cesarias, dando  cuenta  inmediatamente  al  coman- 
dante en  jefe  y  avisando  á  los  jefes  de  las  tropas 
vecinas,  á  fin  de  que  puedan  cumplir  con  el  deber 
de  cooperar  á  la  acción  común  y  de  auxiliares. 

Las  alas  y  el  centro,  las  divisiones  y  briga- 
das, deben  prestarse  mutuo  apoyo.  Una  tropa 
que  combate  no  se  releva,  aunque  le  falten  mu- 
niciones, pero  sí  se  refuerza. 

A  menos  de  orden  en  contrario,  se  auxilia  á 
toda  tropa  que  combate,  y  se  aplica  el  principio 
de  inarchar  al  cañón,  esto  es,  de  dirigirse  hacia 
el  punto  del  combate,  pues  el  éxito  depende  do 
la  simultaneidad  de  los  esfuerzos  realizados  por 
todas  las  fracciones  del  ejército. 
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Formación  \>e  combate  en   varias  líneas 

Art.  169. — Las  tropas  son  formadas  en  va- 
varias  líneas,  en  virtud  de  las  prescripciones  de 
1  )s  reglamentos  tácticos  de  cada  arma,  ó  de  los 
j)i'incipios  de  la  táctica  general.  En  la  infante- 
tía,  el  regimiento  de  cuatro  batallones  pone  en 
primera  línea  dos  de  ellos  y  en  segunda^  los  úl- 
timos con  la  bandera.  Un  destacamento  de  dos 
regimientos  tiene  un  regimiento  en  cada  línea,  ó 
!)ien  dos  batallones  de  cada  regimiento  en  pri- 
mera línea,  y  los  últimos  batallones  en  la  se- 
gunda; sin  embargo,  si  el  regimiento  ó  destaca- 
monto  combaten  aislados,  puede  constituirse  una 
torcera  línea.  Solo  la  división  constituye  siempre 
una  tercera  línea,  por  lo  general  con  una  de  sus 
tres  brigadas  ó  sólo  el  regimiento  de  infantería 
(le  ésta,  los  que  pueden  ser  empleados  en  operar 
un  ataque  de   flanco. 

Se  observan  las  reglas  generales  de  la  tácti- 
tica  vigente;  pero  sea  lo  que  fuere,  todas  las  lí- 
neas deben  ser  dirigidas  sobre  la  línea  de  com- 
bate, más  tarde  ó  más  temprano,  según  una  ra- 
zonada proporción  de  esfuerzos,  á  fin  de  que  todas 
I  is  fuerzas  no  estén  rechazadas  al  principo  y  no 
queden  inutilizados  en  reserva  un  número  consi- 
derable de  batallones,  de  los  cuales  algunos,  lan- 
zados con  la  primera  línea,  hubieran  tal  vez  dado 
íil  primer  ataque  un  arranque  suficiente  para  de- 
salojar al  enemigo. 

La  primera  línea,  pues,  empieza  el  combate 
y  lo  continúa  hasta  proximidad  de  la  línea  ene- 
miga.  Para  darle  el  asalto,  que  se  entiende  aquí 


170 


I 


riel  combate  inmediato  que  da  por  resultado  la 
(ocupación  de  la  posición,  se  llama  á  la  segunda 
línea,  que  arrastra  con  ella  á  la  primera. 

En  efecto,  la  primera  línea,  debilitada  durante 
su  marcha  bácia  el  enemigo,  tal  vez  desorganiza- 
da, habiendo  perdido  parte  de  su  efeclívo  y  de 
sus  jefes,  no  puede,  llegada  á  la  distancia  del 
f'iego  rápido,  realizar  el  esfuerzo  considerable 
que  exige  el  asalto  de  la  línea  enemiga;  es  en- 
tonces que  esta  tropa,  que  hizo  la  preparación, 
debe  ser  reforzada  por  otra  que,  con  ella,  dará 
el  choque;  es  el  papel  da  la  segunda  línea,  cuyos 
batallones  han  seguido  á  la  primera,  cubriéndose 
ellos  ^  dando  á  aquella  el  apoyo  moral  de  su 
presencia. 

La  tercera  línea    es  una    verdadera   reserva, 
Uíientras  la   primera  línea  prepara  el  ataque  y  la 
segunda  espera,  formándose  para  ejecutarlo  cuan 
do  llegue  el  momento;  pero,    cuando    ya    se  va  á 
realizar,   la  tercera  línea  se  acerca,  toma    la  for- 
mación de  combate  aconsejada  por  las  reglas  tác- 
ticas, y  si  el  asalto  efectuado  por  las  dos  primeras 
da  buen  resultado,  se  adelanta  rápidamente,  atra- 
viesa la  linea  de  combate    y    se    despliega    para 
oponerse  á  las  vueltas  ofensivas;  atrás  de  ella  las 
dos  primeras    líneas    se    reconstituyen    y    quedan 
colocadas  en  orden  inverso;  la  tercera  línea  viene 
á  ser  la  primera  y  la  primera  la  tercera. 

Así,  en  resumen,  la  primera  línea  prepara  el 
.   ataque  y  llega  á  200  metros  del    enemigo. 
/,         La  segunda  apoya  su  movimiento    y    da  con 
^.ella  el  asalto. 

La  tercera  ocupa  la    posición    conquistada  y 
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persigue  al  enemigo.     Ha    podido  fejecutar  antes 
aUques  de  flanco. 

La  tercera  línea  de  infantería  de  una  divi- 
sión no  aislada,  no  formando  una  reserva  destina- 
da, á  cubrir  y  proteger  el  ejército,  misión  á  cargo 
de  otras  tropas  qne  ocupan  más  atrás  posiciones 
favorables,  se  puede  sacar  de  ella  los  batallones 
necesarios  para  ayudar  á  la  primera  durante  ia, 
preparación,  si  los  obstáculos  que  se  le  presenten 
así  lo  exigen,  á  fin  de  que  la  segunda  quedo 
fresca  siempre  para  el  choque. 

Si  no  se  pudiese  formar  más  de  dos  línea--^, 
se  colocaría  algunas  tropas  atrás  de  las  alas  de 
la  segunda,  pues,  en  todo  dispositivo  de  combate, 
los  flancos  que  no  son  protegidos  por  obstáculos 
natuiales  deben  ser  sostenidos  por  algunas  tropas. 
Las  distancias  que  separan  las  líneas  varían  sc- 
<MÍn  las  formas  del  terreno  y  la  marcha  del  com- 
bate. Si  fueran  exajeradas,  la  llegada  de  las 
tropas  de  segunda  ó  tercera  línea  sería  tardía  é. 
ineficaz;  si  fueran  al  contrario  demasiado  cortas, 
las  tropas  seguirían  la  tendencia  que  las  lleva 
á  entrar  en  acción,  á  mezclar  las  líneas,  y  no 
podrían  tampoco  oponerse  á  los  movimientos  en- 
volventes. La  determinación  de  estas  distancias, 
que,  por  lo  demás,  pertenece  á  la  táctica  general 
no  puede  hacer  parte  de  un  reglamento  de  carác- 
ter permanente,  sobre  todo  cuando  depende  de 
muchos  elementos  del  combate,  dos  de  los  cuales, 
el  alcance  y  la  rapidez  del  fuego  de  la  artillería 
y  de  la  infantería,  cambian  y  aumentan  tan  rá- 
pidamente. 

A  otro  punto  de  vista,  y  cualquiera   que  sea 
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el  dispositivo  adoptado,  las  tropas  de  infantería 
llenan  los  cuatro  objetos  siguientes: 

1^.    Cubrir  todo  el  frente  de  combate. 

20.  Reforzar  el  ala  ofensiva^ 

3^.  Envolver  un  flanco  del  adversario. 

4**.  Constituir  una  reserva. 

La  artillería  ligera  estará  con  las  tropas  del 
inciso  1".,  la  divisionaria  con  las  del  inciso  2^., 
la  caballería  con  las  del  3°. 

Los  jefes  de  las  divisiones  y  brigadas,  los 
demás  generales  y  jefes  de  servicios,  así  como  el 
comandante  en  jefe,  indican,  cuando  se  prevé  el 
combate,  el  punto  donde  se  les  encontrará.  Si 
se  trasladan  á  otro  punto,  dejan  un  ayudante 
para  indicar  á  los  que  les  buscasen,  la  dirección 
(|ue  han  tomado. 

En  las  diferentes  líneas,  y  según  las  circuns- 
tancias, se  hacen  los  trabajos  de  fortificación  del 
campo  de  batalla  proscriptos  en  los  reglamentos 
técnicos. 

AVANCE    HACIA      EL    ENEMIGO 

Cuando  la  situación  estratégica  ó  táctica  lo 
permita,  la  marcha  hacia  las  posiciones  del  ene- 
n^'g^;  y  ^^^  especialmente  el  despliegue  en  la 
línea  de  combate,  se  harán  de  manera  que  no 
puedan  ser  seriamente  entorpecidos  por  su  fuego 
ya  sea  utilizando  los  accidentes  del  terreno:  hon- 
donadas, bosques,  etc,  ya  sea  aprovechando  la 
oscuridad  de  la  noche  para  la  marcha  de  las  co- 
lumnas, que  debo  ser  calculada  para  que  hayan 
podido  efectuar  ñu  d(;s[>liegue  y  ocupar  sus  po- 
siciones de  combate  al   anuinecer. 
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Para  estas  marchas  y  maniobras  nocturnas, 
je  observarán  las  reglas  y  precauciones  enume- 
iradas  en  el  art.  84  del  presente  reglamento. 

\ 

sbpERIOillDAD    A    OBTENER      EN    ÜN    PUNTO    DADO    DE 
I  LA    LÍNEA    ENEMIGA 

Art.  170. — El  conjunto  de  un  orden  de  ba- 
talla debe  tener  por  objeto  un  esfuerzo  general 
y  otro  localizado  sobre  uno  de  los  puntos  de  la 
línea  enemiga;  con  este  objeto,  se  intenta  obtener 
en  dicho  punto  la  superioridad  dei  número  y  del 
fuego.  Así  como  el  ataque,  la  defensa  tiene  un 
punto  importante,  que  es  la  llave  de  i  la  posición, 
y  donde  se  concentran  todos  los  medios  de  acción 
ó  resistencia.  Es  un  principio  muy  importante  el 
el  no  dejar  conocer  al  enemigo,  sino  lo  más  tarde 
posible,  los  proyectos  que  se  tengan  y  de  hacerlo 
ejecutar  con  toda  la  energía  posible.  En  toda 
operación,  debe  tratarse  de  tomar  la  iniciativa; 
aún  en  los  combates  que  tengan  carácter  defen- 
sivo. 

Necesidad  de  dejar  expeditos  los  caminos 

Art.  171 . — Desde  que  empieza  el  combate, 
las  tropas  que  no  lo  sostienen  directamente  dejan 
expeditos  los  caminos. 

Los  convoyes  hacen  alto  si  su  destino  no  es 
el  ejército  mismo.  Las  secciones  de  municiones  y 
las  ambulancias  se  acercan  á  la  línea  de  combate 
buscando  las  últimas   la   proximidad   del   agua. 
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Rksekva  phincipal 

Art.  172. — La  reserva  principal  se  sitúa,  en 
general,  atrás  de  las  tropas,  que  harán  esfuerzos 
sobre  el  punto  reputado  decisivo,  para  hacer  de- 
íinitiva  la  derrota  del  enemigo  ó  proteger  la  re- 
tirada de  las  tropas  rechazadas. 

ARTILLERÍA 

Art.  173. — La  artillería  empieza  el  combate; 
protege  el  despliegue  de  las  tropas;  bate  la  arti- 
llería enemiga;  prepara  el  ataque  decisivo;  toma 
parte  en  el  ataque  ó  defensa  de  bosques,  aldeas 
puntos  fortificados,  etc.,  contribuye  á  la  persecu- 
ción del  enemigo,  ó  protege  la  retirada.  A  veces 
se  colocan  baterías  fuera  de  las  alas  para  batir 
al  enemigo  de  flanco  ú  oblicuamente.  En  general 
la  artillería  obra  por  la  concentración  de  sus  fue- 
gos, piepara  el  camino  á  la  infantería  y  la  acom- 
paña con  sus  proyectiles. 


CAPITULO    XXVI 
Reglas  para  el  combate  ofensivo 

COMi;iJS"AClÜN    DE    LOS    ATAt^UES    DE  FUENTE  COJS"    LOS 

Dlí    FLANCO 

Art.  174.  -En  razón  del  poder  considerable 
de  los  fuegos  de  artillería  y  de  infantería,  los 
ataques  de  frente,  aunque  bien  preparados  por  las 
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piezas,  son  de  dudoso  efecto  y,  casi  siempre,  de- 
berán ser  combinados     con    un  ataque    de  flanco, 
levitándose,  sin  embargo,    de    comprometerse    por 
Imovimientos  excéntricos  demasiado  extendidos. 

I         Objetivos  del  fuego  de   la   Artillería 

I  Art.  175. —  La  artillería  toma  por  primer  ob- 
jetivo las  piezas  enemigas.  Cuando  haya  conse- 
guido apagar  sus  fuegos,  y  cuando  empieza  su 
ataque  de  la  línea  enemiga,  dirige  sus  tiros  sobre 
las  tropas  opuestas,  ó  bien  aún,  con  el  todo  ó 
parte  de  sus  piezas,  prepara  el  ataque  del  punt(í 
de  la  línea  enemiga  que  el  comandante  en  jete 
considera  como  decisivo . 

Marcha  de  la  artillería    y  de  la  infantería 
contra  el  enemigo 

,Art.  176. — Las  tropas  encargadas  del  ataque 
se  acercan  lo  más  posible  sin  tirar;  la  segunda 
línea  se  acerca  á  la  primera  para  apoyarla;  si  la 
marcha  de  dichas  tropas  hiciere  imposible  la  con- 
tinuación del  fuego  de  su  artillería,  ésta  cambia- 
ría de  posición  acercándose  lo  más  posible;  en 
estos  momentos,  una  marcha  de  la  artillería  por 
baterías  produce  poderoso  efecto  moral. 

EsTA.BLECIMIENTO    SOBRE    LA    POSICIÓN    CONQUISTADA 

Art.  177. — Ocupada  la  posición  del  enemigo 
la  artillería  establece  en  ella  algunas  baterías, 
para  dar  á  la  infantería,  siempre  algo  desorga- 
nizada por  el  combate,  el  apoyo  que  pueda  nece- 
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sitar  contra  una  vuelta  ofensiva  del  vencido.  Otras 
baterías  siguen  batiendo  con  sus  fuegos  las  ma- 
sas enemigas  que  se  retiran  y  completan  su  de- 
rrota. 

Renovación  del  ataque  por  la    segunda  línpa 
t  persecución"  bel  enemigo 

Art.  178. — Si  el  enemigo  se  ha  retirado  so- 
bre una  segunda  posición  y  hubiera  de  empeñarse 
otra  lucha,  los  batallones  de  segunda  y  tercera 
línea  toman  el  lugar  de  los  de  la  primera.  Si  ia 
retirada  del  enemigo  es  definitiva,  la  caballería 
lo  persigue,  seguida  de  la  infantería  menos  can- 
sada. 

Ataque    rechazado — Retirada 

Art.  179. — Si  el  ataque  es  rechazado,  las 
tropas  que  lo  han  efectuado  son  reforzadas  por 
las  de  tercera  línea,  ya  sea  para  renovarlo,  ya 
sea  para  una  marcha  retrógrada  por  escalones.  La 
artillería  protege  la  retirada. 

Combates   nocturnos 

Art.  180. — El  combate  y  toda  operación  noc- 
turna exige  de  parte  de  los  que  las  dirigen  y  eje- 
cutan las  mayores  precauciones,  pues  siendo  difí- 
cil la  vigilancia  de  los  of.ciales,  se  producen 
fácilmente  errores  de  dirección,  alertas  falsos, 
tiroteos  sin  objeto  y  hasta  desórdenes  irremedia- 
bles^ y  solo  una  absoluta  necesidad  ó  la  seguridad 
de  sorprender  á  un  enemigo  descuidado  ó  des- 
moralizado los  justifican. 
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En  los  combates  nocturnos  es  la  brusquedad 
\del  ataque,  la  sorpresa,  que  garanten  el  éxito. 

Los  que  los  dirigen  estudiarán  y  harán  estu- 
liar  de  día,  por  sus  subordinados,  el  terreno  en 
que  deban  operar^  las  direcciones  que  seguirán 
las  unidades,  la  línea  de  retirada  y  los  puntos  de 
reunión,  aplicarán  las  reglas  del  artículo  169  del 
presente  reglamento,  y  evitarán  dj  subdividir  sus 
í'iierziis  que  estarían  expuestas,  á  perder  el  con- 
tacto en  la  obscuridad. 

Iniciado  el  combate  con  brusquedad,  se  con- 
tinuará con  suma  energía/ para  terminarlo  antes 
tic  que  el  enemigo  haya  vuelto  de  su  sorpresa  y 
llamado  otras  fuerzas  en  su  auxilio. 

El  fuego  tiene  poca  eficacia  de  noche;  ade- 
más, hace  perder  al  asaltante  el  beneficio  de  la 
sorpresa.  Se  tratará,  en  consecuencia,  de  llegar 
al  enemigo  con  rapidez  para  atacarlo  á  la  bayo- 
neta. 


CAPITULO  XXVII 
BrOglas  para  el  combate  defensivo 

Impojitancia  de  los  fuegos  y    del  terreno 

Art.  181. — La  defensiva  saca  su  fuerza  prin- 
cipal del  empleo  juicioso  del  terreno  y  de  los 
fuegos. 

Importa  engañar  ;il  enemigo  el  mayor  tiempo 
posible,  sobre  la  posición  elegida,  el  desarrollo 
de  la  línea  de  batalla,  los  puntos  que  la  apoyan 
y  las  fuerzas  que  la  ocupan. 
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Ocupación   de  la  posición  defensiva 

Art.  182. — La  infantería  de  la  línea  de  ba- 
talla, formada  en  razón  de  la  configuración  del 
terreno  y  de  la  dirección  probable  del  ataque, 
se  tiene  pronta  detrás  de  la  cresta  de  sns  posi- 
ciones. Si  existen,  delante  de  su  línea,  bosques 
estancias,  aldeas,  corrales,  muros,  etc.,  pudiendo 
ser  útilmente  ocupados,  algunos  destacamentos 
ios  ponen  en  estado  de  defensa,  para  que  el  ene- 
migo pierda  tiempo  y  fuerzas  en  apoderarse  de 
ellos  antes  de  llegar  al  objeto  principal  de  su 
ataque.  La  artillería  ocupa  posiciones  sobre  los 
flancos. 

Fuegos    por  masas  de  la  artillería 
É  infantería 

Art.  183. — En  la  defensiva,  es  sobre  todo 
por  fuegos  de  masas  que  se  obra. 

La  artillería  de  la  defensa  contesta  á  la  del 
asaltante,  pero  desde  que  aparece  la  infantería, 
la  cubre  de  sus  proyectiles,  á  fin  de  obligarla  á 
tomar  á  gran  distancia  su  formación  de  combate 
que  hace  más  lenta  su  marcha. 

Cuando  la  dirección  del  ataque  es  bien  mar- 
cada, la  infantería,  de  primera  línea  guarnece  sus 
posiciones  con  toda  la  intensidad  posible.  La 
segunda  y  tercera  líneas  quedan  cubiertas,  pero 
á  menor  distancia  de  la  primera  que  en  el  com- 
I)ate  ofensivo. 

Contra-ataques 

Art.  184. — Siendo  necesario  detener  la  rapi- 
dez de  la  marcha  del  asaltante,  la  infantería  muí- 
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iiplica  sus  descargas;  toda  la  artillería  disponible 
íibre  el  fuego,  y  para  quebrantar  á  toda  costa  el 
arranque  del  enemigo,  combate  hasta  ser  aniqui 
lada.  Es  en  los  combates  defensivos,  así  como 
en  la  protección  de  la  retirada  de  las  otras  tro- 
pas, que  más  brilla  una  artillería  bien  mandada 
iiln  este  momento,  las  tropas  de  las  alas  de  la 
segunda  línea  ejecutan  contra-ataques. 

Rechazo  del  asaltante — Yueltas    ofensivas 

Art.  185. — Si  el  ataque  es  rechazado,  la  de- 
fensa lo  persigue  sobre  todo  con  sus  fuegos  de 
artillería.  Si  no  lo  es,  el  defensor  vencido  se 
retira,  aprovechando  los  obstáculos  del  terreno 
para  que  el  enemigo  no  haga  progresos  muy  rá- 
pidos. Con  tropas  frescas  se  intenta  algunas 
vueltas  ofensivas,  que  tienen  probabilidades  de 
éxito  contra  un  enemigo  cansado  y  desorganizado 
I)or  la  lucha.  Si  una  segunda  posición  ha  sido 
preparada  de  antemano,  las  tropas  en  retirada  la 
descubren  lo  más  pronto  posible,  á  fin  de  que  las 
baterías,  ocupándola,  protejan  á  las  demás  tro- 
pas. 

Retirada 

Art.  186. — Durante  la  retirada,  cada  grande 
fracción'  del  ejército,  ó  las  que  se  retiren  aisla- 
damente, se  cubren  con  una  retaguardia  que 
aprovecha  todos  los  obstáculos  del  terreno  para 
contener  al  enemig  ).  Si  está  muy  apurada  por 
el  enemigo,  se  retira  por  escalones  y  puede  in- 
tentar ataques    ofensivos,    á   ia    condición    de  no 
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exponerse  á  ser  cortada  ni  á  obligar  á  la  tropa 
que  cubre  á  retrogradar  para  defenderla.  Ei 
combate  de  la  retaguardia  tiene  por  fin  exclusivo 
el  permitir  al  ejército  retirarse  sin  ser  inquie- 
tado. 

Combates  defensivos  nocturnos. 

Art.  187, — La  característica  del  combate  noc- 
turno ofensivo  es  el  ataque  á  la  bayoneta.  Al 
contrario,  en  la  defensiva  se  hará  uso  de  los 
fuegos,  á  cuyo  efecto  se  toman,  de  día,  las  pre- 
cauciones necesarias  para  vigilar,  desde  la  posi- 
ción, los  caminos  ó  probables  direcciones  por 
donde  Pegará  ei   asaltante. 

Siendo  posibles  y  comunes  los  errores  de  di- 
rección, se  evitará  de  cambiar,  de  noche,  el  dis- 
positivo de  las  tropas,  que  podrían  llegar  á  hacerse 
fuego  mutuamente. 

La  dirección  del  combate  nocturno  defensivo 
tratará  sobre  todo  de  organizar  sólidamente  la 
posición. 

Rechazado  el  enemigo,  la  defensa  no  lo  per- 
seguirá sino  á  muy  corta  distancia. 


CAPITULO  XXVIII 

Fapel  especial  de  la  caballería  dui^ante  el 
combate. 

Importancia  dk  su  iniciativa 

Art.  188. — Cuando  el  combate  es  inminente, 
la  caballería  se  retira    sobre    las    alas.     Durante 
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el  combate  no  deja  pasar  la  oportunidad  de.  ha- 
cer papel  activo  en  la  lucha.  Su  iniciativa  tierf^, 
sin  embargo,  por  límites  las  instrucciones  gene- 
rales que  hayan  sido  dadas  á  su  jefe. 

Condiciones  que  contribuyen  al  éxito  de  las 

CARGAS. 

Art.  189, — Cuando  la  infantería  enemiga  es- 
tá cansada  por  el  combate,  destrozada  por  el 
fuego  ó  se  encuentra  sin  municiones;  cuando  su 
artillería  cambia  de  posición,  etc.;  la  caballería 
encuentra  momentos  favorables  á  sus  cargas. 
Puede  también,  corriendo  sobre  los  flancos  y  la 
cola  de  las  colunmas  enemigas,  detener  algún 
tiempo  su  marcha  ;  apoyar  los  movimientos  en- 
volventes; oponerse  á  los  del  enemigo  ó  señalar- 
los; repeler  la  ofensiva  de  la  caballería  enemiga; 
llenar  vacíos  en  la  línea  de  combate,  etc.  En 
todos  estos  casos,  el  éxito  depende  de  la  oportu- 
nidad de  las  cargas,  y  de  que  sean  llevadas  siem- 
pre a  fondo. 

Persecución   del  enemigo. 

Art.  ]90.  —  Cuando  el  enemigo  vencido  se 
retira,  la  caballería  y  la  artillería  do  ésta  rompen 
su  última  resistencia  y,  por  una  persecución  que 
no  le  deje  tiempo  de  tomar  posición,  tratan  de 
tiancrformar  su  retirada  en  derrota.  En  ningún 
caso  la  caballería  perderá  el  contacto  del  ene- 
migo. 
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Protección  al  ejército  en  retirada. 

Art.  191. — Si  el  enemigo  es  vencedor,  la 
caballería  se  sacrifica  para  detener  ó  retardar  su 
persecución.  La  artillería  que  la  acompaña  tira 
de  preferencia  sobre  las  tropas. 

En  este  servicio  de  protección,  como  en  todos 
los  actos  del  combate,  la  caballería  debe  estar 
pronta  á  combatir  á  pie,  por  el  fuego.  Podrá  así 
contribuir  poderosamente  al  ataque  ó  la  defensa 
de  los  puntos  de  apoyo  cuya  posesión  es  necesa- 
rio esegurar:  aldeas,  bosques,  estancias,  estacio- 
nes de  ferro-carril,  etc. 

CAPÍTULO  XXIX 

Municionamiento  de  las  tropas  en  campo  de 

batalla. 

Aprovisionamiento  antes  del  combate. 

Art.  192. — Las  tropas  son  reaprovisionada- 
siempre  de  retaguardia  á  vanguardia.  Los  sol- 
dados, muías  cargueras,  carros  de  compañía,  de; 
batería,  etc.,  no  retrogradan  para  proveerse  nue- 
vamente; son  los  carros  de  las  secciones  de  mu- 
niciones quienes  se  adelantan  hacia  ellos. 

El  aprovisionamiento,  antes  del  combate,  es 
el  siguiente  en  cada  arma: 

Infantería 

(i)   Con  las  tropas   misnids'. 
1.°  Cartuclios  contenidos    en  las     cartucheras 
y  á  veces  en   la  mochila. 
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2.°  Cartuchos  llevados  por  las  muías  de  sec- 
cicn  y  los  carros  do  compañía. 

3.0  Carros  de  batallón  y  regimiento. 

b)    Jnmedial amenté  atrás  de  las  tropas: 
4.^  Cartuchos  llevados  por   las     secciones  di- 
visionarias de  municiones  de    infantería. 

Artillería  de  Campaña. 

a)  Con  las  haterías  mismas: 

1.0  Proyectiles  de  los  armones  de  las  piezas, 
formando  un  primer  escalón. 

2.**  Proyectiles  de  los  cinco  primeros  carros 
de  municiones  y  armones  de  las  cureñas  de  re- 
puesto, formando  segundo   escalón. 

b)  Inmediatamente  atrás  de  las   tropns: 
3.°  Los  últimos  carros    de    municiones  de  la 

batería,  formando  su  tercer  escalón. 

4.°  Proyectiles  llevados  por  las  secciones  di- 
visionarias de  municiones  de  artillería. 

5.0  Parque  del  cuerpo  de  ejército. 

Artillería  de   Montaña. 

a)   Con  las  bn  terías  mismas : 

1."  Proyectiles  de  las  cajas  de  municiones  del 
primer  escalón 

2.°  Proyectiles  de  las  cajas  de  municiones  del 
segundo  escalón. 

,b)  Inmediatamerde  at7'ás  de  las  tropas: 
3.°  Cajas  de  municiones  del  tercer  escalón. 
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4.0  Proyectiles  llevados  por  las  secciones  di* 
visionarias  de  municiones  de  artillería. 
5.^  Parque  del    cuerpo  de  ejército. 

Caballería. 

a)  Con  las  tropas  ¡//isnias  : 

1.0  Cartuchos  de  fusil  y  revólver  llevados 
por  los  jinetes . 

2y  Cartuchos  llevados  por  un  carro  de  bri- 
gada de  caballería,  ó  por  muías  con  cangallas,  que 
marchan  con  ella  misma  ó  con  los  cañones  que 
son  asignados  á  las  tropas  de  caballería. 

3.0  Explosivos,  llevados  por  muías  ó  carro» 
de  regimiento  ó  brigada. 

b)  Ininediatamente  atrás  de  las  tropas: 

4.«  Cartuchos  y  explosivos  llevados  por  las 
secciones  divisionarias  de    municiones. 

Ingenieros. 

a)   Con  las  tropas  mismas: 

1.0  Cartuchos  llevados  por  la  tropa. 
2.0  Cartuchos  llevados  por  muías  con  canga- 
llas. 

3.0  Explosivos  llevados    con    muías  ó  carros. 

h)  Inmediatamente  atrás  de  las  tropas: 

4.0  Cartuchos  y  explosivos  de  las  secciones 
de  municiones. 

Lo  indicado  anteriormente  constituye  el  api'o- 
visio7iamiento  del    campo  de    batalla   y  debe  ser 
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calculado  para  el  triple  de  las  necesidades  pro- 
bables de  una  batalla. 

El  segundo  aprovisionamiento  es  el  de  los 
parques,  que  marchan  en  columna  separada,  á 
uno  ó  dos  días  atrás  de  las  tropas. 

El  tercer  aprorisionai) liento  es  el  del  ejército 
en  campaña  que  lo  sigue  á  largas  distancias  ó 
queda  depositado  en  las  estaciones  de  ferrocarril 
ó  ciudades  que  designe  el  comandante  en  jefe. 

Reemplazo  de  las   municiones  durante  el 

COMBATE. 

Art.  193. — Infantería — Al  llegar  cerca  del 
enemigo,  y  antes  do  empezar  el  fuego^  se  repar- 
ten los  cartuchos  que  llevan  las  muías  de  sección 
y  el  carro  de  compañía,  llenándose  los  soldados 
las  cartucheras  y  los  bolsillos.  Si  la  tropa  lle- 
vase mochila  y  debiera  dejarla,  se  retirarían  de 
ella    los  cartuchos  que    contiene. 

Durante  el  fuego,  se  completa  el  aprovisio- 
namiento de  cartuchos  de  los  combatientes  reco- 
giendo los  de  los  soldados  fuera  de  combate. 

Entretanto,  la  sección  de  municiones,  ya  sea 
por  orden  del  comandante  de  la  división,  ya  sea 
á  pedido  de  un  jefe  de  cuerpo  ó  batallón,  habrá 
mandado,  hacia  la  línea  de  fuego  algunos  de  sus 
carros,  cuyo  contenido  se  reparte  directamente  á 
los  soldados.  Sin  emdargo,  si  llegase  á  ser  in- 
necesario dicho  reparto,  ó  si  se  previese  una 
marcha  inmediata  hacia  adelante,  se  haría  pasar 
el  contenido  de  los  carros    de    las    secciones    de 
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municiones  á  las  muías    de    sección  y    carros  de 
compañía. 

Pudiendo  suceder  que  un  cuerpo  haya  ago- 
tado sus  municiones  mientras  que  otro  tiene  las 
suyas  aún  bastante  completas,  el  jefe  del  último 
está  autorizado  á  ceder  al  primero,  si  así  lo  creo 
útil  al  servicio,  parte  de  ellas,  en  cuyo  caso  sr.s 
muías  y  carros  se  las  llevan,  regresando  despué-. 
Esta  operación  puede  ser  ordenada  por  los  co 
mandantes  de  brigada  ó  división. 

Terminado  el  combate,  el  aprovisionamiento 
es  restituido  á  su  estado  normal ;  las  muías  y 
carros  reciben  los  cartuchos  que  los  soldados  ten- 
gan en  exceso  y  se  completan  con  los  de  las 
secciones  de  municiones,  las  que,  á  su  vez,  reci- 
ben los  de  las  secciones  del  parque,  que,  por 
orden. del  comandante  en  jefe,  ó  á  la  noticia  do 
la  batalla,  se  han  adelantado  hacia  el  ejército. 

Artillería — Desde  que  empieza  el  fuego,  lo^ 
armones  del  segundo  escalón,  que  se  habrá  si- 
tuado á  500  metros  más  ó  menos  del  primero,  so 
adelantan  y  reemplazan  los  del  primero  ya  va- 
cíos, que  pasan  al  segundo  para  formar  carros  de 
municiones  vacíos,  que  se  envían  á  municionarse 
de  la  columna  de  municiones  de  la  división. 

El  tercer  escalón,  avanzando  espontáneamente 
al  ruido  del  cañón,  salvo  orden  contraria,  y  si- 
tuándose como  á  500  metros  del  segundo  escalón, 
le  envía  uno  ó  más  carros  para  reforzarlo. 

Así,  municiones,  hombres  y  caballos  alimen- 
tan y  refuerzan  gradualmente  la  línea  de  fuego, 
adelantándose  de  retaguardia  á  vanguardia. 

La  sección  de  municiones,  ó  llamada,  ó  ade- 
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lantándose  de  por  8Í  hacia  el  combate,  entregará 
al  tercer  escalón,  ó  á  cualquier  otro  si  fuese  ne- 
cesario, las  municiones  que  le  pida,  pasándolas  de 
sus  carros  a  los  del  escalón  de  batería,  pues  sólo 
en  casos  urgentes  liabrá  intercambio  de  carros  de 
las  secciones  con  los  de  las  baterías. 

Terminado  el  combate,  los  escalones  de  la 
batería  reconstituyen  su  aprovisionamiento  normal 
con  los  cartuchos  de  las  secciones  de  municiones, 
las  que,  á  su  vez,  se  reaprovisionan  en  las  sec- 
ciones de  parque. 

Cahalleyía,  ingenieros  y  demás  servicios. — 
Las  reglas  anteriores  se  aplican  por  analogía  á 
los  ingenieros,  enfermeros,  tropas  de  administra- 
ción, la  caballería,  etc.,  armados  de  fusil,  cara 
bina  ó  revólver  ó  provistos  de  explosivos,  con  la 
excepción  de  que  dichas  armas  ó  servicios,  no 
teniendo  secciones  de  municiones  que  les  sean 
iitiibuídas,  pueden  reaprovisionarse  de  cualquiera 
<lc  éstas,  la  que  atiende  en  el  acto    su  pedido. 

Observaciones  gen"er.\les 

Art.  194. — Los  jefes  y  oficiales  vigilan  el 
gasto  de  las  municiones;  hacen  recoger  las  de  los 
muertos  y  heridos,  así  como  las  de  las  muías  y 
carros  que  no  pueden  seguir  las  tropas;  se  les 
lecomienda  la  mayor  iniciativa  en  el  reemplazo 
de  las  municiones. 

Todo  pedido  hecho  á  una  sección  de  muni- 
ciones es  atendido  en  el  acto,  aunque  el  cuerpo 
que  lo  haga  sea  de  otra  división. 

Los    cuerpos  ó    demás    unidades    se    ayudan 
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entre  sí,  pasándose  municiones,  on  las  condiciones 
generales  indicadas  en  el  inciso  que  trata  del 
reemplazo  de  las  municiones  de  infantería. 

La  dirección  del  reaprovisionainiento  en  el 
campo  de  batalla  pertenece  á  los  comandantes  de 
regimiento,  pero  los  comandantes  de  batallón, 
compañía  y  batería  pueden  hacer  directamente 
los  pedidos  que  crean  necesarios. 


CAPÍTULO  XXX 

Deberes  de  los  oficiales  durante  el  combate 

Deberes    generales 

Art.  195. — Ayudados  por  los  sargentos,  los 
oficiales  emplean  toda  su  energía  en  conservar  el 
orden  y  la  regularidad  de  las  formaciones.  Sos- 
tienen y  excitan  el  ánimo  de  sus   soldados. 

Si  la  sangre  fría  de  éstos  se  pierde,  si  su 
valor  vacila,  les  bastará  mirar  á  sus  oficiales  pa- 
ra sacar  de  su  ejemplo  nueva  energía  y  la  reso- 
lución de  vencer  ó  morir. 

No  permiten  que  ninguno  quede  rezagado,  ni 
se  aleje  para  levantar  ó  escoltar  á  los  heridos,  y 
sobre  todo  despojar  á  los  muertos.  El  primer 
deber  de  todos  es  el  de  asegurar  la  victoiia,  que 
permitirá  dar  á  los  heridos  los  cuidados  necesa- 
rios. Aquélla  no  podrá  ser  alcanzada  sino  por  la 
reunión  de  los  esfuerzos  de  todos  hacia  el  fin  ge- 
neral y  por  el  ejercicio  de  las  virtudes  militares: 
estar  resuelto  á  vencer;  confianza  recíproca  entre 
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los  jefes  y  la  tropa;  marchar  al  cañón  ó  cá  donde 
ya  se  pelea.  No  se  olvidará  que  el  principio  de 
la  iniciativa,  tan  recomendada  en  nuestros  regla- 
mentos, se  aplica  á  los  oficiales  como  á  los  jefes 
y  generales. 

PrOTECCIÓ^í  Á    los    IIICKIDOS    Y    PRISIGNEKOS 

Art.  196. — La  generosidad  honra  al  valor; 
este  precepto,  la  prohibición  de  insultar,  maltra- 
tar ó  despojar  á  los  heridos  y  prisioneros,  serán 
recordados  á  la  tropa  por  los  oficiales. 

COIÍSERVACIÓN    DEL    ORDBlí     TÁCTICO 

Art.  197. — Las  nuevas  formaciones  tácticas  y 
el  nuevo  modo  de  combatir  no  ofrecen  los  medios 
de  conservar  la  cohesión  y  de  vigilar  la  discipli- 
na como  el  tacto  de  codos  de  las  antiguas  forma- 
ciones cerradas.  Se  remedia  este  inconveniente 
exigiendo  de  las  clases  la  vigilancia  más  activa 
sobre  sus  subordinados. 

ViGILAIíClA    EN    EL    GASTO    DE    LAS    MUNICIONES 

Art.  198. — La  economía  en  el  gasto  de  los 
cartuchos,  de  la  cual  depende  la  oportunidad  y  la 
intensidad  del  fuego,  no  puede  ser  obtenida  sino 
por  la  vigilancia  de  los  oficiales,  que  debe  ser 
constante.  La  pueden  ejercer  con  tanta  más  faci- 
lidad, cuanto  más  tienen  preserwte  que  no  son  solo 
combatientes,  sino,  y  sobre  todo,  directores  del 
combate.  Deben  siempre  acordarse  de  que  el  único 
medio  de  acción  de  la  artillería  es  el  fuego,   que 
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para  la  infantería  es  el  principal,  y  que,  si  una 
p.irte  de  los^  cuerpos  no  tiene  ocasión  de  gastar 
ia  mitad  de  sus  cartuchos,  la  otra  parte  los  ha- 
brá gastado  mucho  antes  de  la  terminación  del 
combate.  Después  de  haber  vigilado  el  gasto  de 
municiones,  pondrán  la  mayor  actividad,  cada  uno 
en  lo  que  le  concierne,  en  su  reposición,  por  me- 
dio de  las  reglas  establecidas  en  los  artículos  192 
y  siguientes  del  presente  reglamento.  ^ 

Skrvicio  de  sanidad  durante  el  combate 

Art.  199. — Todos    los  médicos  son    responsa- 
bles, cada  uno  en  su  esfera,  del  servicio  de  sani 
dad,  que  organizan  desde  que  empieza  el  combate, 
si  ya  no  estaba  todo  preparado. 

Inmediatamente  que  el  combate  tome  propor- 
ciones serias,  se  establecen,  en  cada  cuerpo  de 
tropas,  cuidando  de  dejar  libres  los  caminos,  las 
ambulancias  del  campo  de  batalla,  con  mitad  do 
los  médicos;  la  otra  mitad  sigue  á  las  tropas;  los 
enfermeros  y  camilleros  les  acompañan;  si  hay  que 
aumentar  su  número  con  auxiliares,  éstos  pueden 
depositar  sus  armas  y  equipo  y  tomar  las  insig- 
nias de  la  Convención  de  Ginebra.  Los  reglamen- 
tos especiales  del  servicio  de  sanidad  serán  segui- 
dos á  la  letra.  Se  recuerda  á  continuación  las 
reglas  que  deben  conocer  todos  los  militares: 

1.  Cada  individuo  de  tropa  debe  llevar  cosido 
en  la  parte  izquierda  delantera  de  su  chaquetilla 
lo  necesario  para  la  primera  curación  de  una  he- 
rida, cuya  composición  es  determinada  al  empezar 
la  campaña,  si  ya  no  lo  está  en  reglamentos  es-; 
peciales. 


i 
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2.  Cada  enfermero  titular  lleva  una  mochila  de 
primera  curación  y  un  recipiente  conteniendo  el 
líquido  ordenado  (antiséptico). 

3.  Cada  médico  lleva  una  cartera  de  ciru- 
gía. 

4.  Cada  regimiento  de  caballería,  batallón  de 
infantería,  grupo  de  baterías,  tiene  un  carro-am- 
bulancia con  medicamentos,  vendas,  etc.,  con  ca- 
millas. Puede  recibir  dos  heridos  graves  hasta 
la  llegada  de  las  ambulancias. 

5.  Los  carros  de  ambulancia  pertenecientes 
á  las  secciones  de  ambulancia  solo  reciben  he- 
ridos. 

6.  Solo  después  del  combate,  los  médicos, 
podrán  requerir  de  los  cuerpos  combatientes  en- 
fermeros y  camilleros  auxiliares. 

Estas  indicaciones  generales  se  completarán 
con  las  contenidas  en  los  reglamentos  especiales. 

DEBIíRES    DESPUÉS    DEL    COMBATE 

Art.  200 — Terminado  el  combate,  y  tomadas 
las  disposiciones  para  la  perscución  del  enemigo, 
que  debe  ser  llevada  hasta  su  aniquilamiento,  se 
organiza  el  servicio  de  avanzadas,  se  determinan 
las  posiciones  á  ocupar  y  el  jefe  del  Estado  Ma- 
yor da  sus  órdenes  para  asegurar  las  distribucio- 
nes, rec-óger  á  los  heridos  de  ambos  ejércitos, 
sepultar  á  los  muertos,  después  de  reconocer  y 
comprobar  su  identidad. 

El  comandante  de  la  artillería  hace  recoger 
el  material,  armas,  municiones,  etc.,  que  haya 
(¡uedado  en  el  campo  de  batalla. 
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Las  municiones  de  las  tropas  y  piezas  son 
completadas.  Las  armas  de  toda  clase  son  ins- 
peccionadas. Se  toman,  al  fin,  las  medidas  ne- 
cesarias para  que  las  tropas  estén  en  condiciones 
de  librar  inmediatamente  un  nuevo  combate. 

Los  prisioneros  son  reunidos  y  dirigidos  so- 
bre los  depósitos  que  designe  el  comandante  en 
jeíe. 

CAPÍTULO   XXXI 
Fartesdel    combate 

ÓRDExíES    GENERALES — RECOMPENSAS  —  CASTIGOS 

PARTES    ESCRITOS    Y   VElUiALES    SOBRE    LOS 

COMBATES 

Art.  201 — Desde  los  comandantes  de  com- 
pañía, escuadrón  ó  batería,  todos  los  oficiales  ó 
jefes  de  servicio  concurren  al  parte  escrito  del 
combate,  ya  que  lo  den  verbalmente  ó  por  es- 
crito. Estos  partes  particulares  sirven  para  la 
confección  de  los  de  las  grandes  fracciones  del 
ejercito,  condensados  en  el  parte  del  comandante 
en  jefe. 

En  ellos  se  señalan  los  militares  que  se  liubie- 
sen  muy  especialmente  distinguido.  Los  que  me- 
reciesen ser  castigados  por  su  mala  comportación 
figurarán  en  parte  especial. 

CITACIONES    EN    LA     ORDKN    GICNKKAL 

Art.  202- Cuando  un  militar  merece  men- 
ción especial,  por  haber  tomado  una  bandera,  un  ^1 


—  193  — 

cañón,  un  oficial  de  alta  graduación;  por  un  acto 
heroico,  ó  por  una  conducta  especialmente  dis- 
tinguida, se  le  hace  objeto  de  un  parte  redacta- 
do por  el  oficial  que  haya  sido  testigo  presencial 
del  acto,  verificado  por  los  jefes  de  la  brigada  y 
división,  que  dan  su  parecer,  cuyo  parte  es  tras- 
mitido al  comandante  en  jefe,  de  manera  que  la 
citación  en  la  orden  general,  y  la  recompensa 
que  pudiera  seguirla,  sean  indiscutiblemente  me- 
recidas. 

Estas  averiguaciones  y  formalidades,  necesi- 
tando siempre  algún  tiempo  para  que  sean  bien 
hechas,  el  primer  paite  del  combate,  que  á  me- 
nudo será  expedido  telegráficamente  en  el  pri- 
mer momento,  solo  contendrá  elogios  generales, 
si  hay  motivos  para  darlos,  la  indicación  de  los 
movimientos  principales  y  la  del  resultado  ob- 
tenido. 

CAPÍTULO  XXXII 
De  la  iniciativa 

ES    UN"    DEBER    DE    TODOS    LOS    ESCALONES    DE  LA 
JERARQUÍA 

Art.  203 — En  varias  partes  del  presente  le- 
glamento,  se  prescribe  cerno  í/e¿er  la  iniciativa  en 
todos  los  grados  de  la  jerarquía.  El  oficial  que 
la  comprenda  bien  notará,  además,  que  esta  ini- 
ciativa ,  fuente  del  éxito  y  remedio  de  los  reve- 
ses, inspira  todas  sus  prescripciones. 

Sin  embargo,  es  necesario  consagrarle  un 
capítulo  especial,  que  condense  todo  lo  que  ya  se 
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ha    leído    al    respecto,    especializando    al    mismo 
tiempo  los  deberes  de  cada  uno. 

Esta  especialización  puede  abarcar: 

A.  —  Los  deberes  del  comandante  en  jefe 
con   sus  subordinados  inmediatos. 

B.  —  Los  de  los  subordinados  con  sus  je- 
fes inmediatos. 

C\  —  Los  deberes  recíprocos  de  los  subor- 
dinados, 

J>EnERES    DEL    (OM  AND  ANTE    KN    JEFE    (Y    DE 

TU  1)0  supbkiok) 

Art.  204 — Considerar  el  conjunto.  No  per- 
derse tn  los  detalles. 

Conservar  incólume  el  principio  de  unidad  de 
acción.  Dirigir  todos  los  esfuerzos  hacia  el  ob- 
jeto que  se   propone. 

Comunicar  á  sus  subordinados  sus    intencio 
nes,  la  situación  actual  que  les  sirve  de    base,  y 
sus  designios,  que    abarcan  la  tarea  á  todos    co- 
mún. 

Dar  á  cada  uno  su  papel  particular  y  su  zo- 
na de  acción. 

Dejar  á  sus  subordinados  los  detalles  de  eje- 
cución . 

Dar  instrucciones  complementarias  durante 
la  operación,  á  fin  de  que,  cualesquiera  que  sean 
las  contingencias,  no  se  pierda  de  vista  el  objeto 
principal  que  se  persigue. 

Ivestablecer  la  unidad  de  acción  si  se  per- 
diera. 

Intervenir  personalmente  para  enderezar  los 
errores  y  asegurar  el  éxito. 
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Conocer  la  inteligoncia,  y  el  espíritu  de  sus 
subordinados  inmediatos,  para  saber  lo  que  puede 
exigírseles,  y  esperarse  de  ellos.  Para  juzgarlos, 
no  olvidarse  de  que  malos  subordinados  son  los 
que  no  saben  sino  cumplir  prisivíimcnír,  las  órde- 
nes recibidas  cuando   pudieran   hacer  más. 

J)EI5ERES    DR    LOS    SUP.0I1I)TN"A  DOS    CON    SL-      JiíFK 
INMEDIATO 

Art.   205 — Cada  subordinado  debe  : 

Estar  preparado  á  pensar  de  por  si,  á  obrar 
bajo  su  propia  responsabilidad,  en  el  interés  del 
ejército,  sin  dejarse  guiar  por  motivos  personales. 

Tratar  de  comprender,  además  de  la  situa- 
ción de  las  tropas  que  manda,  la  del  resto  del 
ejército. 

No  esperar  los  acontecimientos:  preverlos  ó 
provocarlos. 

Preparar  la  ejecución  de  órdenes  que  prevé 
le  llegarán,  sin  esperar  que  le  lleguen.  No  in- 
terpretar tanto  su  letra  como  su  espíritu.  Sub- 
sanar los  olvidos  y  silencios  como   lo  entienda. 

No  señalar  inconvenientes  sin  indicar  el  re- 
medio. No  preguntar  cómo  se  debe  hacer:  arre- 
glar los  detalles  de  la  ejecución,  asumiendo  su 
responsabilidad,  considerándola  como  un  honor  y 
no  como  un  peligro. 

En  las  misiones  particulares,  no  perder  de 
vista  el  objeto  general. 

No  quedar  inactivo  si  alguna  circunstancia 
le  impide  llenar  el  papel  que  le  era  destinado. 
Tomar  la  iniciativa  de  otra    tarea     que     concurra 
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al  fin  general  y  llenarla  como  si  le  hubiera    sido 
asignada  por  el  comandante  en  jefe. 

UE15KRES    EECÍPROCOS    DE      LOS    SüliORüIííADOS 

Art.  206 — Buenas  relaciones  de  camaradería 
y  auxilio  mutuo  cuando  fuei'a  necesario. 

Comunicación  constante.  Intercambio  de  vis- 
tas, opiniones  y  datos. 

Estar  siempre  preparado  á  sostener  las  tro- 
pas comprometidas,  sin  esperar  órdenes. 

OBSERVACIONES    GENERALES 

Art.  207 — Todos,  en  todos  los  escalones  de 
la  jerarquía  deben  estar  penetrados  de  que,  si 
una  iniciativa  exajerada  ó  ininteligente  tiene  sus 
peligros,  estos  son  insignificantes  comparados  con 
el  de  la  inercia  y  que  el  oficial  que  no  tome  la 
iniciativa  indicada  por  las  circunstancias  es  gra- 
vemente culpable  y  no  puede  invocar  para  dis- 
culparse la  ausencia  de  órdenes.  La  ejecución 
misma  do  las  órdenes  recibidas  no  basta,  cuando 
se  puede  hacer  mejor. 

Para  hacer  entrar  en  el  ánimo  de  los  oficia- 
les el  espíritu  de  iniciativa  en  campaña,  es  nece- 
sario que  hayan  sido  preparados  á  ella  no  sola- 
mente por  las  prescripciones  reglamentarias,  sino 
aún  por  la  práctica  del  tiempo  de  paz,  en  el  ser- 
vicio interno  y  las  maniobras.  Cuando,  en  fin, 
hay  ausencia  de  iniciativa  en  los  grados  inferio- 
res, la  falta  es  del  comando  en  jefe. 


APÉNDICES 


APÉNDICE  I 

DERECHO    INTRRNACÍONAL 


Teniendo  presente  las  reglas  establecidas  en 
varias  convenciones  y  conferencias  internaciona- 
les: Convención  de  Ginebra  de  1864;  artículos 
adicionales  á  bi,  misma,  de  1868;  Declaración  de 
San  Petersburgo  de  1868;  Declaración  de  Bruse- 
las de  1874;  etc.,  y  consultando  la  práctica  se- 
guida por  las  naciones  civilizadas  en  las  últimas 
guerras  internacionales,  se  aplicarán  en  el  ejército 
argentino  las  presentes  reglas  de  Derecho  Inter- 
nacional. 

CAPITULO    I  — BELIGERANTES 

Artículo  1.0  —  Beligerante  es  toda  persona 
que  combate  por  un  país,  aunque  no  sea  ciuda- 
dano de  él,  toda  vez  que  se  conforme  á  las  leyes 
de  la  guerra. 

Are.  2y  —  Son  beligerantes,  pues,  á  más  de 
los  cuerpos  de  línea  y  guardia  naciouctl,  los  cuer- 
pos francos,  montoneras,  guerrilleros,  francos  ti- 
radores, y  todo  cuerpo  ó  individuo,  aunque  no 
pertenezcan  al  ejército  permanente  ordinario,  si 
hacen  la  guerra  abiertamente  y  son  vestidos  de 
uniforme  ó  son  portadores  de  prendas  de  vestua- 
rio ó  insignias    fijas,    permanentes    y    visibles  de 
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lejos,  como  lo  sería  un  uniforme  de  tropas  de 
línea. 

Art.  3.® — Lo  es  igualmente  la  población  de 
un  territorio  aún  no  opcupado  por  el  invasor, 
que  toma  las  armas  espontáneamente  para  repe- 
lerlo, sin  haber  tenido  tiempo  para  organizarse 
militarmente  y  conformarse  á  las  prescripciones 
del  artículo  anterior.  Pero,  una  vez  ocupado  el 
país,  ya  no  existe  este  derecho,  pues  no  es  tole- 
rable que  los  habitantes  puedan  ser,  á  su  elec- 
ción ,  ora  habitantes  pacíficos,  ora  enemigos  que 
sorprendan  la  confianza  del  ocupante. 

Art.  4.° — Es,  pues,  prohibido  este  doble  pa- 
pel, así  como  ocultar  momentáneamente,  según 
cuadrase  á  los  designios  del  habitante,  las  insig- 
nias ó  el  uniforme  de  combatiente:  le  es  obliga- 
torio optar.  El  fraude  haría  perder  al  que  lo 
cometiese  el  beneficio  del  carácter  de  belige- 
rante. 

Art.  5.^ — Son  beligerantes,  aunque  no  com- 
batan, los  asimilados,  la  policía  militar,  los  pro- 
veedores, vivanderos,  telegrafistas,  empleados  de 
ferrocarriles,  aeróstatas  y  todas  las  personas  que 
prestan  concurso  al  ejército.  Se  les  trata,  pues, 
como  prisioneros  de  guerra. 

Art.  6.^ — La  guerra  se  hace  entre  los  esta- 
dos y  no  entre  los  ciudadanos  de  cada  uno;  por 
lo  tanto,  la  propidad  privada  de  los  beligerantes 
debe  ser  respetada.  En  caso  de  necesidad,  es 
lícito  apoderarse  de  ella,  con  condición  de  indem- 
nización, según  las  reglas  establecidas  en  el  re- 
glamento de  servicio  en  campaña,  en  la  parte 
que  trata  de  las  requisiciones. 


\ 


í 


—  201  — 

CAPÍTULO   II — PRISIONEROS    DE   GUERRA 

Art.  7.^ — La  cautividad  no  es  pena,  ni  acto 
de  venganza;  es  solo  un  secuestro  temporario 
exento  de  todo  carácter  penal;  no  se  tiene  sobre 
los  prisioneros  de  guerra  otro  poder  que  el  ne- 
cesario para  asegurarse  de  sus  personas  y  po- 
nerlas á  disposición  del  gobierno^  que  les  da  la 
destinación  conveniente.  Se  les  previene  que, 
en  caso  de  insubordinación,  se  exponen  á  los  ri- 
gores necesarios-  para  someterlos  y  á  penas  de- 
terminadas en  el  Código  Penal  Militar  Argen- 
tino. 

Art.  8.^ — La  propiedad  personal  del  prisio- 
nero le  es  dejada,  salvo  las  armas^  que  le  son 
retiradas  provisional  ó  definitivamente. 

Art.  9° — Los  prisioneros  de  guerra  pueden 
ser  encerrados  ó  solamente  internados;  en  este 
caso  deben  presentarse  á  una  ó  más  listas  diarias. 
Pueden  ser  obligados  á  trabajar,  pero  no  en  obras 
directamente  dirigidas  contra  el  país  y  el  ejérci- 
to á  que  pertenecen.  Solo  en  caso  de  indispen- 
sable necesidad,  los  oficiales  prisioneros  serán 
obligados  á  vigilar  las  faginas  de  sus  soldados. 

Art.  10 — Es  prohibido  reclutar  entre  ellos, 
así  como  exigirles,  por  medio  de  amenazas  ó  ma- 
los tratamientos,  datos  contrarios  á  los  intereses 
de  su  ejército  y  su  país,  pero  están  obligados  á 
hacer  conocer  exactamente  su  identidad  y  su  cuer- 
po y  grado. 

Art.  11 — El  uso  de  la  fuerza,  después  de  una 
sola  intimación,  es  permitido  contra  todo  prisio- 
nero que  se  evade.     Las    evasiones    ó    tentativas 
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de  evasión  no  deben  ser  castigadas,  y  solo  atraen 
á  sus  autores  vigilancia  más  rigurosa  y  menos 
lilxertad. 

Art.  12 — Serán  encerrados  los  prisioneros 
que  hubiesen  intentado  evadirse  después  de  dar 
voluntMriaincnte  su  palabra  de  no  liacerlo.  Di- 
cha palabra  se  tomará  siempre  por  escrito. 

Alt.  13  Los  prisioneros  de  guerra  reciben 
un  racionamiento  igual  ai  de  las  tropas  nacionnles 
en  tiempo  de  paz.  Se  facilitará  á  los  prisioneros 
de  guerra  todos  los  medios  necesarios  para  que 
puedan  mejorar  su  situación  con  el  dinero  que 
tengan  y  leeibir  socorros  de  su  gobierno  y  de 
sus  familias. 

Art.  14 — No  es  permitido  imponer  al  prisio- 
nero de  gueria  la  libertad  bajo  palabra,  pero  si 
el  concedérsela  á  su  pedido.  En  este  caso  el 
compromiso  tomado  por  el  prisionero,  que  siempre 
será  por  escrito,  obliga  á  él  y  á  su  gobierno, 
que  no  debe  exigir  ni  aceptar  de  él  servicios 
militares  contrarios  al  compromiso  que  haya  to- 
mado, aun(|ue  al  tomarlo  haya  violado  leyes  de 
su  nación.  Las  leyes  penales  argentinas  prohi- 
ben al  oficial  j)risionero  de  guerra,  bajo  pena  de 
destitución,  el  aceptar  del  enemigo  su  libertad 
bajo   palabra  de  no  hacer  armas  contra  él. 

Art.  15—  El  prisionero  puesto  en  libertad 
bajo  su  palal)ra  de  no  servir  más  durante  la 
guerra  contra  la  nación  cuyo  ejército  lo  hizo 
prisionero,  y  tomado  armas  en  mano,  pierde  sus 
derechos  de»  beligerante  y  es  juzgado  en  consejo 
de  guerra.  El  Código  penal  militar  argentino 
pronuncia  la  pena  de  muerte  contra  los  oficiales 
en   este  caso. 


CAPri'ULO    TU — INTERNADOS    EN    PAÍS    NEUTRAL 

Art.  16  —  Cuando  combatientes  aislados  ó 
cuerpos  organizados  pasan  en  territorio  neutral, 
con  el  fin  de  no  caer  en  manos  del  enemigo, 
quedan  internados  hasta  la  terminación  de  la 
guerra.  La  potencia  neutral  tiene  el  deber  de  to- 
mar todas  las  medidas  necesarias  para  que  sea 
respetada  la  neutralidad,  las  leyes  generales  y 
las  locóles,  y  á  fin  de  que  el  refugio  que  ha  to- 
mado no  les  sirva  de  punto  de  partida  para  nue- 
vas hostilidades. 

Art.  17 — Las  columnas^  trenes,  convoyes,  etc., 
de  heridos  ó  enfermos,  son  igualmente  internados 
y  neutralizadoá,  á  menos  que  los  beligerantes 
consientan  en  su  tránsito  libre.  En  cuanto  á  los 
heridos  que  se  presentan  aisladamente,  se  les 
puede  permitir  entrar  y  salir,  pero  no  es  obliga- 
ción del  neutro. 

Art.  18 — La  humanidad  obliga  al  estado  neu- 
tral á  alojar,  alimentar,  y  aún  vestir  las  tropas 
internadas,  cuyos  gastos  le  serán  reembolsados  por 
el  Estado  á  que  pertenecen.  Por  lo  general,  la 
entrada  de  tropas  numerosas  en  territorio  neutral 
está  prevista  de  antemano  y  es  el  objeto  de  una 
convención  especial. 

.  CAPÍTULO    IV  — PARLA  MIí  NT  A  Ríos 

Art.  19 — Se  da  el  nombre  de  parlam(3ntario 
á  toda  persona  civil  ó  militar  delegada  por  uno 
de  los  beligerantes  para  llenar  una  misión  cerca 
del  otro,  para  lo  cual   se     presenta    con     bandera 
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blanca.  El  parlamentario  y  su  escolta  son  in- 
violables. Es  prohibido  hacerles  fuego,  usar  de 
violencia  con  ellos,  ni  hacerlos  prisioneros.  Sin 
embargo,  la  infracción  á  estas  reglas  no  respon- 
sabilizaría al  beligerante  que  la  cometiera,  si  fuese 
debida  á  causas  accidentales,  como  ser  la  igno- 
rancia de  algún  soldado,  proyectiles  perdidos,  el 
desorden  de  un  combate,  etc.  En  este  caso,  el  ¿ 
beligerante  incriminado  debe  hacer  averiguaciones, 
dar'  explicaciones  ó  satisfacciones,  establecer,  en 
fin,  que  no  hubo  de  su  parte  mala  fé. 

Art.  20 — En  regla  general,  los  parlamenta- 
rios van  acompañados  de  una  ascolta,  de  un  clase 
portador  de  una  bandera  blanca  y  un  trompa, 
todos  á  caballo,  á  menos  que  la  distancia  á  re- 
correr sea  sumamente  corta.  El  parlamentario 
hace  lo  necesario  para  que  su  marcha  y  su  de- 
signio sean  bien  visibles.  El  trompa  y  la  ban- 
dera lo  preceden  á  treinta  pasos;  su  escolta  lo 
sigue.  Llegando  á  dos  ó  trescientos  metros  de 
los  centinelas  enemigos,  ó  de  sus  avanzadas,  ó  de 
su  línea  de  fuego,  etc.,  manda  hacer  alto  y  tocar 
tres  llamadas.  Cuando  nota  que  ha  sido  visto, 
envaina  lenta  y  ostensiblemente  su  espada  y  se 
adelanta  con  el  trompa  y  el  clase  que  lleva  la 
bandera  blanca.  Procura  hablar  cuanto  antes  con 
un  oficial..  Si  solo  lleva  despachos,  los  entrega 
contra  recibo  al  jefe  de  la  grande  guardia  ene- 
miga, ó  á  otro  que  le  parezca  de  responsabilidad. 
Si  tiene  que  hacer  comunicaciones  verbales,  pide 
se  le  conduzca  al   Estado  Mayor. 

El  reglamento  de  servicio  en    campaña    con- 
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tiene  las  prescripciones  necesarias  para  la  recep- 
ción de  los  parlamentarios. 

Art.  21 — Los  beligerantes  tienen  el  derecho 
de  negarse  á  recibir  parlamentarios,  pero  no  pue- 
den tratarlos  como  enemigos  sino  cuando  no  quie- 
ren retirarse.     Son  entonces    hechos    prisioneros. 

CAPÍTULO    Y— HOSTILIDADES 

Art.  22 — Todos  los  medios  de  dañar  al  ene- 
migo no  son  admitidos:  ujios  son  prohibidos  como 
crueles,  otros  como  pérfidos. 

Art.  23 — Hay  perfidia  en  hacer  uso  de  ve- 
neno ó  armas  envenenadas;  propagar  en  el  terri- 
torio enemigo  substancias  destinadas  á  engendrar 
enfermedades  contagiosas;  manifestar  la  intención 
de  rendirse  para  herir  después  al  enemigo  des- 
prevenido, ya  sea  quo  la  manifestación  de  entre- 
ga sea  de  un  solo  combatiente  ó  de  un  cuerpo 
de  tropas;  hacer  uso  de  la  cruz  roja,  bandera 
parlamentaria,  etc.,  fuera  de  los  casos  en  que  es 
permitido  usarlas;  introducirse  cerca  del  adveisario 
bajo  falsas  apariencias  para  sorprenderlo  ó  ma- 
tarlo, ó  provocar  su  asesinato  por  medio  de  pro- 
mesas ó  dádivas  á  traidores  ó  fanáticos,  ó  ponien- 
do á  precio  su  cabeza,  ó  declarándole  fuera  de 
la  ley. 

Pero  son  permitidos  ardides  de  guerra  que 
no  sean  pérfidos,  y  cada  beligerante  debe  estar 
siempre  alerta  y  precaverse  de  las  sorpresas.  Es 
permitido^  cegar  las  fuentes  y  pozos;  desviar  los 
ríos;  destruir  las  micses  y  aprovisionamientos,  no 
para  dañar  al  país,  pero  sí  para  causar  á  su  ejér- 
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cito  un  mal  inmediato;  es  permitido  hacer  uso 
antes  del  cómbale,  de  los  uniformes,  toques,  ban- 
deras ó  señales  del  enemigo,  para  engañarlo,  ó 
acercarse  á  él,   ó  atraerlo  en  una  emboscada. 

Art.  24 — Toda  crueldad,  violencia  y  rigor 
inútil  es  prohibido.  No  se  bebe  insultar,  pegar 
herir  ó  matar  al  enemigo  que  se  entrega;  solo  es 
legítimo  desarmarlo  y  ponerle  en  la  imposibilidad 
de  dañar.  Si  las  circunstancias  del  combare  le 
devuelven  la  libertad  y  sea  por  segunda  vez  cap- 
turado, no  puede  ser  castigado  por  haber  vuelto 
á  pelear.  Es  prohibido  declarar  que  no  se  dará 
cuartel  ni  que  no  se  aceptará.  Los  beligerantes  no 
deben  hacer  uso  de  armas,  proyectiles  ó  materias 
que  puedan  causar  sufrimientos  inútiles.  Es  prohi- 
bido el  uso  de  proyectiles  explosivos  de  un  peso 
inferior  á   400  gramos. 

Art.  25  — Es  prohibido  obligar  por  la  fuerza 
á  militares  y  particulares  á  prestar  servicios  que 
vayan  directamente  contra  su  país  y  su  ejército, 
como  ser  dar  datos  sobre  los  cuerpos,  su  fuerza, 
el  camino  que  siguen;  á  servir  de  guías  para 
sorprender  una  plaza,  una  fuerza;  á  denunciar  el 
refugio  de  soldados  escapados  á  la  persecución, 
etc. 

CAPÍTULO    VI — blTIOS    Y    BOMBARDEOS 

Art.  26— El  beligerante  puede  apoderarse 
por  la  fuerza  de  las  plazas  de  guerra  y  ciudades 
abiertas. 

Es  costíimbre,  antes  de  atacarlas  ó  bloquear- 
las, intimarles  rendición;  pero  esta  fornialidnd  es 
inútil   si  la  intención  de  resistir  es  bien  evidente. 
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íít)  es  obligación,  sino  deber  de  liumanidad.  av¡* 
^ar  antes  del  bombardeo,  á  fin  de  que  el  sitiado 
pueda  preparar  abrigos  para  los  no  combatientes, 
enarbolar  la  cruz  roja  sobre  sus  hospitales  y 
ofcras  señales  sobre  las  escuelas,  museos,  biblio- 
tecas, etc.,  cuya  destrucción  sería  una  calamiíbid 
general.  El  sitiador  no  dirigiiá  sobre  ellos  su 
fuego.  Jios  establecimientos  así  síuialados  no  pue- 
den recibir  ningún  destino  militar,  so  peiia  de 
perder  la  protección   que   les  concede    el  sitiador. 

El  sitiador  no  tiene  obligación  de  dejar  sa- 
lir de  la  plaza  sitiada  á  los  no  combatientes,  las 
bocas  inútiles;  pero  es  un  deber  de  humanidad 
el  permitirlo,  cuando  no  so  perjudican  las  ope- 
raciones militares. 

Es  prohibido,  al  intimar  rendición  á  una 
plaza,  agregar  que,  si  sus  defensores  resisten,  no 
se  les  dará  cuartel. 

Una  ciudad  tomada  por  asalto  no  debe  ser 
saqueada  ni  sometida  á  ningún  rigor  especial  por 
el  hecho  de  haberse  defendido,  ni  por  otro  mo- 
tivo . 

El  sitiador  tiene  el  derecho  absoluto  de  im- 
pedir toda  comunicación  con  el  exterior  Este  de- 
recho se  extiende  á  los  extranjeros,  lo^  neutrales 
y  al  cuerpo  diplomático  y  consular. 

CAPÍTULO  YII— REPRESALIAS 

Art.  27 — Cuando  un  beligerante  cree  tener 
motivos  de  queja  por  violación  de  las  leyes  de 
la  guerra,  debe  comunicarlos  al  enemigo,  pedir 
explicaciones  y  satisfacciones  y  exigir  que  se  to- 
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men  medidas  para  que  los  hechos  incriminados 
no  vuelvan  a  i  L'petirse.  Si  el  enemigo  le  niega 
lo  que  él  estima  ser  un  derecho,  solo  entonces 
puede  ejercer  represalias,  las  que,  á  menudo,  so- 
bre todo  en  las  gueraas  con  pueblos  no  civiliza- 
dos, son  la  única  sanción  del  derecho  de  la  gue- 
rra. Pero  como  las  represalias  mismas  son  una 
violación  de  este  derecho,  se  debe  usar  de  ellas 
con  suma  prudencia,  para  no  perjudicar  á  las  ^ 
personas  sino  al  estado  enemigo,  y  solo  para  obli- 
gar á  éste  á  no  volver  á  transgredir  las  reglas 
admitidas. 


CAPITULO   YIII— Espías 

Art.  28 — El  carácter  esencial  de  espionaje  es 
la  disimulación  del  fin  que  se  persigue.  íso  son, 
pues,  espías  los  militares  con  uniforme  que  pene- 
tran en  las  líneas  del  enemigo  para  recoger  in- 
formaciones, tomar  apuntes,  croquis,  etc.  Si  se 
les  sorprende,  son  prisioneros  de  guerra,  como 
cualquier  combatiente.  Pero  son  espías  estos  mis- 
mos militares  si,  disfrazados,  ocultando  su  carác- 
ter y  sus  intenciones,  abusando  de  la  confianza 
del  enemigo,  se  introducen  en  sus  lineas,  una 
plaza,  etc. 

El  Código  penal  militar  argentino  edicta 
contra  el  militar  ó  particular  que  comete  el  de- 
lito de  espionaje,  la  pena  de  muerte.  Pero  ningún 
comandante  de  fuerzas  está  autorizado  á  ordenar 
la  ejecución  de  espías,  aún  sorprendidos  in  fra- 
ganti:    se    asegura   do  sus  personas   y  las  pone  á 
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disposición     de    los     tribunales    militares^  pues  la 
pena  debe  ser  precedida  de  juicio   y   fallo. 

La  tentativa  es  castigada  como  el  hecho 
mismo.  No  se  hace  diferencia  entre  el  espionaje 
por  patriotismo  y  el  que  obedece  al  interés  ó  á 
pasiones  bajas.  Es  castigado  como  espía  el  que 
oculta  los  del  enemigo.  Pero  el  espía  no  puede 
ser  perseguido  y  castigado  si  no  es  tomado  in 
fniganti:  un  militar  que  ha  vuelto  á  su  cuerpo  ó 
su  ejército,  un  habitante  que  ha  vuelto  á  la 
parte  no  ocupada  de  su  país,  después  de  haber 
hecho  acto  de  espionaje,  no  puede  ser  perseguido 
por  dicho  acto  si  es  tomado  ulteriormente,  ya  sea 
durante  un  combate,  ó  á  consecuencia  de  la  ocu- 
pación del  punto  de  su  residencia. 

CAPITULO  IX— Traidores 

Art.  29 — La  traición  cometida  por  nacionales 
es  castigada  por  el  Código  penal  militar  argentino 
con  la  pena  de  muerte,  salvo  la  admisión  de  cir- 
cunstancias atenuantes. 

El  derecho  de  gentes  permite  clasificar  de 
traición  ciertos  delitos  cometidos  por  habitantes 
del  territorio  enemigo  en  perjuicio  del  invasor, 
como  ser  la  transmisión  de  datos  sobre  las  fuerzas 
y  los  movimientos  del  ejército,  la  desobediencia 
á  prohibiciones  establecidas  para  la  seguridad  de 
las  tropas,  etc.;  pero  el  traidor,  como  el  espía, 
no  puede  ser  castigado  sin  juicio   legal. 
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CAPITULO  X— De  los  muertos 

Alt.  30. — Eii  el  interés  de  las  familias,  y 
para  la  regularidad  del  estado  civil,  los  belige- 
i'antcs  se  comunican  las  li.stas  de  muertos  que 
tengan  en  su  poder.  No  se  debe,  pues,  nunca, 
aún  en  el  campo  de  batalla,  proceder  á  su  inbu 
mación  sin  conservar  libretas,  medallas  de  iden- 
tidad, papeles,  etc.,  y  sin  apuntar,  á  defecto  de 
otros  datos  ó  testimonios,  el  número  de  su  cuer- 
po, la  indicación  de  su  arma,  etc.,  cuyas  indica- 
ciones son  comunicadas,  cuanto  antes,  al  enemigo, 
al  que  se  entrega  al  mismo  tiempo  los  objetos 
de  propiedad  personal  de  los  muertos. 

El  respeto  á  los  muertos  y  heridos  es  de 
regla  absoluta  en  los  países  civilizados. 

CAPÍTULO  XI— Convenciones  militares 

Art  31. — Las  convenciones  militares  pueden 
dividirse  en  cuatro  clases:  1^  ¡Suspensión  de  hos- 
tilidades; 2^  Armisticio  3'^  Capitulación;  4^  Car- 
tel de  cambio  de  prisioneros. 

Art.  32 — La  suspensión  de  hostilidades  es 
esencialmente  militar  ;  se  celebra  por  un  cort) 
plazo  entre  comandantes  en  jefe  de  fuerzas  opues- 
tas, y  no  se  aplica  sino  ;i  puntos  determinado^ 
del   teatro  de   la  guerra. 

Art.  33— El   armisticio  ó   tregua   es   una  con 
vención  de  carácter  más  general,  a  la  vez  políti- 
co y   militar,  celebrada   por    los    comandantes  en 
jefe,  pero  con  el   asentimiento  de  los    respectivos 
gobiernos.      A    veces,    los    comandantes    en    jefe 
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acuerdan  una  simple  suspensión  de  armas,  que  los 
delegados  políticos  de  los  gobiernos  transforman 
en  armisticio. 

Los  armisticios  obligan  á  las  partes  desde  el 
momento  en  que  son  concluidos,  pero  no  á  los 
combatientes  que  no  hayan  aún  podido  recibir 
notificación.  Mientras  duran,  los  combatientes  de- 
ben cesar  el  fuego,  no  ganar  terreno,  no  atacar 
ni  hacer  reconocimientos  fuera  de  sus  líneas,  poro 
pueden  fortificarse,  concentrarse  y  aprovisionarse 
sobre  el  terreno  que  ocupan,  salvo  estipulíiciones 
en  contrario. 

Si  el  armisticio  es  violado  por  uno  de  los 
beligerantes,  el  otro  es  autorizado  á  denunciarlo, 
á  declarar  que  ha  cesado  ipso  fcifto,  y  á  renovar 
las  hostilidades,  dejando  un  plazo  suficiente  p^ira 
que  el  primero  pueda  avisar  á  sus  tropas.  Si  la 
violación  del  armisticio  consistiera  en  atacar  al 
adversario,  éste  rechazai'ía  la  agresión,  tomaría  la 
ofensiva  sin  más  trámites  ó  notificaciones  al  con- 
trario, pero  protestando  públicamente  contra  su 
mala  fe. 

La  violación  del  aimisticio  por  individuos  ais- 
lados, obrando  [)()r  su  cuenta,  no  es  motivo  sufi- 
ciente para  romperlo;  pero  el  beligerante  perjudi- 
cado reclama,  y  el  otro  hace  cesar  en  el  acto  las 
hostilidades  de   los  suyos. 

En  la  conclusión  de  un  armisticio,  se  deter- 
mina con  mucha  precisión  el  momento  en  que 
empieza  y  su  duración,  las  tro[)as  que  comprende, 
la  línea  divisoria  entre  los  beligerantes,  la  zona 
neutral,  etc.,  á  fin  de  que  no  haya  motivos  para 
discusiones  ulteriores   ni   pretextos  de   ruptura. 
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Se  prohibe  severamente  toda  comunicación 
entre  los  territorios  ocupados  y  los    del  enemigo. 

Art.  34 — La  capitulación  es  una  convención 
militar  que  pone  término,  con  ó  sin  condiciones, 
á  la  resistencia  de  tropas  rodeadas  por  el  ene- 
migo ó  encerradas  en  una  ciudad  ó  plaza. 

El  Código  penal  militar  argentino  castiga  con 
la  pena'  de  muerte  al  comandante  de  fuerza  ó 
plaza  que  capitula  sin  haber  agotado  todos  sus 
medios  de    resistencia. 

Se  prohibe  á  los  comandantes  en  jefe  de 
tropas  argentinas  incluir  en  las  capitulaciones  las 
subdivisiones  separadas  del  cuerpo  principal,  y  á 
los  jefes  de  aquéllas  el  considerarse  ligados  por 
estipulaciones  indebidas. 

Se  hace  prohibición  de  carácter  análogo  á 
los  comandantes  de  ciudades,  plazas  ó  fuertes  en 
cuanto  á  las  obras  destacadas,  arrabales,  etc.,  que 
pudieran  aún  resistir. 

La  capitulación  existe  desde  el  momento  en 
que  las  partes  se  han  puesto  de  acuerdo  ;  pero 
puede  ser  denunciada  si  una  de  las  partes  se 
niega  á  cumplir  las  condiciones  estipuladas. 

Un  comandante  de  fuei'zas,  plaza,  etc.,  pre- 
viendo que  tendrá  que  capitular,  puede  destruir 
las  obras,  armas,  material  de  guerra,  etc.,  pero 
una  vez  firmada  la  capitulación  no  sería  leal  apro- 
vechar el  intervalo  de  tiempo  que  separa  la  hora 
de  la  firma  del  momento  de  la  ejecución  para  ha- 
cerlo. 

Las  capitulaciones  concluidas  por  los  jefes 
militaies  obligan  á  sus  gobiernos,  salvo  cuando 
aquéllos  contraen  obligaciones  evidentemente  fue- 
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ra  de  su  competencia.  Es  así  que  el  gobernador 
de  una  plaza  puede  entregarla,  pero  no  cederla; 
que  un  comandante  de  fuerzas  no  puede  estipu- 
lar cesación  de  hostilidades  donde  él  no  manda, 
etc. 

Capitulación  á  discreción  es  la  que  no  es 
precedida  de  negociaciones  ni  hecha  con  condicio- 
nes. Puede  tener  lugar  por  la  voluntad  del  ven- 
cedor, que  la  exige,  ó  por  la  del  vencido  que  pre- 
fiere entregarse  así  antes  que  admitir  condiciones 
duras  ó  humillantes. 

Las  principales  cláusulas  de  toda  capitula- 
ción de  tropas  ó  plaza  son  las  siguientes:  destino 
á  dar  á  las  tiopas  ;  desaruio  de  la  plaza  y  sus 
defensores;  honores  de  la  guerra;  entrega  de  armas 
y  material  de  guerra;  propiedad  privada  de  los 
militares  prisioneros;  toma  de  posesión  de  la  plaza; 
aprovisionamiento  de  los  prisioneros  y  habitantes; 
heridos;  servicio   sanitario 

Es  admitido  generalmente  el  dejar  á  los  ofi- 
ciales su  espada. 

Los  reglamentos  argentinos  obligan  á  los  ofi- 
ciales á  no  admitir  favores  que  tuvieran  por  re- 
sultados separar  su  suerte  de   la  de  sus  soldados. 

Art.  35 — El  cartel  de  cambio  es  una  conven- 
ción para  la  devolución  de  los  prisioneros.  Al- 
gunas veces  los  estados  en  lucha  concluyen  una 
convención  previa,  así  llamada,  en  virtud  de  la 
cual  la  devolución  simultánea  de  los  prisioneros 
tiene  lugar,  en  igual  número  y  grado  por  grado. 
Otras  veces  es  una  convención  particular  entre 
comandantes  en  jefe.  La  rapidez  actual  de  las 
guerras  hace  que  poco  se  aplique. 


APENl)fCE  í[ 

CONVENIO     DE    GINEBRA 


Artículo  i° — Las  ambulancias  y  los  hospita- 
les militares  serán  reconocidos  neutrales,  y  como 
tales  protegidos  y  respetados  por  los  beligerantes, 
mientras  haya  en  ellos  enfermos  ó  heridos. 

La  neutralidad  cesará  si  estas  ambulancias  ú 
hospitales  estuviesen  guardados  por  una  fuerza 
militar. 

Art.  2^ — El  personal  de  los  hospitales  y  de 
las  ambulancias,  incluso  la  Intendencia,  los  ser- 
vicios de  sanidad,  de  administración,  de  transporte 
de  heridos,  así  como  los  capellanes,  participarán 
del  beneficio  de  neutralidad  cuando  ejerzan  sus 
funciones  y  mientras  haya  heridos  que  recoger  ó 
socorrer. 

Art.  30 — Las  personas  designadas  en  el  ar- 
tículo anterior  podrán,  aún  después  de  la  ocupa- 
ción por  el  enemigo,  continuar  ejerciendo  sus 
funciones  en  el  hospital  ó  ambulancia  en  que 
sirvan,  ó  retirarse  para  incorporarse  al  cuerpo  á 
que  pertenezcan. 

En  este  caso,  cuando  estas  personas  cesen  en 
sus  funciones,  serán  entregadas  á  los  puestos 
avanzados  del  enemigo,  quedando  la  entrega  al 
cuidado  del  ejército  de  ocupación. 
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Art.  4°— Como  el  material  de  los  hospitales 
militares  queda  sujeto  á  las  leyes  de  la  guerra, 
las  personas  agregadas  á  estos  hospitales  no  po- 
drán, al  retirarse,  llevar  consigo  más  que  los 
objetos  que  sean  de  su  propiedad  particular. 

En  las  mismas  circunstancias,  por  el  contra- 
rio,  la  ambulancia  conservará  su  material. 

Art.  50 — Los  habitantes  del  país  que  presten 
socorro  á  los  heridos  serán  respetados  y  perma- 
necerán libres. 

Los  generales  de  las  potencias  beligerantes 
tendrán  la  misión  de  advertir  á  los  habitantes  del 
llamamiento  hecho  á  su  humanidad  y  de  la  neu- 
tralidaa  que  resultará  de  ello. 

Todo  herido  recogido  y  cuidado  en  una  casa 
le  servirá  de  salvaguardia.  El  habitante  que  hu- 
biere recogido  heridos  en  su  casa  estará  dispen- 
sado del  alojamiento  de  tropas,  así  como  de  una 
parte  de  las  contribuciones  de  guerra  que  se  im- 
pusieren. 

Art.  6^ — Los  militares  heridos  ó  enfermos 
serán  recogidos  y  cuidados,  sea  cual  fuere  la  na- 
ción á  que  pertenezcan.  Los  comandantes  en  jefe 
tendrán  la  facultad  de  entregar  inmediatamente 
á  las  avanzadas  enemigas  los  militares  heridos 
durante  el  combate,  cuando  las  circunstancias  lo 
permitan  y  con  el  consentimiento  de  las  dos  partes. 

Serán  enviados  á  su  país  los  que  después  de 
curados  fueren  reconocidos  inútiles  para  el  ser- 
vicio. 

También  podrán  ser  enviados  los  demás  á 
condición  de  no  volver  á  tomar  las  armas  mien- 
tras dure  la  guerra. 
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Las  evacuaciones,  con  el  personal  que  las 
dirija,  serán  protegidas  por  una  neutralidad  ab- 
soluta. 

Art.  7^ — íSe  adoptará  una  bandera  distintiva 
para  los  hospitales,  las  ambulancias  y  evacuacio- 
nes, que  en  todo  caso  irá  acompañada  de  la  ban- 
dera nacional. 

También  se  admitirá  un  brazal  para  el  per- 
sonal considerado  neutral:  pero  la  entrega  de  este 
distintivo  será  de  la  competencia  de  las  autori- 
dades militares. 

La  bandera  y  el  brazal  llevarán  cruz  roja  en 
fondo  blanco. 

Art.  8^ — Los  comandantes  en  jefe  de  los  ejér- 
citos beligerantes  fijarán  los  detalles  de  ejecución 
del  presente  Convenio^  según  las  instrucciones  de 
sus  respectivos  gobiernos  y  conforme  á  los  prin- 
cipios generales  enunciados  en  el  mismo. 

Art.  9° — Las  altas  partes  contratantes  han 
acordado  comunicar  el  presente  Convenio  á  los 
gobiernos  que  no  han  podido  enviar  plenipoten 
ciarlos  á  la  conferencia  internacional  de  Ginebra, 
invitándoles  á  adherirse  á  él,  para  lo  cual  queda 
abierto  el  protocolo. 

Art.  10 — El  presente  Convenio  será  ratificado 
y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Berna  en 
el  espacio  de  cuatro  meses,  ó  antes  si  fuera  po- 
sible. 

En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  res- 
pectivos lo  han  firmado  y  han  puesto  en  él  el 
sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Ginebra  el  día  22  del  mes  de 
Agosto  del  año  1864. 


APÉNDICE  III 

ARTÍCULOS  ADICIONALES  AL  CONVENIO  DE  GINEBRA 

presentados  el   20  de   Ao;osLo  de   ]8ü8. 


Artículo  1^ — El  personal  designado  en  el  ar- 
tículo 2*^  del  Convenio,  continuará  prestando  sus 
servicios  después  de  la  ocupación  del  enemigo,  y 
según  las  necesidades  lo  requieran,  á  los  enfermos 
y  heridos  del  hospital  ó  ambulancia  á  cuyo  ser- 
vicio se  hallen. 

Cuando  pida  retirarse,  el  comandante  de  las 
tropas  de  ocupación  señalará  la  hora  de  la  salida 
que  no  podrá  retrasar  sino  por  poco  tiempo  y  en 
caso  de  que  las  necesidades  militares  así  lo  exi- 
jan. 

Art.  2^' — Las  partes  beligerantes  adoptarán 
las  disposiciones  convenientes  á  fin  de  asegurar 
al  personal  neutralizado  que  pueda  caer  en  manos 
del  ejército  enemigo  el  completo  goce  de  sus  ga- 
rantías. 

Art.  3^ — Para  ios  casos  previstos  en  los  ar- 
tículos 1^  y  4^  del  Convenio,  se  entenderá  por 
ambulancias  los  hospitales  de  campaña  y  demás 
alojamientos  temporales  que,  siguiendo  á  las  tro- 
pas en  los  campos  de  batalla,  reciben  á  los  en- 
fermos v  heridos. 
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Art.  4° — Según  el  espíritu  del  artículo  5°  del 
Convenio  y  las  reservas  indicadas  en  el  Protocolo 
de  1864,  queda  sentado  que  la  distribución  de 
alojamientos  de  tropas  y  contribuciones  de  guerra 
sea  siempre  equitativa,  teniendo  en  cuenta  el  ca- 
ritativo celo  desplegado  por  los    habitantes. 

Art.  5^  — Por  extensión  del  artículo  6^  del 
Convenio,  se  estipula  que,  excepto  los  oficiales, 
cuya  posesión  puede  influir  en  la  suerte  de  los  < 
ejércitos,  y  en  los  términos  señalados  por  el  párrafo 
segundo  del  citado  artículo,  los  heridos  cogidos 
por  el  enemigo  sean  vueltos  á  su  país  después  ■ 
de  curados,  ó  antes  si  fuere  posible,  aunque  no 
estén  inútiles  para  el  servicio,  si  bien  á  condición 
de  no  volver  á  tomar  las  armas  durante  la  gue- 
rra. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES  AL  CONVENIO  REFERENTES 
Á   LA   MARINA 

Art.  6^ — Las  embarcaciones  que  por  su  cuen- 
ta y  riesgo  recojan  heridos  durante  el  combate  y 
después  de  él,  ó  las  que  habiéndolos  recogido  los 
conduzcan  á  bordo  de  un  buque  neutral  ú  hospi- 
talario, gozarán,  hasta  llenar  su  misión,  de  toda 
la  neutralidad  que  las  circunstancias  del  combate 
y  la  situación  de  los  buques  comprometidos  per- 
mitan  aplicarles. 

Art.  7° — La  apreciación  de  estas  circunstan- 
cias queda  confiada  á  los  humanitarios  sentimien- 
tos de  los  combatientes. 

Los  náufragos  y  heridos  recogidos  y  salva- 
dos de  este  modo  no  podrán  volver  á  servir  du- 
rante la  guerra. 
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Se  declara  neutral  el  personal  religioso,  mé- 
dico y  hospitalario  de  toda  embarcación  captura- 
da, pudiendo  al  desembarcar  recojer  los  objetos 
é  instrumentos  de  cirugía  de  su  propiedad  parti- 
cular. 

Art.  8^ — El  personal  designado  en  el  artícu- 
lo anterior  debe  continuar  desempeñando  sus  fun- 
ciones en  la  embarcación  capturada,  pudiendo  al 
desembarcar  recoger  los  objetos  é  instrumentos  de 
cirugía  de  su  propiedad  particular. 

Art.  9° — El  personal  designado  en  el  articu- 
lo anterior  debe  continuar  desempeñando  sus  fun- 
ciones en  la  embarcación  capturada,  ayudar  á  las 
evacuaciones  de  heridos  hechas  por  el  vencedor, 
quedando  después  en  libertad  de  volver  á  su  país 
en  la  forma  proscripta  en  el  párrafo  segundo  del 
primer  artículo  adicional   antes  citado. 

Las  estipulaciones  del  segundo  artículo  adi- 
cional que  precede  son  aplicables  al  tratamiento 
de  este  personal. 

Art.  10 — Los  buques  hospitales  militares  que- 
I  dan  sometidos  á  las  leyes  de  la  guerra  en  lo  re- 
>  lativo  á  su  material,  que  pasa  á  ser  propiedad 
,  del  que  los  captura;  pero  éste  no  podiá  retirarlo 
I  de  su  destino  especial  durante  la  guerra. 

Art.  11  —Todo  buque  mercante,  cualquiera 
que  sea  su  nacionalidad,  cargado  exclusivamente 
de  heridos  y  enfermos  para  su  transporte,  está 
protegido  por  la  neutralida;  pero  sólo  la  vista  de 
un  crucero  enemigo,  notificada  en  el  diario  de 
navegación,  imposibilita  á  los  heridos  y  enfermos 
para  volver  á  tomar  parte  en  la  guerra.  El  cru- 
cero tendrá  también  el  derecho  de  dejar  á  bordo 
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iin   comisionado  pnra  acompañar  el  convoy   y  ase 
guraise  de  la  buena  fe  de  la  operación. 

Si  el  buque  mercante  contiene  además  car- 
gamento, también  le  protege  la  neutralidíid,  siem- 
pre que  por  su  naturaleza  no  deba  ser  confiscado 
por  el  combatiente. 

Los  beligerantes  conservan  el  derecho  de 
prohibir  á  los  buques  neutrales  toda  comunicación 
y  movimiento  perjudiciales  al  secreto  de  sus  ope- 
raciones. 

En  casos  urgentes,  podrán    los    comandantes  _ 
en  jefe  hacer  convenios  particulares  para  neutra- 
lizar accidentalmente  y  de    una    manera    especial 
los  buqaes  destinados  á  la  evacuación  de   heridos 
y   de  enfermos. 

Art.  12 — Los  marinos  y  militares  embarcados, 
enfermos  ó  heridos,  de  cualquier  nación  que  sean, 
deberán  ser  protegidos  y  curados  por  los  captu- 
radores. 

La  vuelta  á  su  patria  está  sujeta  á  las  dis- 
posiciones del  artículo  6^  del  Convenio  y  del 
artículo  5"  adicional. 

Art.  13 — La  bandera  distintiva  que  se  ha  de 
unir  al  pabellón  nacional  para  indicar  que  un 
buque  ó  cuabjuier  otra  embarcación  reclama  los 
beneficios  de  la  neutralidad,  según  los  principios 
de  este  convenio,  será  el  pabellón  blanco  con  cruz 
roja. 

Los  beligerantes  pueden  ejercer  en  este  punto 
cuantas  comprobaciones  juzguen    necesarias. 

Art.  14 — Los  buques  liospitalarios  sostenidos 
por  cuenta  de  las  sociedades  de  socorro  recono- 
cidas por  los  gobiernos    signatarios    de  este  Con- 
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veriiü  que  estén  provistos  de  un  documento  del 
soberano  que  haya  dado  la  autorización  expresa 
para  su  armamento  y  certificación  de  la  autoridad 
marítima  competente^  expresando  que  han  sido 
sometidos  á  su  vigilancia  durante  su  armamento 
y  hasta  su  salida  definitiva,  y  que  por  entonces 
estaban  acondicionados  únicamente  para  el  objeto 
de  su  misión,  serán  considerados  neutrales  lo  mis- 
mo que  todo  su    personal. 

Serán  respetados  y  protegidos  por  los  beli- 
gerantes. 

Se  darán  á  conocer  izatido^  en  unión  de  su 
pabellón  nacional,  la  bandera  blanca  con  cruz 
roja.  El  distintivo-  del  personal  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  será  un  brazal  de  los  mismos 
colores.  La  pintura  exterior  será  blanca  con  ba- 
tería  roja. 

Estos  buques  prestarán  socorro  y  asistencia 
á  los  heridos  y  náufragos  de  los  beligerantes  sin 
distinción  de  nacionalidad.  No  estorbarán  en  ma- 
nera alguna  los  movimientos  de  los  combatientes. 

Obrarán  por  su  cuenta  y  riesgo,  lo  mismo 
durante  el  combate  que  después  de  él. 

IjOs  beligerantes  tienen  sobre  ellos  el  dere- 
cho de  coínprobación  y  de  visita,  pudiendo  rehu- 
sar su  concurso  y  mandarlos  alejarse. 

Los  heridos  y  náufragos  recogidos  por  estos 
buques  no  pueden  ser  reclamados  por  ninguno  de 
los  combatientes,  poro  quedan  obligados  á  no 
servir  durante  la  guerra. 

Art.  15 — En  las  guerras  marítimas,  toda  sos- 
pecha fundada  de  que  uno  de  los  beligerantes  se 
aprovecha  de  los  beneficios  de  la  neutralidad  con 


—  224  — 

miras  ajenas  al  interés  de  los  heridos  y  enfermos 
autoriza  al  contrario  para  suspender  por  su  parte 
el  Convenio  hasta  que  pruebe  que  no  hubo  ma- 
la fe. 

Si  esta  sospecha  llegare  á  ser  cierta,  pued(3 
ser  suspendido  el  Convenio  mismo  durante  toda 
la  guerra. 

Art.  16— De  la  presente  acta  se  extenderá 
un  solo  ejemplar,  original,  que  será  depositado 
en  los  archivos  de   la  Confederación  Suiza. 

Se  entregará  una  copia  auténtica  de  esta  acta, 
invitando  la  adhesión  á  cada  una  de  las  poten- 
cias signatarias  del  Convenio  de  24  de  Agosto  do 
1864,  lo  mismo  que  á  las  que  sucesivamente  se 
vayan  adhiriendo. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  comisionados 
han  autorizado  el  presente  proyecto  de  artículos 
adicionales  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Flecho  en  Ginebra  el  día  20  del  mes  de  Oc- 
tubre de  1868. 


Nota—  Los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Noite,  el 
Perú  y  la  República  Argentina  se  adhiiieron  á  la  Convención 
de   Ginebra, 


APÉNDICE  lY 

DECLARACIÓN    DE    SAN    PeTERSBUHGO 
de   11   de  Diciembre  de   1868. 


A  proposición  del  gabinete  imperial  de  Ru- 
sia, los  abajo  firmados   declaran  : 

Considerando:  que  los  progresos  de  la  civili- 
zación deben  tener  por  efecto  atenuar,  en  cuanto 
sea  posible,  las  calamidades  de  la  guerra; 

Que  él  único  fin  legítimo  que  los  Estados 
deben  proponerse,  durante  la  guerra^  es  el  debi- 
litamiento de  las  fuerzas  militares  del     enemigo  ; 

Que,  á  este  efecto,  basta  poner  fuera  de  com- 
bate al  mayor  número  posible  de  soldados; 

Que  este  fin  sería  excedido  con  el  empleo  de 
armas  que  agravarían  inútilmente  los  sufrimien- 
tos de  los  hombres  puestos  fuera  de  combate,  ó 
harían  inevitable  su  muerte; 

Que  el  empleo  de  semejantes  armas  sería, 
por  consiguiente,  contrario  á  las  leyes  de  la  hu- 
manidad; 

Las  partes  contratantes  se  comprometen  á 
abandonar  mutuamente,  en  caso  de  guerra,  el 
empleo  por  sus  tropas  de  tierra  y  mar,  de  todo 
proyectil  de  peso  inferior  á  cuatrocientos  gramos, 
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que  fuese  explosible  ó  cargado    de    materias  ful- 
minantes é  inflamables. 


Esta  declaración  fué  subscripta  por  las  potencias  europeas, 
salvo  muy  pocas  excepciones. 
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APÉNDICE  V  (Art.    36) 

Carta  parte  cuadriculada  al   dorso:  0,17  X  0,14 


Del 

Jefe  de  la 
División 


-     En 

Campamento 
de  Artillería 


Día 


14 


Mes 


Hora 


9 


Minutos 


Recibido 


14 


9 


15 


Al  Jefe  del  .9°  de  Artillería: 

Inmediatamente  envia7^á  V.  un  Oficial 
de  la  2^.  b^.  con  sirvientes,  conductores  y 
tiro  á  6  caballos,  á  la  estación  del  F.  C.  P. 
en  Villa  Mercedes,  para  recibir  y  traer  una 
pieza  de  Art. 


D. 
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o 

'-1 
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APÉNDICE  YI 

BANDEROLAS,   BRAZALES    Y    FAROLES    INSIGNIAS 


Las  banderolas  tienen  0,75  por  0,65. 

Para  que  se  pueda  siempre  distinguir  sus 
colores,  lo  que  sería  imposible  no  habiendo  viento 
que  las  hiciera  flamear,  las  banderolas  son  man- 
tenidas rígidas  por  medio  de  una  varilla  ó  caña 
que  pasa  por  un  dobladillo  practicado  en  una  de 
las  diagonales  de  la  banderola,  cuya  caña  es  sos- 
tenida por  un  cordón  atado  á  la  asta  ó   lanza. 

Los  brazales  tienen  10  centímetros  de  an- 
cho. Son  llevados  por  el  personal  civil  adscripto 
á  las  grandes  unidades. 

El  brazal  de  la  cruz  roja  está  descripto  y  su 
uso  reglamentado  en  los  reglamentos  del  cuerpo 
de  sanidad. 

Los  faroles  son  los  cuyos  modelos  y  colores 
figuran  en  este  apéndice. 


APÉNDICE  YII 

GUARDIAS    DE    CUARTELES    GENERALES    Y 
ESCOLTAS 


1^ — La  guardia  de  un  cuartel  general  de  di- 
visión estará  al  mando  de  un  capitán,  y  se  com- 
pondrá de  una  ó  dos  secciones  ó  una  compañía 
completa  (según  el  número  de  centinelas  que 
tenga  que  dar)  con  dos  cornetas. 

2^ — La  guardia  de  un  cuartel  general  de  bri- 
gada estará  al  mando  de  un  teniente  con  otro 
oficial  subalterno,  y  se  compondrá  de  una  sección 
completa  con  dos  cornetas. 

3°  —  Dichas  guardias  estarán  directamente 
subordinadas  al  jefe  del  detall  de  la  división  ó 
brigada. 

40 — La  escolta  de  los  comandantes  de  divi- 
sión se  compondrá  de  una  sección  de  caballería 
con  dos  oficiales. 

50 — La  escolta  de  los  comandantes  de  briga- 
da se  compondrá  de  dos  subdivisiones  de  caba- 
llería con  un  oficial. 

6^  Los  comandantes  de  división  y  brigada 
tendrán  además  un  sargento  porta-banderola,  cuyo 
servicio  podrá  ser  permanente. 

7^  — Las  escoltas  y  las  guardias  de  cuartel 
general  se  relevarán  como  las  demás  guardias. 
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8^ — Cuando  en  la  división  ó  brigada  movili- 
zada no  existan  tropas  montadas,  no  se  constitui- 
rán las  escoltas  á  que  se  refieren  los  incisos  4» 
y  5'  ,  pero  sus  comandantes  se  proveerán  de  un 
sargento  porta-banderola  y  dos  soldados  ordenan- 
zas, sacados  de  los  cuerpos  de  infantería^  los  que 
montarán  con  los  recursos  de  aquellas  grandes 
unidades. 

Los  jefes  de  estado  mayor  de  ías  divisiones 
y  brigadas  tendrán  permanentemente  á  su  dispo- 
sición, como  ordenanzas,  dos  clases  montados. 
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Apéndice    VIJP 


VIVAC    DE    UN     REGIMIENTO    DE    CASALLÉRIA 
(4    ESCUADRONES) 


Plaza  de  armas   > 


Caballada, 
equipo 
y  armamento     ^ 


n 


Carros  y  forrajee  [^j 


zn 


I    I 


Carpas 
de  la  tropa 


Guardia  de  prev,     I    .  looo         ooooÓ     ooooo    ooool  ■    ■'   ^ 

y  Oficiales  Banda 


Jefes  h 
oo  o  oU 


O 
"O 


cu      v» 


Cocinas 


•  •  •  •       •  •  • 


Letrinas 


frente  120^  Fondo  330^ 


Apéndice    VIH* 

VIVAC     DE     UNA    BATERÍA     DE    ARTILLERÍA    LIGERA 
(60  X  100) 

y-"  escalón  ^      ,^     ,^     ^      ,^     ^ 


s 


Caballos  í^r  ^^^^ 
"^"^^¿¿¿^(2"  esc        lllllilillülllllllllilillllllll        llllllllllillllllllilllllllillijliii       ^ 


Guardia  de  prev.  i — \  g 

Carpa!^'''''^'''^^^    t=3    CZI   1=3    CZD    tlZ]    C=l    [=í 
^  2" escalónzm    CZl    CZI   CZI    CZJ    (ZI3    (ZZJ     l — i^ 


Carpas  de  of.cial.  r — \     \ — ;     \ — i 


6 
O 


a 


Cocinas 


'  •       »   •    •  •      V 


letrinas 


A  30^^  atrás,  el  tercer  escalón 


Apéndice.  IX  (Art  83).  Orden  de  marcha  de  una  brigada  mixta 

/."    Exploración.—  2  Esc.   a  larga  distancia  con  ji- 

üá 

netfS  escalonados 

Distancia   iJideteryninada 

;  Esc.  en  Punta  de  Vanguardia,. 

1    Cia.  del  Batallón  de   Vang.  co- 

o 
o 

mo  cabeza  dt    Vanp^. 

Ef 
o 

2."    Vanguardia 

O 

Comand  de  Vang.  ron  una  subd. 

§ 

de  Cab 

i 

Bat.  de  Vang..  muías  v  carros  de 

É 

7nun/rzone.^,oco.'..«.„bc..    

1 

,  Alforja  de  ambulajicia 

■ 
Si 

O 

o 
o 

El  general.   E    M..   último  Esc. 

CM 

1 

7*    Compañía 

Dos  prirneros  escalones  de  las  ba- 

n 

terías  .. 

■ 

3,'^  Brigada { 

Segundo     Tercero,  Cuarto  bata- 
lLo7ies 

1 

Tercer  escalón  de  las  baterías.... 

t 

Muías  y  carros  de  jnuniciones.... 

i 

Equipajes .   Carros  médicos 

i   Ultima  rotrtpañta.   iineies.   me'di- 
4"  Retaguardia  '        <^o,  mochzias.  botiquín 

•o 

1 

1 

y'Carros  para   rezagados 

APÉNDICE  X  (Art.  36) 

ABREVIATURAS    QVfA    DEBERÁN    USARSE    EN    LA 
CORRESPONDENCIA    MILITAR    DE    CAMPAÑA. 


M.  de  la  G.  . .  Ministro  ó  ministerio  de  la  Guerra. 

E.  M Estado  Mayor. 

E.  M.   G Estado  Mayor  General. 

E Ejército  ó  cuerpo  de  Ejército  si  es 

precedido  de  su  número  en  letras 

romanas, 

D División. 

Bg Brigada. 

R Regimiento. 

B Batallón. 

escd Escuadrón. 

ca Compañía. 

ba Batería. 

I Infantería. 

C Caballería. 

A Artillería  ligera  de  campaña. 

a Artillería  de  Montaña. 

Amt Ametralladoras. 

O Obuses. 

AS Artillería  de  sitio. 

AP Artillería  de  plaza. 

cp Cúpulas  de  campaña. 
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P Parque. 

ars Arsenal  de  guerra. 

Eq Equipajes.     Tren  de  transportes. 

S Sanidad. 

p.  S Puesto  de  sanidad. 

H Hospital. 

J.  S Jefe  de  Sanidad. 

ad Administración.     Intendencia. 

G Genio.     Ingenieros. 

T Telegrafistas. 

gr,  clm Grrueso  de  la  columna. 

E.  T Estación  telegráfica. 

Pt Pontoneros. 

F Ferrocarrileros. 

F.  C Ferrocarril. 

Jt Justicia  militar. 

Vg Vanguardia. 

Rtg Retaguardia. 

fl Flanqueadores. 

fl.  d Flanco  derecho. 

íl.  iz Flanco  izquierdo. 

p.  a Puesto  avanzado. 

ps.  avs Puestos  avanzados. 

sost Sostenes. 

res Reserva. 

gd.  gds Guardia.     Guardias. 

gr.  gd Gran  guardia. 

dest Destacamento. 

plt Pelotón. 

J General  ó  jefe. 

J.  E,  M Jefe  de  estado  mayor. 

J.  E Comandante    en  jefe  de  cuerpo  d 

ejército. 
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J.  D Comandante    en    jefe  de  división  ó 

general  de    división. 
J.  Bg Comandante    en  jefe  de  brigada  ó 

general  de   brigada. 

Cnl Comandante  de  regimiento  ó  coronel. 

Tte.  cnl Id.  id.  ó  teniente  coronel. 

My Segundo  jefe  de   batallón  ó  mayor. 

Cap Comandante  de  compañía  ó  capitán. 

Ay Ayudante. 

Tte Teniente. 

Alf Alférez. 

sgt ¡Sargento. 

cb Cabo. 

s Soldado. 

Cmt Comandante  de  cualquier  unidad  ó 

fracción. 

X ....   Marcha  á  razón  de  k.  5  por  hora. 

XX. Trote  á  razón  de  k.  8,  5  por  hora. 

XXX Galope  y  trote  alternados   á  razón 

de   12  k.  por  hora. 

Notas 

1.  El  número  de  orden  de  los  Cuerpos  de 
Ejército.  Divisiones,  Brigadas,  y  el  de  los  Bata- 
llones dentro  de  su  Regimiento,  se  designa  po»' 
números  romanos.  El  de  las  demás  unidades  por 
números  ordinarios. 

2.  Cunndo  no  se  designa  arma  por  la  inicial 
correspondiente,  se  entiende    infantería. 

3.  Cuando  se  fraccionan  unidades  de  mando, 
la  expresión  será  en  forma  de  quebrado  aritmé- 
tico: como  numerador  el  número  de  orden  de  las 
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compañías,  baterías,  escuadrones,  etc.,  y  como 
denominador  la  inicial  del  arma  y  número  del 
cuerpo  á  que  pertenecen. 

Ejemplos: 

-^^-^ Significa:  1  .^  ca.  del  TI  Bat.  del  Reg. 

10  de  Inf. 

Cap.^io" *         Comand.  de  la  l."ca.  del  II 

Bat.  del  Beg.  10  de  Inf. 

Cnl.  A.  2 »         Cmt.  del  Reg.  2  de  Art. 

-^ »         lylIBat.  delReg.  JOdelnf. 

Myyjj  »         Mayor  del  I  Bat.  del  Re-. 

10  de  Inf. 
R.  4    A.  2 »         Reg.4deInf.yReg.2deArt. 


»  II[  División  del  II  Cuer- 


III  D 

po  de  Ejército. 
:..'  "^.. »  I  Brioada  déla  III  División 

III  D  II  E  1    1    ,w    -,  1      T-i-  / 

del  11  Cuerpo  de  Ejercito. 
D.   C »         División  de  Caballería. 

J.  D.  C »         Comandante  ó  general  de 

la  división  de  caballería. 

—^ »         I  Bat.  del  Reg.  3  de  An. 

Ligera. 

dest.  -r-^jQ-  »         Destacamento    del    P*^  es- 

cuadrón del  Reg.  10  de 
Cab. 

Eq.  -^-g- »  Equipajes  con  escolta  del 2"* 

escuadrón  del  6  de  cab. 

^S-   '-^,  ih   :-.  -hr,  des.  T.  F.  Pt.  S.  significa: 
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Vanguardia:  Tte.  coronel  del  reg.  6  de  cab.  con 
el  1.^  y  2.0  escuadrón  de  su  regimiento,  más  el 
I  bat.  del  Reg.  4  de  inf.,  la  1.^  bat.  del  Reg.  3 
de  Art.  Ligera  y  destacamentos  de  telegrafistas, 
ferrocarrileros,  pontoneros  y  sanidad. 


BANDEROLAS,  BRAZALES  Y  FAROLES  INSIGNIAS 


GemraUsimo 

del 

Ejército 


General  en 

Jefe  de  Cuerpo 

de  Ejército 


Comandante 

de 

División 


Estado  Mayor 

General 
del  Ejército 


Estado  Mayor 
de  Cuerpo 
de  Ejército 


,^ 


^ 


T 


Estado  Mayor 
de 
'^  División 


Estado  Mayor 

de 

Brigada 


Comandante 

de 

Brigada 


Municiones 
de    Infantería 


Municiones 
de  Artillería 


Intendencia 
de  Guerra 


Sanidad 


MOS 


CABALLERÍA 

CA^iestos  cosaca  ó  centinelas. 


\SkS  DE  T- 


cción  (Pequeño  puesto), 
cuadrón  (Gran  G-ufirdia). 


dgimiento. 

ERÍA 

ía  á  caballo. 

ía  de  montana. 

5. 

lijiones  para  las  tres  armas. 


SIGNOS  CONVENCIONALES 


TELÉGRAFOS         

MMINO    ARTIFIC:»L__ 
(Macadamizado,  ( 
pedrado) 

CAMINO  DE  CAMPO 

SENDAS 


BOSQUES  ALTOS 


^Tí^i^^^^^rr^'! 


-J-ü.-iCa 


.  lU 


CERCAS  de  MATEHItl 


BOSQUES  BAJOS 


I  4   i  A-,  ^  i 

I  i  i  Kv 


i  ^  4  4  ¿.  I 


PUENTES  DE 
HIERRO  6  PIEDRA 


~ --^- 

PUENTE8  de  MADERA  T 

■    — ^~4 


CASAS  DE  MATERIAL 


CASAS  DE  TABLA  O  TABIQUES 


MONTANAS 
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é 


infantería 

Centinelas  dobles. 
Sección  (Retén). 
Compañía  (Gran  Guardia). 
Batallón, 


CABALLERÍA 

Puestos  cosaca  ó  centinelas. 
Sección  (Pequeño  puesto). 
Escuadrón  (Gran  Guardia). 

Regimiento. 


Línea  de  tiradores. 


ARTILLERÍA 
Pieza  de  artillería  á  caballo. 
Pieza  de  artillería  de  montaña. 
Batería  á  caballo. 
Batería  de  monte  ür 

Columna  de  munuiones  para  las  tres  armas. 
Convoy  administrativo. 
Espaldón. 
Abrigo. 
Lugar  de  combate. 


NOTA:     Dibujando  en  color,  se  marca  las   tropas  propias 
siempre  con  color  azul,  las  enemigas  de  rojo. 
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